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La vida es corta como para amarte sólo en una, 

prometo buscarte en la próxima vida.

    William Shakespeare
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Estaban rodeados. Los enemigos habían logrado ocultarse y cuando creían tener todo bajo control, estalló la primera granada, llevándose a dos de los soldados que se habían quitado los cascos, asediados por el calor. Sus cabezas expuestas no resistieron la onda de esquirlas.
Gritó como un desesperado—abajo, es una trampa. Harrison, la retaguardia, Brinner a la calle de adelante, Grant, Percy, los demás, todos conmigo.
Los tiros de ametralladora sonaban sobre sus cabezas, les dieron a tres más de sus chicos. Seguía gritando a Mc Intosch, el médico que atendía a los que podía y los arrastraba hasta la puerta de una casa, donde se guarecieron.
Le hizo un torniquete en el brazo a Kasy, un joven oriundo de la India, que como tantos otros originarios de aquel país, se alistaban en la Royal Marine.
El subteniente Harrison fue el último en ingresar. Intentaba comunicarse con el puesto de mando—aquí halcones grises, emboscada, precisamos refuerzos, responda Águila, cambio… Repito… Emboscada, cambio.
Willian fastidiado le sacó el tubo de la mano y dijo —Águila, coño, aquí MacLeod, los informes estaban errados, perdimos gente y transporte, necesitamos extracción urgente, cambio.
—Aquí Águila, soy el Coronel Whueges, mandamos refuerzo aéreo, otro batallón avanza
hacia ustedes para dar apoyo, diríjase al punto de extracción, están a 4 km, ¡tiene que llegar MacLeod!… cambio.
—¡Maldita sea! ¡Cómo mierda quiere que lleguemos a pie, con hombres heridos! —dijo William tirando la radio.
Habían quedado dos caídos, a escasos metros de uno de los Hammer, le pidió a Harrison que lo cubriera. El subteniente lo miró con ojos desorbitados, pero cumplió la orden y William corrió hasta donde estaban los soldados, uno de ellos, aún con vida. Era Evans, un galés, el más joven del equipo, le tomó la mano, lloraba y le decía—señor, perdóneme, no los vi, avanzamos con John, no había nadie ahí… Lo juro… Tengo tanto frío, perdónenos teniente.
William vio el abdomen abierto y uno de los brazos que colgaba de manera grotesca—Está bien Evans, lo tenemos controlado, tranquilo muchacho,
estoy contigo, te llevaré para que el Doc te atienda.
Todo era confusión y gritos, por momentos polvo y calor, luego agua y frío, sintió que se ahogaba en un río salado y rojo. Un profundo dolor en la pierna, quería gritar, pero no le salían las palabras ni entraba aire a sus pulmones.
Lo despertó el ruido de tazas y cacerolas y una voz femenina que canturreaba   una muñeira. Estaba desnudo sobre el sofá de la sala, todo traspirado. Las pesadillas se repetían. Buscó levantarse, al hacerlo, tiró la botella vacía de scotch, el vaso y la mesita con la lámpara.
Una mujer bajita y regordeta, con los cabellos grises atados en un rodete, llegó desde la cocina con un tazón de café—Hombre, parece que ha tenido otra de esas noches terribles—dijo y le arrojó una manta. 
William la tomó y cubrió, con algo de vergüenza, el despertar que su cuerpo evidenciaba.
—Perdona Sunti, por recibirte… así, pero me he cansado de decirte que debes llamar antes de entrar.
No era la primera vez que la vieja casera, Asunción, lo encontraba sin ropas. Era su forma de dormir desde que se había mudado a España y vivir solo le daba esa libertad, aunque a veces, le sucedía lo de esta mañana.
—Don William, ¿por qué pide perdón, por ser hombre? Además, no creerá que es el primero que veo en pelo… perdón, quise decir, como Dios lo trajo al mundo y… por otra parte, con todo ese whisky que seguro tomó anoche, me hubiera tenido esperando afuera y el sol calienta a estas horas.
William sonrió. Esa mujer tomaba la vida con tal naturalidad, que era imposible enojarse con ella.
Bebió el café con placer, fuerte, sin azúcar y aromático, como le gustaba. Se dirigió al baño, mientras la gallega le decía, que le había traído vituallas del pueblo, el periódico y la correspondencia.
—Déjala sobre la mesa del comedor y dile a Manuel que tenemos que subir las ovejas, que me vea en una hora—dijo antes de meterse a la ducha, medio fría, que le supo deliciosa, con el cuerpo todo sudado y la sensación de ahogo que perduraba del sueño.
La vieja gallega reanudó sus tareas, no sin antes volver a sentir pena por él y por cómo le había quedado la pierna, después de la guerra.
¡Oh! La guerra, la máxima de las estupideces humanas, pensaba, ¡qué absurdos son los hombres!, al creer que, por ganarla, matando a sus semejantes, encontrarán la paz.
Ella algo recordaba de la Guerra Civil, imágenes inconexas de bombas, corridas, sótanos, era una chiquilla entonces.
Ese enorme escocés, al que hacía unos años servía, con su segundo esposo, le recordaba a un hijo que había perdido en un accidente ferroviario.
Dejó la olla en el fuego, a mínimo, con la fabada y salió para a darle el mensaje a Manuel.
Reconfortado por el baño, con un ánimo distinto al de la noche anterior, se vistió y fue directo a ver el correo. Hojeó el diario sin mucho interés, las noticias del resto del mundo, hacía tiempo que lo tenían sin cuidado, y abrió la carta de su abuelo.
Él le escribía regularmente, una vez al mes, para preguntarle por sus caballitos, si hubo nuevos nacimientos, cuántos, de qué color eran los potrillos y contarle cómo estaban con Maider, su nuera española, que lo cuidaba desde que había quedado viuda.
Las misivas de Glenn MacLeod eran siempre parecidas, cómo había estado el clima, los barcos nuevos que habían atracado en el puerto, cuántas partidas a los naipes había ganado y algún nuevo whisky que se había puesto de moda en el pub, al que asistía con regularidad, desoyendo los consejos de los médicos.   Disfrutaba recibirlas, aun sin ser grandes noticias, le agradaba que, a los 93 años, pudiera todavía, tener esa escritura firme y recordarlo cada mes.
Seguramente era de las pocas cartas que recibía la oficina postal de Aya. Ya casi nadie escribía en papel.
Cuando precisaba internet iba a la taberna y aprovechaba, mientras chequeaba su correo electrónico, para tomarse unas sidras y también visitar a su amigo, Iñaki Ugarte. Con él, se hacían escapadas de fines de semana, al Real Golf Club de Zarauz. El golf era una de sus pasiones.  A pesar de la pierna, pudo acomodar su swing, aunque un poco más rígido y logró mantener un hándicap para seguir jugando y divertirse. El campo de RGC Zarauz, tipo links, siempre con viento y rough arenosos, le recordaba mucho a Escocia.
Otra de sus pasiones eran los caballos. Para desarrollarla, había comprado un predio, antes dedicado al turismo rural, que llamó Mendi Etxea
-Casa de Montaña- con dos lindos caseríos y establos.
Estaba próximo al Parque de Pagoeta, un bellísimo entorno natural, visitado por mucha gente, para hacer deportes de aventura y con excelentes prados.
Allí empezó a criarlos y se interesó por los pequeños pottok, descendientes de los caballos prehistóricos, propios del País Vasco. Una raza completamente adaptada a la vida en la montaña, de
animales dóciles y generosos, aunque sin dejar de ser salvajes. Característica que, sin dudas, William amaba.
Por sugerencia de su amigo Iñaki, había contratado a Manuel y Asunción, como caseros. Él solo, con su renguera, no podía hacerse cargo de todas las tareas que conlleva una explotación ganadera ni mucho menos, de una casa.
Manuel, el esposo de Asunción, era más joven que ella y formaban una singular pareja, querida por todos los vecinos.
Él era nacionalista vasco y las discusiones con su mujer se daban a menudo, por los métodos usados por la ETA. Un hombre imponente, casi tan alto como William, que usaba pantalones de franela y alpargatas, invierno y verano.
Una boina con el lauburu, el símbolo vasco que parece una hélice, estaba siempre sobre su cabeza y su cabello oscuro, mientras Sunti no lo obligara a quitársela.
Había entusiasmado a su patrón para criar ovejas de raza Latxa, con cabeza negra y cuernos retorcidos sobre el cráneo, pues había sido pastor cuando niño.
La carne de los corderos era muy demandada y altamente valorada. Con la leche de estas ovejas, Asunción hacía exquisitos ardi gasna (queso de oveja).
Después de la esquila, William daba a sus caseros, lo producido por la lana, que se vendía para colchones, tapices y alfombras. Ambos atendían la huerta y las gallinas.
Manuel esperaba con los caballos ensillados. Usaban caballos normales, por la altura y la corpulencia que tenían. Los pottoks, estaban destinados al comercio.
Le había puesto un banco para que pudiera subir a la silla sin inconveniente, por la limitación de su pierna derecha. El escocés odiaba que lo ayudaran y el vasco lo sabía.
Los acompañaba Falcón, un hábil ovejero australiano, que les hacía mucho más fácil la tarea de arriar a la majada, hasta los pastizales altos, atravesando hermosos bosques de robles, encinas, hayas y tejos.
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Su último trabajo en el haras del Ejército, fue de unos pocos días. Había surgido una fiebre entre los caballos y no daban con el agente patógeno que la causaba.  Fue convocada, por un profesor de la facultad, amigo del Coronel al mando, que conocía las condiciones de Naroa.
Ella había enviado su CV varios meses atrás y nunca le respondieron. A pesar de conocer mucho más de caballos, que la mayoría de la oficialidad, sabía que no tenía chances. Era mujer y no era militar. Con cortesía le habían dicho que, una vez terminados los análisis y las pruebas de laboratorio de los potros, por el otro tema debía esperar la resolución de los mandos superiores. Traducido a su idioma, señorita Etchandorena, siéntese a esperar y a papar moscas.
Naroa Etchandorena era la menor de 3 hermanos.
Desde pequeña manifestó amor por los animales. En su casa, por ser la más chica y única niña, regalona de sus padres, tuvo toda clase de mascotas, gatos, perros, conejos, patos, pavos, hamsters y hasta un oso hormiguero, que un amigo de su padre, les trajo desde Olavarría.
En el campo de los abuelos Etchandorena, Isidro y Pepa, a la edad de 6 años, vio nacer un cordero y dijo que iba a ser veterinaria. Ellos le regalaron para su cumpleaños número diez, una yegua preñada. Cuando parió, Naroa estaba presente y llamó a la potranca, Polita.
Fue el gran amor de su infancia y adolescencia. No había fin de semana que la retuviera en su casa, siempre encontraba la excusa para llegar hasta el campo, en la zona de Azucena, a pocos kilómetros de Tandil, donde pasaba todo el sábado y parte del domingo, alimentando y cepillando a la potranca.
Uno de los peones, se ofreció a domarla para que la pudiera montar.
Naroa llegó esa mañana y corrió hasta el corral, donde Polita con las maneas puestas, estaba por ser embozalada. En los ojos del animal se notaba el terror y angustia, entonces dijo al peón que la soltara, que le hacía daño.
El pobre hombre, acostumbrado a los caprichos de la nieta más chica de los patrones, trataba de explicarle que esa era la manera, que no se preocupara, iba a quedar mansita en poco tiempo.
Naroa miró el rebenque de cuero crudo y preguntó, si era para usarlo en Polita, él respondió que sólo para incentivarla, que no dolía. Pidió que se lo prestara para verlo de cerca y cuando lo tuvo en la mano, le dio un fustazo en las piernas. El gaucho pegó un brinco y soltó un ay, la muchacha le dijo —¡viste cómo duele! A ella también le va de doler. Soltála y dejala libre, si es así, no quiero montarla.
El paisano obedeció, nunca se sabía por donde les picaba a los patrones, si no le hacía el gusto a la familia, y le advirtió que se quedara unos pasos atrás, porque la yegua, todavía asustada, tiraba coces.
Lejos de hacerle caso, Naroa sacó de su bolsillo, unos terroncitos de azúcar que le acercó a la boca, mientras acariciaba su testuz y los ollares con la mano libre.
Le hablaba y cantaba bajito, la nana, que su abuela Pepa le había enseñado Haurtxo Polita,
—Lindo bebé, mi linda chiquita, no voy a dejar que te peguen, si querés que suba sobre tu lomo, lo decidirás vos, vení, vamos a pasear.
El peón vio sorprendido, como la potranca se tranquilizaba con la chiquilina, entonces juntó el bozal y otros aperos y regresó al galpón.
A las pocas semanas, Naroa, pudo ensillar y montar a Polita, sin haberle jamás pegado.
Orgullosa, decía, cuando le preguntaban cómo lo había logrado—así debe ser con las señoritas, con cariño y ternura, nunca por la fuerza.
Todavía no se había dado cuenta del don que poseía. Para ella entender a los animales, llámese caballos, ovejas, perros, gatos, conejos, pájaros, y muchos otros, era algo natural, ni siquiera tenía que pensarlo.
Con los únicos que no tenía empatía, era con los reptiles. No le gustaban los sapos, ni las ranas, ni qué
decir de las víboras que solían aparecer en el campo de los abuelos. Sus hermanos mayores, crueles como todos los niños, le habían tirado una vez, una pequeña culebra entre los pies y se había puesto a gritar y a llorar con desesperación.
Cuando Juan Cruz, su hermano mayor, que ya era veterinario, escuchó que Naroa estudiaría lo mismo, estuvo encantado, pues pensó que podrían trabajar juntos.
El tiempo de la facultad lo vivió con mucho entusiasmo, pero no sin algunas contrariedades. No faltaron las bromas pesadas de sus compañeros varones y solían aparecer en su mochila, testículos de toros, de cerdos y demás partes de los animales.
No todos la fastidiaban o se burlaban. Hizo buenos amigos, algunos novios y estaba en ese momento con Esteban. Él era ayudante de la cátedra de Parasitología y cursaba el último año.
Tenían un buen grupo. Iban a todas las fiestas en la Sociedad Rural, a los boliches de moda, Yamó, La Traba y Casa de Piedra, el pub, que habían abierto, unos años atrás, otros veterinarios, frente al colegio San José.
Hizo la carrera en tiempo récord. Fue una de las más jóvenes en recibirse.
Mientras decidía
qué
haría con su vida, empezó a trabajar en la agro veterinaria de su novio.
Con Esteban hacían viajes a la Costa, los fines de semana, donde sus padres tenían casa. A Naroa le gustaba el mar y adoraba galopar, en las largas playas. Lo mejor que descubrió en aquel lugar, fue el acuario de San Clemente del Tuyú, donde participó en actividades con delfines y focas. Moría por acercarse a las orcas, pero no se lo permitieron.
En uno de los viajes, le comentó a Esteban de unos cursos postgrado de inseminación artificial, enfocados a equinos. Él sabía de su amor por los caballos y lejos de oponerse, la alentó para que lo pudiera concretar.
Naroa soñaba trabajar con caballos de polo. Habló con conocidos de la familia, los Gotti, los Collardin, que se dedicaban a criarlos, para que la contrataran, pero siempre ponían excusas. Supo de amigos de Esteban, que jugaban al polo y habían recibido ofertas del Sultan de Brunei, para encargarse del cuidado de sus establos. Sintió una gran envidia.
Había rechazado la oferta de su hermano mayor para ayudarlo en el campo de la familia. Quería abrirse camino sola.
Los padres trataban de hacerle ver, que una mujer tenía que dedicarse a pequeños animales, por su contextura física, que se olvidara en soñar, que podía hacer otra cosa. Ella respondía que era pura discriminación machista.
En ese tiempo, conoció a Martín Ochoteco, de Ameghino, provincia de Buenos Aires. Lo vio en un programa de TV y fue hasta su ciudad, para saber de esa doma sin violencia. Este hombre le explicó que la doma se hacía, teniendo en cuenta la etología, el comportamiento del animal. Había que interpretar el lenguaje corporal del caballo y lo que el roce de su piel le transmitía.
Naroa le contó su experiencia con Polita cuando era una niña.  Él respondió que, sin duda, había entendido la esencia de su yegua y la felicitó por haberse dejado llevar por su instinto. Le dijo que, en el mundo de cuadrúpedos, no sólo se lidia con la desobediencia, la andadura, el galope y las alegrías del caballo. Una de las cosas más difíciles de manejar, es el carácter de los dueños y el ego de algunos domadores, que se resisten a que otros descubran, lo que en realidad le ocurre al animal.
Volvió de ese viaje como si hubiese tenido una iluminación y con mayor ahínco se entregó a buscar trabajo, en todo el país y en el exterior.
Pensaba en Esteban y su noviazgo. En el fondo de su corazón, sabía que, él no era su destino. Lo quería, sí, tenían una buena relación, incluso física, pero… Había algo en su interior que no lograba a descifrar.
Una extraña sensación que surgía en momentos especiales, por ejemplo, cuando asistía
a las clases de Euskera, en Gure Etxea- casa vasca- en la calle Sarmiento frente a la “Plaza del Tanque."
La lengua de los vascos, antigua, misteriosa y compleja, cuyas primeras palabras las escuchó de su abuela Pepa, con los arrullos para dormir, se colaba en su interior, en los recovecos de su alma, buscando senderos ocultos que ni ella conocía.
Tal vez, su imprecisa y sonora antigüedad resida, en los ecos de los golpes del oleaje en la costa y las rocas duras que caen a pique, en los ríos torrentosos de las montañas vascas.
Una profesora de lengua y Literatura, Valeria Aramburu, que había ganado el premio del concurso, “Mis raíces inmigrantes” fue quien más la incentivó a meterse en la cultura de sus ancestros.
Todo lo relacionado con el Euskadi la atrapaba de manera poderosa, aun así, le provocaba cierta melancolía, como los versos de una canción que había escuchado, unos días atrás: Llevo tu nombre escrito en mi sangre, y tu mirada anclada en mis sueños.
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Habían pasado dos veranos con sus cosechas y la niña seguía sin nombre. Su madre, Maira, se resistía a dárselo. Sabía que cuando fuera nombrada, empezaría a existir para los demás y podía ser alcanzada por quienes no la querían y veían en ella, signos de oscuridad.
Había crecido sana y fuerte como pocas, superando fiebres y accidentes menores.   De una belleza extraña, sutil, misteriosa, era calmada y silenciosa. Su larga cabellera negra, contrastaba con los ojos grises, como la plata y la niebla de la mañana, salpicados por pequeñas manchitas apenas más oscuras. Nadie en la aldea tenía ese color de ojos.
La costumbre de esa gente era esperar un tiempo para nombrarlos, e intentaban no encariñarse demasiado a los pequeños, pues muchos morían los primeros años de vida.
Era un mundo hostil y difícil. Los dioses de la muerte, que habitaban las montañas, pasaban con frecuencia y se los arrebataban, algunos cuando todavía no daban sus primeros pasos.
Ella era diferente, más alta que el resto y con fuertes piernas, había hablado antes que cualquiera de su edad y ayudaba a su madre, como si fuera una niña crecida. Había nacido rodeada de la luz y el abrazo protector de Mari, la diosa de la tierra y fue especial desde que abrió los ojos, en esa noche de luna llena, luminosa como pocas. 
Su abuela y las ancianas, habían acompañado a Maira, a la cueva de la vida, en la cima de la montaña, para dar a luz. Parían a sus hijos en silencio. Eran mujeres fuertes, recias, valerosas y ejercían autoridad en sus familias, por eso los hombres las respetaban. Eran la fuente de la vida, el origen y la continuidad del clan.
Maira contemplaba extasiada a ese trocito de sus entrañas, musitando ternuras a su oído y acercándole el pecho para alimentarla.
La profecía que había escuchado al augur, unos meses antes, bajo las ramas del fresno, mientras estaba en trance, no era tranquilizadora.
Maira se negaba a creerla. Las palabras golpearon una y mil veces en su cabeza, mientras crecía su vientre: ha de morir una vez terminado su ciclo, para renacer cuando el tiempo se haya cumplido y regresará para recuperar el trono que le regaló el rey blanco. Perderá la batalla porque su tiempo se acaba como el nuestro, aunque lo que tenga que suceder, no sucederá hoy ni mañana tampoco.
Finalmente se decidió. Superando todo temor y las voces de su interior, Maira emprendió el viaje con su hija hasta la costa, para darle, frente al dios del mar, el nombre que la acompañaría toda su vida. Caminaron casi todo el día, pararon varias veces a comer alguna fruta y unos panes que habían llevado. Bebieron agua de los pequeños arroyos que serpenteaban las colinas, buscando el océano.
Maira estaba cansada pero su hija no manifestaba ningún signo de fatiga y la instaba a seguir adelante.
Cuando apareció la inmensidad azul, la pequeña soltó un gritito y aplaudió.
Maira se agachó, la abrazó con todas sus fuerzas, y le dijo al oído, en la lengua antigua de los cantos— hija mía, has sido el más dulce regalo de mi vida. Ahora frente al dios del agua, te daré el nombre que habrá de acompañarte el resto de tus días.
Al decirlo sintió una puntada en sus entrañas, no sabía cuántos serían y no quería pensar que fueran pocos. Sacó de un pliegue de la túnica, un amuleto, hecho de la piedra de la luna, que podía brillar en la oscuridad y se lo ató al cuello, con una tira de cuero azul.
—Esto te protegerá de los peligros de la vida, del camino y de la envidia de los hombres. En adelante te llamarás… Naroa, porque eres tranquila, como el mar en calma.
Habían pasado varios años desde el día en que fue nombrada y llegar hasta el océano, era una de las travesuras preferidas de Naroa.
Su abuela, mientras fue jefa y su madre luego, lo habían prohibido, pues se habían visto naves y gente de otras tierras, que habían desembarcado y matado a pobladores de la costa.
En la aldea estaban seguros. Nadie conocía el desfiladero que llevaba hasta ese lugar, que las ancianas y el venerable augur, ocultaban con su magia.
Naroa acarició el cuello de su yegua, habían hecho un corto galope y sentía el sudor del animal entre las piernas. Desmontó para cortar una mata de tréboles, que crecían al lado del sendero y se los acercó a la boca—Toma—dijo—te lo ganaste.
Ella hablaba con el animal como si fuera una persona. Decía que la entendía mejor que el resto de los humanos.
Varios en la aldea, la hostigaban constantemente, las niñas porque no participaba en los juegos y también jóvenes que, pretendían desposarla, a los que ella no prestaba atención.
Estaba en edad de emparejarse. Sin embargo, la diosa de la vida, todavía no había hablado en su cuerpo.
Mientras buscaba hierbas medicinales que crecían en esos lugares para llevarle a la curandera, vio avellanas y se puso a juntarlas, cuando de repente, observó movimientos raros en la playa. Se hizo pantalla con las manos sobre los ojos para protegerse del sol y divisó unos bultos en la orilla.
Saltó sobre el lomo de su cabalgadura, tomó fuertemente sus crines y la fue guiando con los muslos hacia el caminito que bajaba a la playa.
—Vamos a ver que hay allá, no te resbales—le decía mientras bajaban. Una vez en la arena activó el paso, para acercarse.
Pasó su pierna por la cruz de la yegua y cayó al suelo sobre sus dos pies.
Entre restos de un barco, maderas, ropas y objetos, había un hombre, con el torso desnudo y una tela enroscada alrededor de su cintura. Su piel era blanca y tenía heridas en la espalda. Naroa pensó que estaba muerto, pues su cara estaba contra la arena y sus cabellos, flotaban alrededor de la cabeza. Cuando fue a comprobarlo, el extraño se movió, empezó a toser y a vomitar.
Noroa pegó un grito y se hizo hacia atrás con la intención de salir corriendo. En ese momento, él le tomó el tobillo y dijo algo, en una lengua desconocida, que le sonó a súplica.
El gesto de por sí, la había petrificado y se volteó para mirarlo. Tenía raspones en la cara, en los brazos y piernas, el pelo enmarañado, lleno de arena y sus ojos eran claros, del color de los brotes del helecho. Un aro de metal y unos eslabones de lo que había sido una cadena, rodeaba su grueso cuello. Naroa nunca había visto un esclavo.
El extraño volvió a hablar, decía en su lengua—ayúdame, te lo ruego.
Naroa miró hacia su pie y él lo soltó en el acto. Se compadeció. Sacó del zurrón, un odre con agua dulce y le dio a beber.
El hombre tomaba el agua con desesperación, ella dijo—despacio, te hará mal, te daré lo que quieras, pero de a poco.
Hablaba y acompañaba con gestos de la mano. Al parecer, el extraño entendía y dejó que ella apoyara el odre, sobre sus labios partidos, tomando sorbos pequeños.
Lo ayudó a llegar hasta la arena seca. Vio su brazo hinchado y en un ángulo raro. Sabía lo que significaba. Solía ayudar a la anciana curandera, no sólo juntando hierbas. Lo miró antes de tocarlo, como pidiéndole permiso y él movió su cabeza. Quería ver si notaba el hueso, palpó. A la abuela se le salía el hombro a menudo y había aprendido a colocarlo en su sitio. ¿Podría hacerlo en ese brazo tan enorme y musculoso? Tenía que intentarlo, de otro modo, ¿cómo lo llevaría sobre el caballo?, sufriría a cada paso y si lo dejaba, temía que muriera allí, a la orilla del mar.
Trató de hacerle entender lo que iba a hacer. Le hizo señas que esperara con las manos y fue hasta el agua. Encontró un trozo de soga que le pareció adecuado y regresó donde él estaba.
Miro sus ojos y le dijo— esto va a doler, pero cuando esté en su lugar, ya no más y te pondré un poco de grasa con resina de sauce, que tengo en el morral.
Al terminar su discurso pensó que, tal vez, no había entendido nada. Sin embargo, creyó que asentía.
Se arrodilló, asió su brazo, con una mano arriba, otra abajo, tomó aire y dijo ¡ahora!
La articulación hizo un ruido conocido por Naroa y el extraño escondió un gesto de dolor, pero no se quejó. Luego le pasó el ungüento.
Con la soga, armó un cabestrillo rodeando su pecho. Costosa tarea le resultó, su espalda era enorme y estaba lastimada. Para que no le rozara tanto la cuerda, le colocó debajo, unas algas que había en la playa.
El hombre la dejó hacer, sin cesar de observarla.
Al terminar, estaba toda traspirada. Se metió al mar para enjuagarse y refrescarse. Salió del agua y la mirada del extraño la incomodó un poco.
Se arrepintió del impulso que había tenido.
Él la vio, mojada, con sus largos cabellos negros tirados hacia atrás, la túnica pegada a las formas de su joven cuerpo y no pudo evitar una sonrisa.
Se sentó junto a él, esperaba que el sol y el viento marino le secaran la ropa, e intentó comunicarse.
Se señaló—yo Naroa—luego tocó su pecho velludo y musculoso y preguntó—¿tú?
El extraño captó enseguida, se tocó y dijo—Will.
Luego con delicadeza apoyó un dedo en el hombro de ella y repitió Naroa.
Al pronunciar el nombre, no sonó igual y ella empezó a reírse—sí, sí, algo así.
Señaló hacia la montaña y le dijo—Naroa, Will, allá, iremos allá, ¿me entiendes?
El extraño cabeceó, ella no supo si era así o deseaba decirle otra cosa.
De todas formas, no podían quedarse en la playa, tenían que volver. Se había escapado, la estarían buscando y cuando apareciera con ese forastero, iban a reprenderla.
Por su piel blanca y la rara vestimenta, era de un pueblo desconocido, ¿y si?... sintió un escalofrío al pensar que podían ser, los que habían asesinado a los costeros, aunque nada parecía indicar que fuera peligroso, no lo había percibido. Ella sabía de las sensaciones que su cuerpo le enviaba.
Pegó un chiflido y su pequeña yegua llegó al paso. Le acarició el cuello y la grupa diciendo— nos tienes que llevar a los dos, le diría al hombre que camine, aunque no creo que logre hacerlo, pesaremos un poco más, no puedo dejarlo aquí. Tendrás que ser cuidadosa, especialmente en el desfiladero.
Él la observaba desconcertado, era muy hermosa, pero… ¿Qué clase de criatura sabía curar y hablar con los animales? Volvió a mirarla y esta vez, se detuvo en cada parte del cuerpo que la túnica, todavía húmeda, evidenciaba, sintiendo el pinchazo del deseo.
—Will,
— pensó — por poco vas a reunirte con los dioses, casi te ahogas y piensas en cómo te gustaría tener a esta muchacha, algo en tu cabeza no está en orden.
Naroa subió primero y le tendió una mano para que lo hiciera, pero él era más alto que el caballo y con un salto, sin mucho esfuerzo, se sentó detrás de ella y la rodeó con su brazo sano. En ese momento la muchacha se dio cuenta, que el extraño no usaba nada debajo de esa tela y su corazón empezó a latir violentamente, inundando su cuerpo de un calor jamás sentido.
Él notó el cambio y la tensión. Sus largas piernas, que casi llegaban al suelo, rozaban las de ella. Lejos de molestarlo, disfrutaba la postura.
Naroa habló y la yegua comenzó a andar hacia el camino por el cual había descendido a la playa.
Mientras trepaban, ella se echó hacia adelante, asida de las crines, apretados los muslos para sostenerse, él la abrazaba y se mantenía como una roca detrás de su espalda.
Por fin dejaron la parte empinada y comenzaron a recorrer el camino que conducía a la aldea.
Él dijo algo en su lengua, Naroa no supo qué era. En ese momento la yegua se inquietó y se detuvo.
Allí no había animales peligrosos, por lo menos nunca los había visto. Pensó que podía ser algún jabalí, no quería imaginar otra cosa. Sabía que Basajaun, el hombre salvaje del bosque, no andaba cerca del mar. Tomó la honda de su morral, con una piedra en la mano, lista para arrojarla.
El extraño tocó su espalda y señaló una serpiente, que cruzaba.
Naroa maldijo y escupió. Odiaba las víboras.
Siguieron por espacio de dos horas, el viaje que normalmente le llevaba una, con el peso extra, se hizo más lento.
Llegaron a la aldea y al pasar el arco de piedra, que protegía a los que allí vivían, los niños fueron los primeros en dar la voz, de que Naroa regresaba… con un gigante.
Will quedó impactado, pues hasta no estar dentro, no había visto absolutamente nada, ni el arco, ni las paredes de piedra, ni las dos torres de vigilancia y el portón de madera… ¿Magia?
Naroa saltó al suelo y obligó al extraño a hacer lo mismo. No quería que nadie se diera cuenta, lo que ella había descubierto bajo su vestimenta.
Su madre corrió a su encuentro y se paró en seco, cuando vio al maltrecho señor.
Empezó regañarla y preguntar quién era el forastero que la miraba con sus ojos verdes y sintió en su cabeza — no temas, no les haré daño, ella me salvó.
Maira tenía el don de oír los pensamientos de las personas, y a pesar de no hablar su lengua, pudo entender lo que intentaba decirle.
Naroa sabía que estaba en falta y comenzó a contar a su madre, que al ver que estaba vivo, tuvo que ayudarlo y también, curarle el brazo, que se había dislocado. Y que su instinto le dijo que no era peligroso.
Maira se calmó. El extraño había permitido que viera en su mente, eso le daba buena espina. Sin embargo, no le gustaba el aro de metal que tenía alrededor del cuello. Ella, al contrario de su hija, sabía que había pueblos que esclavizaban personas.
Trató de comunicarse con él, su hija le dijo que se llamaba Will. Le pidió que la siguiera, la curiosidad de los niños y las mujeres, lo tenían incómodo, todos lo tocaban y lo olían, tironeando de su vestidura.
Fueron hasta la cabaña de la jefa, Will tuvo que agacharse para pasar el arco de entrada, era demasiado alto. Una vez dentro, le ofrecieron un tocón de roble para sentarse.
Maira se puso enfrente, ordenó a su hija que avisara a la curandera y trajera algo de comer, mientras con un palito comenzó a hacer trazos en la tierra, de la aldea y el mar. Quería saber de dónde venía.
Will entendió de inmediato y siguió en el dibujo, una línea de la costa y barcos, uno de ellos roto, que representaba el que naufragó.
Maira le tocó el collar y él con una triste mirada, cruzó sus manos como si lo ataran y mostró los latigazos en su espalda. Con gestos y los garabatos, dejó claro, que quienes lo habían traído atado, eran de un lugar que seguía por la costa, en cambio, su tierra estaba cruzando el mar.
Naroa le ofreció un plato con comida y una jarra, con una bebida, dulce y alcohólica que su cuerpo agradeció. Comió los trozos de carne, con los dedos, no podía detenerse, su estómago hacía ruidos extraños. Las dos mujeres sintieron pena por él.
La anciana curandera entró con unos cuencos y le limpió las heridas. Escuchó lo que Naroa le contó sobre el extraño y dejó los emplastos para colocarle, diciendo que, gracias al agua salada, se curarían con rapidez. 
Maira le hizo entender que, al día siguiente, el herrero trataría de sacarle el aro, pero hoy tenía que descansar. Él dijo una palabra en su lengua y la jefa, sintió en su mente—gracias.
Maira dijo a Naroa que lo acompañara a una de las cabañas de los cazadores, que no regresarían, por varios días. Allí había agua para tomar, lavarse y mantas para que pudiera dormir al abrigo.
Los días pasaron. Will se curó de sus heridas, gracias a los ungüentos que Naroa le colocaba a diario y le retiraron el aro del cuello. Se pudo bañar,
arregló su cabello, la barba y le dieron unos calzones y una túnica para ponerse. Optó por lo segundo, no estaba acostumbrado a los pantalones. 
El enorme visitante era la delicia de los más pequeños que, subidos a sus hombros decían que podían verlo todo desde allí arriba. Fue aprendiendo la lengua de la aldea.
Will sentía cada vez más atracción por la muchacha, sorprendido al ver cómo revivía su cuerpo, cerca de ella. Se odiaba por eso, no podía aprovecharse de esa gentil criatura ni de la gente que lo había acogido, aunque era consciente de cuanto tiempo hacía, que no estaba con una mujer.
Pero la diosa de la vida, empezaba a hablar en el cuerpo de la joven. Y no sólo en ella sino en muchas, que sentían la presencia varonil de Will, como un llamado de la naturaleza. El guerrero era totalmente diferente de los hombres con piel más oscura y cabellos renegridos que habitaban la aldea.
Tenía un rostro anguloso, con una fuerte mandíbula y pómulos marcados. Su piel seguía siendo clara, a pesar de haber estado al sol. Sus cabellos dorados que caían rebeldes sobre sus anchos hombros y algunos, entre esos ojos, del color de las hierbas recién nacidas, la barba rojiza y los poderosos brazos, que solía cruzar sobre el pecho, eran un conjunto muy difícil de ignorar.
Una mañana, fue al arroyo para lavar su tartán, quería recuperarlo. Con las túnicas de la gente de la aldea, no estaba cómodo. Para eso pidió a una de las mujeres, un poco de la mezcla que usaban, de sebo de cabra y cenizas de haya.
Mientras lo secaba al viento, se quedó metido en el agua pensando en su triste suerte. Los nórdicos los habían atacado y muchos del clan fueron masacrados. Vio que algunas mujeres, niños y jóvenes habían podido escapar, ocultándose en las cuevas de las montañas, pero él y otros guerreros, fueron heridos y capturados para ser vendidos como esclavos.
Perdió la cuenta de cuántas lunas estuvo encadenado a los remos, con hambre, con sed, con frío y cuando llegó la tempestad, creyó que los dioses, por fin se acordaban de venir por él. Para su sorpresa, luego de tironear como un loco debajo del agua, mientras el barco se iba a pique, pudo arrancar
una parte de la cadena. Después no recordó nada, hasta que
vio
el pie de Naroa en la playa.
No sabía si regresaría a su tierra.
Lo único que le daba alegría era la presencia de Naroa, verla lo dejaba sin respiro. No sólo era hermoso su rostro, con una nariz pequeña y labios carnosos, los hoyuelos que se le hacían al sonreír, el cabello oscuro y lacio y los ojos del color de la niebla, sino todo su cuerpo, era alta, tenía piernas y brazos fuertes, una estrecha cintura y provocadoras caderas, pero había un misterio en ella, que la hacía aún más deseable.
Su ingle le envió señales inequívocas de esa atracción que sentía. Quería apretarla contra él y sentir su aroma.
—Menos mal que estás metido en el agua fresca— dijo en voz baja—deja de torturarte con ella, no eres de su pueblo y no tienes derecho a reclamarla. 
¿Cuánto iba a poder resistirlo?.
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Iban llegando al lugar con buenos pastos, donde quedarían las ovejas. William siempre se preguntaba cómo sabían los animales, que debían permanecer en ese sitio hasta que Manuel las fuera a buscar.
Estaba mucho más alto que el caserío y era el camino hasta unas cuevas que guardaban pinturas rupestres y donde, el folklore local, ubicaba una de las tantas moradas, que Mari, la antigua diosa de la tierra, tenía en los montes.
William se apeó, mientras Manuel marcaba el área con pequeñas “horma”, como él llamaba a las pilas de piedras amontonadas. Caminó hasta una encina para fumarse un cigarrillo a la sombra. El sol estaba fuerte, lo sentía sobre su cabeza.
Pensaba en la noche anterior. Se había dejado llevar por la rabia y la botella de whisky le resultó escasa. La relación con su exmujer nunca había quedado saneada.
Doris era una bella rubia, que había conocido cuando servía en el Corp of Royal Marine. Joven, guapo y con una carrera militar prometedora, como comando de infantería ligera especializada y anfibia, no fue difícil que lo atraparan. Se casaron en Dartmouth y fijaron allí su residencia. 
De a poco empezó a darse cuenta, que disfrutaba mucho más la acción en los campos de entrenamiento, los combates y las distintas comisiones asignadas, que convivir con su esposa. Discutían a diario y ella no cesaba de exigirle dinero, ropa, cosas para el apartamento y presencia, sobre todo en la cama, reprochándole a menudo que se sentía abandonada.
Las distintas misiones lo mantenían semanas lejos de casa. Estuvo a punto de ser enviado a la guerra del sur americano, a las Falkland en 1982, pero una severa gripe, lo impidió. 
Para su fortuna, no tuvieron hijos y a los tres años de casados, él se fue de la casa y le pidió el divorcio.
Todo esto venía a su memoria por el e-mail que había recibido, donde su exmujer, que se había casado con un fotógrafo norteamericano y mudado a Chicago, le solicitaba un préstamo de varios miles de libras, con los que daría inicio a un nuevo emprendimiento, aludiendo que, como vivía solo, no tendría demasiados gastos. Sabía que, la pensión por invalidez, otorgada por el gobierno de su Majestad, había sido muy generosa.
El tema lo había puesto de mal humor. Era una virtud de Doris, siempre lograba incomodarlo y aunque quería mandarla a freír churros, como decían los españoles, no era capaz de hacerlo.
Haber cedido en dos ocasiones, a otros pedidos, con la ilusión de que se quedaría tranquila, no hizo más que agravar la situación. En el fondo William sentía culpa por haberla dejado.
Manuel lo sacó de sus cavilaciones al ofrecerle, unos panes, chorizos y un poco de vino, de la bota que llevaba colgada.
William había aprendido a tomar de esa forma tan particular, con su amigo Iñaki y le producía un enorme placer.
—Gracias Manuel, está haciendo calor. ¿Qué te parece si después de comer, subimos un poco más, hasta las cuevas? Hablaste de otra, con un manantial de agua de montaña.
—Sí, hay dos, una la visitamos antes del verano, cuando salimos a buscar a la yegua castaña, de paso le contaré lo que se dice del lugar. Asunción se persigna cada vez que vengo para acá, dice que está maldito, pero es, porque siendo mujer, católica y gallega, siempre tiene miedo. Yo no lo tengo y ha de saber que, aunque soy creyente, de Jesús y la Virgen, no la voy con los curas. 
He nacido aquí, y mis abuelos nos narraban estos cuentos cuando niños, no creo que haya nada que temer. Son historias viejas y no dejan de ser divertidas. Por lo demás no se preocupe, conozco cada piedra y cada brizna de pasto de estas montañas, no hay peligro.   
William sonrió con el comentario. Conocía los mitos y leyendas antiguas, que circulaban en todo el ámbito rural. En eso los vascos, se parecían mucho a los escoceses.
Manuel terminó de masticar la chistorra seca y luego de un buen trago de vino, empezó a hablar mientras los dos encaraban la cuesta. William llevaba un bastón y se ayudaba con él.
—Iremos a otra cueva de Mari, la diosa de los antiguos. Esta tiene una gran entrada, en altura, es un corredor hacia una sala, iluminada por una apertura al abismo. Esta «ventana» es visible desde abajo, mientras que el ingreso queda oculto por estar situado en un corte de la roca. Ahí en el chorretón de agua, beberemos y puede pedir el deseo que le venga a la cabeza, para que la diosa se lo conceda.
—dijo con picardía.
Casi llegaban y Manuel le señaló una formación natural, que tenía cara de mujer... Con mucha imaginación podía decirse que así era.
Una vez en la cueva, William contempló lo bello que era el lugar, también tuvo una sensación rara, cuando miró hacia abajo, a la sima profunda, que se abría a sus pies. Había allí, una extraña energía, que no había percibido en la otra caverna.
Se metieron bajo el chorro de agua fría, que brotaba generoso de las piedras y se sentaron a descansar unos minutos.
Manuel sabía que su patrón era aguerrido, pero la cuesta había sido exigente y estaría agotado. El esfuerzo tuvo que ser grande y en ningún momento le ofreció ayuda. Conocía su orgullo, es más, lo admiraba. Él también era de un pueblo de gente orgullosa, como los escoceses.
Antes de emprender el regreso, el vasco, que se había sacado la boina para no mojarla, le comentaba, mientras señalaba y encendía su pipa—allí, de aquel lado de la montaña, estaban los dominios de Gaueko, el de la noche, el dios de las tinieblas. Todos le temían. Se decía que comía pastores y ovejas. Por el miedo que inspiraba, los humanos pidieron a Mari que los ayudase y ella echó al Gaueko, haciendo nacer la luna, para romper las tinieblas.
Al terminar la frase, soltó una enorme voluta de humo y empezó a reírse. William también sonrió, esas narraciones no lo sorprendían.
—Manuel, tus historias son parecidas a las de mi tierra, allá además de los dioses, tenemos fantasmas y seres mágicos, duendes, sirenas.
—Noo, ¡pero si de esos también tenemos Don William! Mire Usted, a los vascos, sólo hay que dejarlos hablar y aquí, pues, hay de todo. Los Iratxoak, que viene a significar "duendecillos" están por todas partes.
William no pudo evitar una carcajada y mientras se ponía de pie, dijo—¡Jaja! Me has hecho reír y te lo agradezco, necesitaba un poco de alegría, vamos, regresemos, dejemos para otro día, el resto de la historia.
Mientras bajaban hasta donde habían dejado los caballos, Manuel se preguntaba por qué podía estar triste, pero al verlo cojear de la forma en que lo hacía, supo que eso debía tenerlo mal, al pobre hombre.
Llegaron al caserío. Manuel se ocupó de los caballos, le dijo que él buscaría las ovejas, en los próximos días.
—Descanse usted, y llámeme si precisa alguna cosa. Le diré a Asunción que le lleve los quesos que están listos.
—Gracias Manuel.
La cabalgata y la trepada lo habían cansado, le dolían las piernas. Fue hasta el baño, abrió el botiquín y sacó una pastilla que tomó con un poco de agua.
En ese momento sintió que sonaba el teléfono, era Iñaki. Le avisaba que lo buscaría para ir de pinchos esa noche. Habían llegado dos viejas amigas de Madrid y quería agasajarlas.
Aclaró que las madrileñas eran un poco más jóvenes que él, muy simpáticas, sería una salida amistosa, cena y charla.
William rió —¿majas y de casi tu edad? Me quedo tranquilo que será sólo eso.
— Pues sí hombre, a ver MacLeod, ¿qué pensabas? No todo es sexo en la vida.
—¡Jaja! Nunca lo hubiese pensado de ti, viejo verde. De acuerdo, pero si prefieres, bajo al pueblo, así no tienes que manejar hasta acá. Dime dónde y les encontraré.
Eran buenos amigos, William se sentía afortunado de haberlo conocido. Iñaki era médico. Rondaba los 65, aunque nadie lo diría por como jugaba a la paleta y al golf. Estaba en edad de jubilarse,
pero aún no se decidía.
Era raro que pasara mucho tiempo sin compañía femenina, ocasional, por cierto, había tenido tres esposas y juraba que no volvería a intentarlo.
Conocía la historia de William, cuando despertó en el hospital, siete años atrás y donde sólo suplicaba: por favor no me la corten, y le proveía la oxicodona.
Había visto muchos enfermos retorcerse de dolor y rogar. Los médicos estamos para aliviar el sufrimiento—predicaba.
La herida había sido de gravedad, comprometiendo toda la pierna. Tuvo principio de gangrena gaseosa, pero para su fortuna, el médico militar que lo atendió, había perdido la suya. Entendió a William en su desesperación y logró salvársela, aunque le quedaron grandes cicatrices, por las operaciones y los cortes que le practicaron, para tratar la infección. Estuvo meses internado y luego la larga recuperación.
William era muy temperamental y llevaba una vida bastante solitaria, por eso no dudaba en buscarle compañía e invitarlo cada vez que podía. Logró convencerlo para entrenar en el frontón de paleta de su club y hacían partidos amistosos.
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Había finalizado los cursos de inseminación artificial. Le gustaba el laboratorio, pero nada se comparaba con lo que sentía cuando entraba a los establos y al olor de los caballos. No podía repetirlo, le decían que estaba loca de remate, los establos para todo el mundo olían a bosta, a paja podrida y orina.
Había mandado cartas con su CV a los países donde el polo era competitivo, Brasil, Inglaterra, Francia, España, India, Australia, Francia, Estados Unidos.
El trabajo en la veterinaria la aburría y por sugerencia de una amiga empezó a dar clases en la facultad. Pensó que allí podría elegir los temas que más le gustaban.
Se equivocó. Tuvo que adecuarse a los programas y a los directivos, con quienes chocaba permanentemente.
Haber estudiado la había llenado de felicidad, pero trabajar se le estaba haciendo muy difícil.
Una tarde mientras paseaba, observó
que llegaba un circo y le dijo a la amiga, que la acompañara. Esta la miró extrañada y preguntó desde cuándo le gustaban los circos.
Naroa respondió—no me gustan, odio ver cómo tienen a los animales, pero siempre paso, a veces me dejan acercar y puedo hacerles unas caricias, nadie lo hace.
Estaban cerca cuando escuchó el barrito de un elefante.
—Está sufriendo, Vero, vení, voy a preguntar.
—Estás loca, Naroa, te van a sacar de los fundillos.
Sin pedir permiso, se coló detrás de la carpa y fue hasta donde el paquidermo, estaba con un cuidador. Movía la cabeza de un lado al otro y trataba de soltarse de las cadenas que aprisionaban sus patas delanteras.
Se acercó al que intentaba calmar a la enorme bestia.
—Disculpe, soy veterinaria, ¿puedo ayudar?
Ante la sorpresa del señor, Naroa volvió a repetir si podía ser útil. El hombre, de origen asiático, le dijo que él, sólo los alimentaba, el entrenador no estaba. Al parecer tenía una herida en una de las patas.
¡Y lo tienen encadenado!, pensó Naroa con profunda pena.
Luego con determinación, le dijo que había hecho un curso con elefantes, en la India y si le permitía, intentaría ver la herida.
Lo hizo con tanta autoridad y convicción que el empleado la dejó pasar.
Inmediatamente largó su bolso y se sacó la campera.
Vio que era hembra, comenzó a balancearse y cantar en vasco, lo que cantaba a Polita. Puso su mano sobre la trompa para acariciarla y le decía— no tengas miedo, no te voy a lastimar, hay algo en tu pata, si me dejas mirar, trataré de ayudarte.
La elefanta dejó de barritar y rodeó con su trompa el cuerpo de Naroa. Ella seguía hablándole.
Los que ahí estaban, se habían quedado helados.
Notó que alguien se acercaba y le hizo señas que se detuviera— por favor, espere, deje que se calme un poco más, dígame cómo se llama.
El hombre, tan asombrado como todos los del circo, le dijo que el nombre era Kala.
Naroa la llamó por su nombre varias veces y empezó a acariciar la pata derecha, donde decían, tenía la herida. Luego dijo al cuidador que le retirara las cadenas. El atónito señor obedeció a esa extraña muchacha, de la que emanaba una fuerza, imposible de resistir.
Cuando le sacó la cadena, Naroa le corrió el pabellón de la oreja y susurró algo.  Kala levantó su pata. Un trozo de metal sobresalía, enterrado entre dos de las uñas y la parte acolchada de abajo. Pidió que le consiguieran una pinza o una tenaza y un balde con agua.
El entrenador, que acababa de llegar, estaba por lanzarse sobre ella, pero el barrito de Kala, fue una advertencia para que no lo hiciera.
Naroa seguía hablando, y con la pinza en la mano, miró fijamente a los ojos del animal, que volvió a doblar su pata. Entonces aprisionó el metal y tiró con todas sus fuerzas para sacarlo. Enseguida echó un poco de agua fresca sobre la herida.
La enorme elefanta frotó varias veces la cabeza sobre el cuerpo de Naroa.
—Listo, no dolerá más, tranquila bonita.
La gente del circo y los transeúntes que se habían parado, comenzaron a aplaudir.
El entrenador, impresionado ante lo que la joven acababa de hacer, empezó a aproximarse a la elefanta.
Naroa le dijo—tiene que tratarla con más cariño, ella le obedecerá, pero si ve el cambio en su actitud. Usted la conoce desde que era una cría. Vuelva a dirigirse a ella como cuando era pequeña, con suavidad, nada por la fuerza.
El hombre no daba crédito a lo que oía, era verdad, ¿cómo… lo supo?, pensó.
Naroa continuó — lo sé porque ella me lo dijo. Los ojos de los elefantes hablan la lengua más grandiosa del reino animal. ¡Qué otra cosa podría decir tanto, sin palabras!
La elefanta retiró su trompa y dejó libre a Naroa que, con una palmaditas, le dijo— chau Kala, volveré mañana para ver cómo sigue tu pata y traeré unos remedios, que vas a tomar, él te los dará, serás buena chica, adiós, bonita.
Le dijo al entrenador, que buscaría antibióticos en el laboratorio de la facultad, compatibles con el tamaño del animal. Si no había, tendría que pedirle a algún farmacéutico que los preparara. Debía dárselos, la herida podría infectarse, aunque el sistema inmunológico de los paquidermos era fuerte, estar en cautiverio, hacía que estuviera deprimido.
El hombre que se llamaba Mauricio, preguntó si podía contar con ella. Respondió que sí, aunque su formación no incluía animales exóticos, vendría a verlos.
La amiga estaba llorando, lo que acababa de presenciar, excedía lo imaginable.
Naroa, recuperó su abrigo con la cartera y se fueron.
La situación vivida la llenó de tristeza.
Si por ella fuera, liberaría a todos los animales de los circos y los zoológicos. Mientras se marchaba, muchas miradas le llegaron desde las jaulas, llenas de amor y gratitud.
El episodio con la elefanta del circo tomó estado público. Cada vez que salían con Esteban o iban a un boliche y la reconocían, la paraban y pedían que contara, cómo había sido. La llamaron del diario Nueva Era para hacerle un reportaje y de otros diarios de Buenos Aires.
De repente encontró, que mucha gente quería contratarla y entre las cartas que recibió, había varias, de zoológicos de Europa y una de un santuario para animales salvajes, que ya no podían vivir en las casas donde los habían criado, en los Estados Unidos.
En su casa, los padres y los hermanos, le decían que era como el Dr. Doolittle, el protagonista de unos libros infantiles de Hugh Lofting. Ella sonreía, los había leído.
Todo muy halagador, sin embargo, nadie la buscaba para atender caballos, que eran sus predilectos y su pasión.
Su noviazgo no pasaba por un buen momento. Esteban quería casarse, hasta había visto departamento, pero ella inventaba excusas y dilataba en el tiempo, la respuesta. 
En esos meses, falleció su abuela Pepa. Un durísimo golpe para Naroa y fue la única de los nietos que sacrificaba los fines de semana para hacerle compañía al abuelo Isidro.
Una de esas tardes, el abuelo recibió una carta de España, donde le comunicaban que, una tía soltera, la menor de las hermanas de su padre, de casi de su edad, había dejado para él, una herencia. No aclaraba mucho de qué se trataba, al parecer era una porción de tierra.
Su abuelo le pidió que redactara la respuesta y le preguntó si quería ir a España para ver el lugar.
—Yo estoy grande Naroa—dijo—y vos no conocés mi tierra. Para mí sería un regalo que visites mis montañas amadas. Le propuso pagarle el viaje.
Algo dentro de ella se encendió y aceptó muy complacida.
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Terminó de bañarse, salió de agua, y se quedó sentado en una piedra, mientras esperaba que su tartán a cuadros, amarillos y negros, se secara sobre las ramas del sauce. La noble lana había resistido el agua de mar, la sangre, barro, suciedad y ahora gracias los frecuentes lavados y la refregada, los colores volvían a ser visibles.
La mañana estaba fresca y el sol sobre su piel húmeda, era una sensación maravillosa. 
Estaba pensativo cuando de repente escuchó un ruido a sus espaldas. Con disimulo tomó una piedra y sin importarle estar desnudo, se paró para investigar. De un salto estuvo atrás de un árbol y asía el brazo de un muchacho, de unos once años, que intentaba huir.
Will había aprendido bastante de la lengua, en el tiempo que llevaba en la aldea y le dijo —no debes espiar a un guerrero. ¿Cómo te llamas? El muchacho temblaba y respondió con un hilo de voz—Eki.
—De acuerdo Eki, no te haré daño, pero dime qué querías ver o saber de mí
— dijo sin soltarlo, mientras iba donde colgaba su tartán y se lo colocaba alrededor de la cintura.
Lo miró y esperó la respuesta.
Eki, que se había puesto blanco, comenzó a recuperar los colores y respondió —desde tu llegada a la aldea, todos los amigos, tienen mucha curiosidad por el color de tu piel, de tus cabellos, barba y de tu… vello.
Esto último lo dijo señalando y bajando los ojos.
La carcajada de Will retumbó en el bosque, por ahí venía la mano.
—Y seguro hicieron una apuesta, por quién me veía primero ¿o me equivoco? Espero la ganes y les cuentes lo que has visto. Pero te advierto, Eki, si te vuelvo a descubrir, espiando cuando me baño o a alguno de tus amigos, conocerán mi furia. Vete ahora—dijo y le dio una palmada en la espalda, que casi lo dobla, por la fuerza que tenía.
Terminó de acomodar su
féileadhmor, su gran kilt, y volvió a reírse, mientras el muchacho se alejaba. Por fin se sentía vestido como mandan los dioses.
Se calzó una especie de sandalias con tiras, que le habían conseguido y se encaminó a la aldea, cuando vio que Naroa venía hacia él.
No era capaz de eludir su mirada, esos ojos llenos de vida e inocencia. Ella era una chiquilina. No tenía derecho a verla de otra manera, pero cuando lo llamó por su nombre, con esa voz suave y cadenciosa, sintió como su cuerpo y el aire alrededor, se calentaba.
—Will, te buscaba, deja verte, ¿esa es la… tela que traías puesta, el día que te encontré en la playa?
Will respondió que sí, que se llamaba tartán y lo usaban los guerreros de su clan.
Naroa, estaba sorprendida, era como una falda, aunque un trozo de la tela pasaba sobre su hombro izquierdo y cruzaba su poderoso torso. Todo en él era varonil, atractivo, casi… peligroso, como un depredador, aun con ese atuendo poco convencional.
—Ahora puedo devolver las ropas que me prestaron, ya me siento… yo mismo. Lo único que me faltaría es una camisa corta, tal vez puedas conseguirla para mí
—dijo Will, buscando sus ojos grises.
—Lo haré— respondió acalorada y con una sonrisa.
—¿Para qué me buscabas?
—preguntó sin dejar de mirarla. La forma en que lo hizo, le provocó otro estremecimiento.
—Mi madre y las ancianas quieren saber si podrías ayudar con unas vigas en las cabañas nuevas.
Will asintió y comenzó a seguirla a la otra punta de la aldea, hasta unas construcciones a medio terminar.
Mientras caminaban, le contaba que, aunque las mujeres eran fuertes y dispuestas, había tareas que requerían una fuerza extra. Era el tiempo de la ceremonia de los emparejamientos, habría muchachos que dejarían la casa de los solteros. Por eso tenían que quedar listas.
Will quería saber más sobre las costumbres de esa gente y lo de las parejas, tocó profundo en su curiosidad.
Más tarde averiguaría. Por el momento se dedicó a cargar los enormes troncos, que sostendrían los techos, hechos de paja y ramas de árboles.
Todos ayudaban, aun los más pequeños. Eki y un grupo de mozos, al ver a Will, comenzaron a cuchichear y a reírse, pero ante la expresión feroz, en la cara del escocés, bajaron la cabeza para continuar con sus tareas.
Cuando el sol había pasado el cenit, dejaron el trabajo. Se dirigió a una especie de pileta, hecha de piedras, tomó una jarra de agua y luego de beberla, se echó otra en la cabeza. Era fresca y limpia, venía de la montaña, corriendo por un canal.
Todos los niños se acercaban para tocarle la barba rojiza y los brazos. Él los subía y los hacía girar, cantándoles una canción en gaélico, que su padre Leod, le había enseñado cuando era chico... ¿Hacía? No recordaba cuánto tiempo había pasado desde su niñez.
Fue hasta la cabaña de Maira. Lo habían invitado a comer y golpeó las manos antes de entrar. Las mujeres empezaron a reír, nadie hacía eso—entra Will—dijo Maira y le ofreció un tronco para sentarse.
Naroa estaba de espaldas, ocupada en el fogón. Tuvo que hacer un esfuerzo para quitar los ojos de sus caderas, por demás tentadoras. Por eso se concentró en el riquísimo aroma, del que daban cuenta sus jugos gástricos, llenándole la boca de saliva.
Maira le acercó una jarra con sidra, ahora sabía el nombre de lo que creyó cerveza.
—Will, me dijo Naroa que has aprendido bien nuestra lengua.
—Sí, se ha tomado el trabajo de enseñarme y los niños con los que juego, también.
—Quería darte las gracias por ayudarnos.
—Ustedes y Naroa, me salvaron, de alguna manera debo pagar el favor. Si me permites quisiera preguntarte algo.
Maira asintió con la cabeza.
—¿Por qué sólo hay mujeres y jóvenes haciendo el trabajo?
—Porque los hombres han salido de caza. —respondió Maira.
Will tenía otras preguntas en la cabeza, como quién las defendía si alguien los atacaba, no había visto armas, sólo azadas y hachas para la leña. Luego recordó la magia al llegar la aldea. Quizás era esa la única protección con la que contaban.
Maira, había leído su mente y dijo —tal vez te parezca extraño, pero estamos seguros aquí. Los cazadores tienen lanzas, hachas y cuchillos para la cacería. Hasta ahora no hemos necesitado que las usen para otra cosa, las montañas y los dioses, nos protegen.
Will no puso evitar una sonrisa. Ella continuó—¿te ríes? Según le has dicho a Naroa, eres un guerrero y en tu clan, usan armas para defenderse.
Veo en tus ojos que te gustaría recuperar tu espada.
—Así es, me siento desnudo sin ella ¿crees que podría llegar hasta los restos del barco? Dudo que esté allí, me la sacaron cuando nos capturaron, pero quizás pueda encontrar algo similar.
Maira añadió— Naroa pueda acompañarte mañana.
Era lo que Will habría sugerido, ella se adelantó.
Naroa asintió con la cabeza y una sonrisa, mientras servía los platos con la carne, las habas, cebollas y un riquísimo pan de mijo recién horneado.
Maira quiso saber cómo había sido hecho prisionero y luego esclavizado.
—Cuando llegué y dibujé en el piso aquella vez, te mostré quienes me habían apresado, son pueblos que están al norte. Es gente salvaje que hace de la guerra y el pillaje, su vida. Llegan en sus barcos, que están preparados para atravesar el mar como ningún otro, hasta las costas, y avanzan, matando, violando y robando cuanto les pudiera ser útil. Yo y un grupo de guerreros, peleábamos por el señor de otro clan que nos pidió ayuda,
pero fuimos vencidos y tomados prisioneros. Estuvimos en el mar muchas lunas, y la tormenta nos trajo hasta la playa. Lo demás ya lo sabes.
—Y tu clan, el lugar de tu gente ¿es lejos de donde fueron apresados?
—preguntó Maira.
Will tomo un palito e hizo un dibujo en la tierra—esta es mi tierra, las Highlands—el nombre lo dijo en gaélico, y ante la mirada de interrogación de Maira agregó—quiere decir tierras altas. Por eso nos llaman Highlanders.
No sé cómo es lejos para ti. Unos cuantos días de cabalgata, dependiendo de las lluvias, la nieve y el viento. Salimos de la casa de mi padre con la luna brillante y cuando llegamos al pueblo de los MacColl, la luna era apenas una cinta en el cielo—dijo al marcar con el palito un lugar en la costa.
Maira lo escuchaba con profundo interés, la tierra de la que provenía era lejana y a juzgar por lo que veía, muy grande también. Era un hombre extraño, sin duda un guerrero, parecía un enorme oso salvaje, pero al verlo jugar con los niños, demostraba una ternura, que pocos de los de su pueblo tenían.
—Estás muy lejos de tu casa, highlander—dijo con una sonrisa, sorprendiéndolo, al pronunciar la palabra—siento tu tristeza y el deseo de regresar. Cuando vuelvan los cazadores, hablaremos.
Agradeció la comida y salió. Maira era una gran jefa, había comprobado que su magia era poderosa. Eso lo puso en guardia, debía ser más cauto cuando mirara a su hija, pues su mente y todo su cuerpo se salían de control al tenerla cerca.   
Regresaron a las obras, para acomodar los troncos que aún estaban en el suelo.
Ya habían colocado los maderos más grandes y se acababa el día de trabajo.
Varias muchachas revoloteaban alrededor de Will, le hacían preguntas y lo tocaban ocasionalmente, con risitas nerviosas.
Naroa se acercó con un pedazo de pan y una jarra de sidra y ordenó a las chicas que siguieran con sus tareas y lo dejaran tranquilo. Él tomó, comió y le preguntó si estaba dispuesta a llevarlo a la playa al día siguiente.
Ella respondió que sí, y que esta vez, le daría un caballo.
Will sonrió al recordar cómo había reaccionado, cuando la tomó por la cintura.
—Quisiera que me cuentes un poco sobre esa ceremonia de los emparejamientos.
—Sí, te contaré mientras vamos a buscar unas bayas que crecen cerca del arroyo.
El hecho de alejarse y quedarse sólo con ella, le aceleró el corazón. La seguía y a cada paso, el aroma de sus cabellos y la visión de su cuerpo, lo cautivaban de tal manera que, no prestaba atención a lo que la muchacha decía.
Ella estaba demasiado cerca y era condenadamente hermosa. El esfuerzo por no ceder al deseo de abrazarla y besarla era enorme y lo ponía nervioso.
Naroa seguía: —cuando llega la primera luna brillante de la estación de los frutos, los jóvenes y las muchachas, que se prometieron, son llevados hasta donde está el augur, el anciano solitario de la montaña. Él hace un pequeño corte en sus muñecas y luego las une con cintas de colores, para que sus sangres se junten, así como lo harán sus cuerpos. Les coloca unas coronas de flores, mientras dicen las palabras de la unión, en la antigua lengua.
Les da a beber de una copa, la bebida de los amores y comienza la danza alrededor de la hoguera, donde el augur arroja plantas y semillas que producen un humo blanco. Eso dura hasta que el fuego deja de echar chispas, sólo entonces pueden irse y desaparecer en el bosque, hasta la mañana siguiente.
Los que quedan alrededor del fuego son los hombres libres, sin pareja y que se han ganado el derecho de yacer con la jefa. Eso lo deciden las ancianas.
Will la interrumpió —tú… vas a… quiero decir ¿has estado preparándote para la ceremonia, tienes pareja?
Naroa soltó la risa, el enorme guerrero hacía preguntas inocentes, pero tenerlo cerca le producía raras sensaciones.
—No, algunos me preguntaron, todavía no he sentido la necesidad. Igualmente, muchos me temen, dicen que hago cosas extrañas. Todos son muy… niños, creen que sólo es un juego y se dejan llevar. Yo siento distinto. Según mi madre es porque cuando nací, la diosa Mari, habló en mí de manera diferente. Por eso tal vez, sea jefa como ella y mi abuela. Las jefas no se emparejan de por vida, como las otras mujeres y… están con hombres, para concebir, para dar continuidad al clan.
La curiosidad de Will era cada vez más grande y preguntó—es decir que las jefas se… yacen con hombres solamente para la descendencia y no, porque se gusten el uno al otro. Y luego ¿qué pasa con esos hombres y los niños que nacen? ¿No pueden reclamarlos como propios?
—No, es hijo de la jefa y sólo de ella. Esa es la razón por la que yace con muchos, ninguno puede arrogarse derechos, más que la madre. Nadie sabe quién fue el que engendró a mi abuela, ni a mi madre ni siquiera a mí.
Will sacudía la cabeza, en su tierra tener un hijo era el motivo más grande de orgullo, ellos se llamaban como, hijos de, él era MacLeod, el hijo de Leod.
Las costumbres se le ocurrían no sólo extrañas sino crueles.
Siguió indagando—y… tú eres la mayor… tu madre, ¿no ha tenido otros hijos… no tienes hermanos?
—No lo soy, tuve dos hermanos varones, pero no sobrevivieron, y no sé si tendré otro, este será el último año que mi madre podrá… concebir, según las ancianas.
—¿Por qué las mujeres son las jefas?
—preguntó Will.
—Porque son poderosas, la vida procede de ellas, en el clan lo consideran como algo mágico.
—¿Y fue así siempre?
—No siempre, hubo algunos hombres que lo fueron antes de la abuela de mi abuela. Aun cuando en esos casos, la madre participaba de todas las decisiones del jefe, porque ella le había dado la vida. Pero ese tiempo es muy lejano y desde entonces sólo hubo jefas.
—Y si la jefa quisiera… elegir a alguien con quien quedarse de por vida, ¿lo puede hacer?
—Sí, pero sólo si lo autoriza el augur, después de leer en el humo.
Will quería dominar los mensajes que el cuerpo le enviaba, su proximidad, hablar de esos temas… su corazón latía fuertemente—¿alguna vez, alguien extranjero participó de la ceremonia?
Naroa se extrañó con la pregunta, y le dijo, que él era el primer forastero que pisaba la aldea. Luego pensó que, como todo hombre, necesitaría mujeres y agregó— lo dices por... ¿Tú quisieras emparejarte con alguna de las muchachas?
Will casi se larga a reír por la candidez de Naroa, ella no se daba cuenta de lo que le provocaba, de la lucha interna que él libraba, entre el deseo y lo que pensaba era lo correcto.
Entonces, dejando de lado toda prudencia, se inclinó y le dijo—Naroa, desde que llegué, no he mirado a ninguna muchacha más a ti, mis ojos te buscan y te siguen todo el tiempo, por donde caminas y te mueves. Tú eres con quien quiero estar.
Ella bajó la mirada hasta su boca y eso fue lo último que Will necesitaba para perder el control y cruzar el límite que se había impuesto. La tomó en sus brazos y reclamó su boca, con un beso intenso.
Naroa sólo alcanzó a decir, mientras pasaba su mano por el rostro del guerrero:
— Wi… Will.
Él supo que no había vuelta atrás.
Fue la manera como lo dijo, entrecortada, sensual y con un dejo de sorpresa, lo que hizo que todo su cuerpo se volviera un volcán. No pudo luchar más contra la pasión que se había desatado.
Con infinita delicadeza la levantó y la depositó sobre la hierba larga y fresca. Casi tenía miedo de tocarla, era tan pequeña y sabía que se estaba entregando a él, el primer hombre que la poseía. Todo alrededor desapareció, nada había fuera de Naroa, de acariciarla, tomarla, de hacerla suya.
Saborear sus labios y su piel era el paraíso. La exploró con ternura y dejó que ella hiciera lo mismo, sus dedos le encendían cada centímetro de piel, por donde pasaban. Naroa era receptiva y apasionada, su cuerpo respondía a cada caricia con avidez. Sorprendió al guerrero, no recordaba haber sentido con otra mujer, el efecto devastador de hacer el amor con ella.
Se durmieron abrazados, sobre el tartán de Will.
Él fue el primero en abrir los ojos, el sol se escondía y al verla dormida entre sus brazos, se quedó en silencio, saboreando la delicia del contacto, de ese pequeño cuerpo contra el suyo. Ella despertó y él vio algo de temor en su mirada cuando dijo—tenemos que regresar, mi madre debe estar…
—¡Shhh! Deja que te contemple unos minutos más, luego regresamos.
Ella le acarició el pecho y se detuvo en sus hombros y en su ancho cuello —Will, no puedo decirle todavía a mi madre que he estado contigo, pero tampoco negarme a la voz de la diosa de la vida que latió en mi interior, tú la despertaste, yo creí que estaba dormida y ha sido maravilloso.
Él sonrió y pasó su boca sobre el cuello de Naroa, —te reclamaré y me emparejaré contigo, ¿crees que me lo permitan?
Naroa bajó la vista —no lo sé. Eres de otro lugar, mi vida está ligada a esta tierra, a mi clan, y …
—Y… ¿Qué ibas a decir?
—Si mi abuela y mi madre fueron jefas, tal vez ese sea mi destino.
Will se revolvió en su lugar y un atisbo de rabia coloreó su cara, —dijiste que el augur es quien lo decide, pero, ¿acaso no puedes negarte, y elegir tu pareja como las demás mujeres? No puedo siquiera pensar que, si te eligieran jefa, otros hombres puedan estar contigo.
Su voz grave sonaba como un trueno y ella vio asombrada, cómo se hinchaba una vena de su cuello.
—Hermoso guerrero, no dejes que la rabia gane tu interior.
—Naroa, si no me dejan estar a tu lado, te robaré, nos marchemos lejos, encontraré el modo. No quiero, no podría dejarte ni alejarme de ti.
—Ni yo—dijo y acarició su rostro—
Deja que me ocupe, conozco a mi gente y sobre todo a mi madre. No hagas nada llevado por el enojo. Regresemos, deben estar preguntando por nosotros.
Se levantó, se calzó los pantalones, pasó la túnica de gamo por la cabeza y se ató el cinturón a la cintura.
La aldea estaba en penumbras cuando llegaron.
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William estaba cambiado y listo para bajar al pueblo. El baño y la pastillita habían cumplido su cometido. Era consciente que debía dejarlas, su amigo se lo repetía — ¡no será esta noche! — se dijo.
Tomó la chaqueta de gamuza del perchero, las llaves y salió.
Su auto, adaptado para lisiados, de doble tracción, no era último modelo, pero tenía todas las prestaciones de uno de alta gama. Llegó a Aya un rato antes de la hora convenida.
Había en el pequeño pueblo rural, varios bares y un restaurante en el albergue más distinguido. Ese era el lugar elegido por Iñaki.
No pasaron ni diez minutos cuando apareció su amigo con dos damas, una en cada brazo. Típico de Iñaki, pensó, mientras se levantaba para recibirlos.
—Aquí estás, oso escocés, déjame presentarte a Carmen y Amparo. Él es William MacLeod, mi amigo.
Elegantemente besó la mano de cada una — un placer conocerlas.
Al hablar con Iñaki, se había hecho la idea de que eran señoras grandes, pero no pasaban los cuarenta y eran hermosas. Su amigo lo había engañado, una vez más.
Pidieron las especialidades de la casa y un fresco vino Txakoli, orgullo del país vasco.
Amparo acaparó a Iñaki y Carmen se volcó a averiguar qué hacía en ese lugar y de dónde hablaba tan bien español.
William le contó que su abuelo y su padre se habían casado con mujeres españolas, y habían hecho varios viajes, a visitar los parientes. Cuando se retiró de la Armada, decidió quedarse en este lugar, para criar caballos. A decir verdad, le recordaba a Escocia, aunque con un clima más benévolo.
En un momento, Iñaki contó que Carmen, tiraba las cartas y guiñando un ojo a su amigo, sugirió que fueran a su casa y café de por medio, indagar que les deparaba el futuro.
William sonreía, ese vasco no daba puntada sin hilo. Aceptó, las mujeres eran encantadoras.
Iñaki tenía una bonita casa, en uno de los barrios más altos, desde donde disfrutaba de una fantástica vista. Mientras se ocupaban de la preparación del café y los tragos, dispusieron unas poltronas en la terraza. Era una lindísima noche de luna llena y corría una agradable brisa.
Carmen sacó el mazo de cartas de Tarot y sentada frente a una mesita preguntó quién sería el primero.
Iñaki miró a William, pero este dijo, que él lo había propuesto y debía empezar.
La madrileña daba vueltas las cartas y le decía a Iñaki muchas cosas de su persona, de su vida pasada. Luego, que volvería a casarse, pero todavía no había conocido a esa mujer, que lo haría dichoso por muchos años.
El médico soltó una carcajada, besó la boca roja de su amiga y dijo—¿Cuándo será eso? Dímelo por favor, gitana, así tendré chance de escapar.
Llegó el turno de William que, para entonces, dudaba de las habilidades de la tarotista, pero por cortesía siguió el juego.
Iñaki no cesaba de bromear con ella.
Carmen volvió a sacar las cartas y al hacerlo, la expresión de su rostro cambió. Miró a William, con esos ojazos negros como el azabache y antes de seguir, le preguntó qué edad tenía.
Él respondió 49 años, ella sacudió la cabeza, incrédula—¡Qué extraño, guapo! Mis cartas muestran un hombre mucho mayor… te ha salido el Ermitaño, parece que has pasado una gran soledad, muy pero muy larga.
Se hizo silencio y ella continuó —sin embargo, sale la Rueda de la fortuna y eso marcaría el fin de un ciclo, un nuevo comienzo. Esta rueda gira su manivela para introducirnos en otro plano de existencia distinto.
Y la Torre, me dice, que por fin hallarás la liberación y saldrán a la luz muchos secretos que ahora están ocultos y… bueno, tío, esta era la que esperaba, La Luna, aquí está la respuesta, la noche, un sueño, una mujer muy femenina, el amor, la pasión.
La reunión había tomado un cariz no deseado, su amigo creyó que sería un momento de total esparcimiento, pero las palabras de Carmen, hicieron mella en el corazón de William, que ya quería irse a casa. Se había abierto en su interior, un pozo de profunda tristeza.
Amparo quedó esa noche en la casa de Iñaki y William se ofreció para dejar a Carmen en la posada donde se alojaba. La morocha abrigaba la esperanza de que la llevara a la cama. Ese hombre era muy guapo, a pesar de su renguera despertaba el deseo, aun sin proponérselo.  Y no dejó de hacer la invitación.
William la miró y dijo— Eres una mujer preciosa y sexy, me halagas con tu pedido, cualquier hombre daría lo que fuera por una proposición así. Por favor no te ofendas por lo que diré, esta noche no, mi vida está un poco complicada ahora y lamentaría arruinar la linda velada, con mis preocupaciones.
Ella se acercó y lo besó en la boca sutilmente, luego dijo—aun sabiendo que no aceptarías, tenía que hacer el intento, no te preocupes, no me ofendes. Por otra parte, dime la verdad, ¿no creíste nada de lo que dije?
Al ver que sonreía agregó — Allá tú, MacLeod, sin embargo, algo dicen tus ojos y no necesito las cartas para adivinarlo y es la gran tristeza de tu corazón. Espero que ese amor llegue pronto a tu vida. Eres un tío enigmático, pero me caes bien, fue un gusto conocerte. Buenas noches.
Las palabras de Carmen resonaron en su cabeza, todo el camino de regreso.
El resplandor de la luna dotaba de un aire de misterio, al predio de su casa. Entró, sin encender la luz, se sirvió un scotch, se sacó la ropa y se metió en la cama. Pensó en la madrileña… dio muchas vueltas, necesitaba dormir. Tal vez sí, hubiese necesitado compañía esa noche.
De pronto ya no brillaba la luna, y una horrenda oscuridad lo rodeaba.
Voces. Cada vez costará más… ¿Decía… le decían? Muchas lunas pasarán… no puedes claudicar… coraje… Suelta… Will, no me dejes… Teniente, está herido, no hable… dolor, angustia, sal, arena, sangre, explosiones, sueño… encuéntrala… no dormirás hasta que sea el tiempo… Dejen que duerma… por favor.
Despertó nuevamente todo traspirado. Las pesadillas se repetían, no quería cerrar los ojos, porque sufría. Miraba el techo con los brazos cruzados detrás de la nuca. Pasó un largo rato hasta volver a dormirse.
Sonó el teléfono, atendió de mala gana, era Iñaki.
—William, ¿dime que no estás solo en ese enorme lecho?
—Iñaki, ¿por qué insistes en joderme a estas horas? Y sí, estoy solo, ¿te va?
—¿Nada, un toquecito, un approach? … Mira que eres huraño, inglés.
—Me conoces y sabes que no hablo de estos temas al despertar ¿qué quieres?
—Pues, saber de tí… Y contarte mi noche con Amparo, fue una de aquellas que… resumiendo ¡estupenda!… Oye, hay un torneo de parejas el sábado, es fourball, ¿nos anotamos?
—Bien ahí, con ese cambio de tema, pensé que iba a tener que soportar el relato de tus proezas sexuales, acepto, busca un horario temprano y nos quedamos un rato en la playa, al terminar.
—Ok, dejálo por mi cuenta. Te avisaré. Adiós William
—Adiós doc.
Antes de ir a la cocina, comprobó que no estuviera Sunti, no iba a vestirse por una taza de café.
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Naroa había buscado un caballo de los más altos. Era brioso. Will lo vio y dijo con una sonrisa—pudiste encontrar uno más cerca de mi tamaño, te lo agradezco.
Intentó subir de un salto, pero antes de poder acomodarse, el animal se encabritó y el escocés fue a dar al piso.
Naroa no puedo evitar una carcajada y acercándose al caballo, lo atrajo, le sobó el lomo mientras le decía—Zaldi, buen chico, mi amigo sabe montar, deberás comportarte…
Como respuesta, recibió un suave cabezazo y un relincho, luego se quedó a su lado.
Will también se empezó a reír mientras se sacudía la tierra y dijo—desde que era muchacho, no me tiraba un caballo.
—No lo culpes, fue tu “tela” lo que lo asustó, ahora dejará que lo montes. Es un poco nervioso, pero está habituado al freno, podrás dominarlo, eres grande y tienes fuerza.
Recién ahí Will se percató, que ella no usaba nada para guiar a su yegua, sólo las piernas y su voz. ¡Cuántas cosas maravillosas y misteriosas había en esa muchacha!    Trató de no pensar en su cuerpo, de otro modo no podría montar.
Naroa le alcanzó las riendas y se quedó junto al caballo, hasta que estuvo arriba.  Después subió al suyo y salieron.
Al pasar el portón de madera, Will se volteó, quería confirmar que, lo que había visto a su llegada, no eran alucinaciones. Sus ojos sólo le devolvían imágenes del bosque y la montaña, ninguna pared, ninguna torre ni puerta. La magia estaba allí.
Naroa notó su cara de asombro y no dijo nada.
Conversaron hasta llegar al desfiladero. Una vez allí, Naroa palmeó el cuello de su cabalgadura, miró a Will y le dijo —aquí déjalo libre, no tires de las riendas, ellos saben.
Los pequeños caballos avanzaban con paso firme, a veces se detenían por unos instantes, como asegurándose donde pisar y luego continuaban.
Por fin llegaron al camino que descendía hasta la playa.
El mar se veía revuelto bajo un cielo celeste pálido con algunas nubes.
El viento azotaba los cabellos oscuros de Naroa que enmarcaban su atractivo rostro.
Recordó la tarde anterior, la pasión, la necesidad, el ansia, y el deseo volvió a encenderse en él.
Llegaron hasta la playa, donde Naroa con picardía le dijo—un galope hasta donde están los restos, ¿quieres?
Sin esperar la respuesta, su poni se lanzó a la carrera y Will detrás de ella.
Era una visión única sobre el caballo y deseó alcanzarla, para tumbarla sobre la arena y amarla.
La sensación de libertad y placer que experimentó, le colmó el alma y el cuerpo.
Naroa se detuvo al llegar a lo que quedaba del naufragio y le dijo— parece que aquí no encontrarás mucho, pero en aquella dirección hay otro. Lo he visto en una de mis salidas, si quieres te lo muestro. Sígueme.
—Hasta el fin de mundo— respondió él.
Galoparon hasta unas rocas, donde se veía lo que quedaba del drakkar, los barcos alargados de los nórdicos.
El mar estaba muy movido allí, el azul de sus aguas, se deshacía en espuma blanca cuando chocaba con las salientes filosas de la costa.
Will dijo—soy un buen nadador, pero será difícil acercarme al casco, con estas olas.
Entonces Naroa, bajó de su caballo, se quitó el calzado y tocó la arena húmeda, con sus pequeños pies. Luego comenzó a mecerse, canturreando una melodía.
Will la miraba atónito. En escasos minutos, las olas del mar parecieron seguir el vaivén de su balanceo y su cuerpo se alineó con el viento, que empezó a calmarse de a poco.
Cuando finalizó su canto, ya casi no había oleaje y las rocas secas marcaban un camino hasta el naufragio.
Naroa miró a Will, extendió su mano y dijo—podremos llegar ahora.
Él la tomó y una corriente atravesó su cuerpo. Sintió su magia, su poder. Había sido testigo.
Subieron los dos. La nave que había encallado tiempo atrás, aún conservaba parte de las planchas de madera unidas con musgo y brea. A simple vista no se veía nada que pudiera servir, pero Will fue a buscar debajo de tablas rotas. Había pedazos de aparejos, trozos de sogas de cáñamo enganchadas y deshilachadas, fragmentos de baldes. Divisó lo que quedaba de un escudo, de esos que colgaban a lo largo del casco.
—¿Estuviste en uno de estos?
—preguntó Naroa.
Él bajó los ojos con tristeza y lo asaltó el recuerdo de cada milla recorrida, remando sin descanso, con lluvia, hambre, sed y todas las penurias por las que había pasado.
Ella notó su desazón, acarició su mejilla con cariño y dijo—lo siento.
—Es parecido al que me trajo hasta aquí, pero no debes apenarte, pues así pude conocerte. Al parecer este no llevaba esclavos, no se ven aros ni enganches de metal. Miremos bien, puede que hallemos algo.
Will pegó un grito de alegría y sacó un pequeño cofre, de abajo de una tabla. Era lo que buscaba. Los nórdicos escondían el producto de sus saqueos en esos estuches de madera de roble. Lo abrió, tenía unos amuletos de Thor, el dios del trueno, pequeños objetos de plata y bronce y monedas frisias.
—Will, es un tesoro—dijo mientras aplaudía.
—Lo era para su dueño, y ahora para mí. Con esto podré...
Se interrumpió, casi dice volver, no estaba seguro si Naroa lo entendería. Él le había dicho que quería emparejarse con ella, pero iba a proclamar su deseo de irse.
No quería herirla.
—Podrás pagar el viaje para regresar a tu tierra—dijo y lo miró desde sus ojos grises como las nubes que empezaban a tapar el sol.
Will dejó el cofre, fue abrazarla, la sintió temblar y vio las lágrimas que asomaban.
—No llores, Naroa, no me iré, quiero quedarme contigo.
—Pero… tienes una vida allá, tal vez alguien te espera, tu padre, madre, ¿alguna esposa? Y… Nosotros… no sé si podremos estar juntos, no pude hablar con Maira todavía.
—Mírame, nadie me está esperando, y no puedo negar que extraño mi gente, mi lugar, pero nada es importante si no puedo compartirlo contigo. Eres lo más hermoso que me ha sucedido en la vida.
—Y tú en la mía, yo creí que la diosa nunca iba a hablar en mí.
Esto es algo totalmente nuevo. Cuando te conocí y me tocaste, empecé a sentir su voz caliente y palpitante en todo mi cuerpo, como la siento ahora, aquí, a tu lado.
—Cielo santo, te quiero toda, quiero apretarme contra cada rincón de tu piel, amarte y hundirme en ti, ven Naroa, ya no puedo contenerme.
La levantó con facilidad y saltando a la arena seca, se quitaron la ropa y buscó su boca con un beso apasionado.
No hubo más palabras, sólo caricias, urgencias, piel contra piel, Naroa se perdió en él.
Despertaron al sentir las primeras gotas de lluvia sobre sus cuerpos desnudos.
—Tenemos que regresar, llega la tormenta—dijo ella.
Will notó que el mar había vuelto a agitarse y antes de partir, le dijo que daría una última ojeada al barco.
—Hazlo rápido, no queda mucho tiempo —dijo ella acomodándose la túnica.
Will se enrolló con su lana y saltó a la nave.  Quitó otra madera para descubrir debajo un hacha de guerra y una espada corta, un poco oxidadas, envueltas en un cuero. Las tomó y en dos zancadas estuvo nuevamente en la playa donde Naroa esperaba con los caballos listos y una sonrisa, al ver lo que traía entre las manos
—No estuvo mal nuestra escapada
—dijo.
—¡Jaja! Contigo, nada puede estar mal y a pesar de que esta no se parece a mi espada, es lo mejor que hallé.
—Démonos prisa, todavía tenemos un buen trecho hasta la aldea y el viento ha dejado de oírme.
Las palabras de Naroa eran extrañas, pero luego de ver lo podía hacer, Will se convenció de que su magia era tan real como la lluvia o la tierra.
El camino de regreso lo hicieron más rápido, excepto en el desfiladero, donde el ritmo lo impusieron los caballos.
Los truenos y rayos los acompañaron hasta que cruzaron el portón y una vez adentro, se desató el aguacero.
Iban a ponerse a cubierto, cuando Naroa vio un grupo de hombres que avanzaban hacia ellos. Los cazadores habían regresado.
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Al frente de ellos, iba Negu, el hermano menor de su madre y jefe del grupo de caza. Su rostro no era amigable. Naroa supuso que podía ser por la presencia de Will, aunque sabía que su tío no le tenía aprecio y conocía la razón. Él quería ser jefe del clan y ella se interponía, en lo que juzgaba su oportunidad, para romper con el dominio de las mujeres.
—Bienvenido tío Negu, parece que los ha pillado la lluvia en el camino. Deja que te presente a Will, de las Highlands—dijo con orgullo y levantó su cara, para verlo directo a los ojos.
Negu no esperaba que ella hablara primero y menos que lo mirara con altivez.
La ignoró y dijo—Will, ¿eh? Mi hermana me contó de tu llegada y que lo hiciste como esclavo.
Will le llevaba casi una cabeza. Bajó su mirada. Su rostro denotaba el desagrado que le produjeron las palabras y la forma en que desdeñó a Naroa. 
Respondió con una voz potente, para que lo oyeran—Naroa me salvó y tu hermana me dio refugio en la aldea. Por eso les estoy agradecido. Y si bien estuve amarrado a un remo muchas lunas, los dioses me liberaron e hicieron que llegara aquí, como el guerrero libre, que siempre he sido.
Naroa notó la tensión que se había generado entre los dos hombres, el sentimiento de antipatía mutuo se percibía en el aire.
Negu se dio cuenta de que el escocés era orgulloso, hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa y cambió el tono de sus comentarios—Entiendo, sí, vamos, nos estamos mojando aquí afuera. Ven a mi cabaña y te presentaré al resto de los hombres.
Respondió que primero acompañaría a Naroa con los caballos, que le señalara cuál era, para que fuera a verlo más tarde.
Negu no estaba acostumbrado que nadie le hiciera la contraria y comiéndose la rabia dijo—como quieras, es la última de aquella línea.
Naroa quería explicarle a Will cómo era su tío, pero había demasiada gente alrededor.
Lo despidió con un pequeño roce de sus manos, hubiera querido abrazarlo, besarlo y acariciar su rostro. No lo hizo, no había hablado con Maira y su relación tenía que seguir siendo secreta.
Will dudó en ir hasta la cabaña del tío de Naroa. Ese hombre no le gustaba, pero era el hermano de la jefa, no podía ser descortés. Primero fue a cambiar su camisa mojada por otra seca, si bien la lana de su tartán repelía el agua, había estado expuesto a la tormenta mientras hablaban.
Se cubrió la cabeza y salió para llegar al final de la hilera donde moraba Negu.  Entró sin anunciarse, no iba a mostrar ningún tipo de sumisión. Era un guerrero y no estaba por debajo de nadie.
Los allí reunidos lo recibieron tibiamente. Sin embargo, no pudieron eludir mirarlo y reconocer su tamaño, el escocés era como una pared de músculos.
Negu fue el primero en hablar—entra, estamos festejando el éxito de la cacería. Ninguno salió herido, más que con algunos cortes menores y magullones. Tendremos una buena provisión de carne salada y ahumada. Maira dijo que vienes de un pueblo más allá del mar.
Will respondió que sí.
—Los que atacaron a nuestros vecinos de la costa, también ¿por qué deberíamos creer que no eres uno de ellos?
El comentario lo crispó y pensó antes de responder—porque es mi palabra y hablo con la verdad. Tal vez, si tuvieras la oportunidad de verlos, sin perder tu cabeza o la vida, te darías cuenta de que los nórdicos no son iguales a mí. Le conté a Maira por qué me apresaron, y lo puedo repetir, peleábamos por un clan que nos pidió auxilio. Los highlanders somos guerreros y ayudamos a quien lo necesita.
Con evidente fastidio, Negu no supo qué responder y se fue donde estaban los demás, con su cuerno de sidra.
Will iba a marcharse, no estaba a gusto, cuando uno de los cazadores más jóvenes, se acercó y tocando su tartán le dijo que había visto uno parecido.
Esto lo alertó, quiso saber más.
El hombre, de nombre Patxi, le contó que antes de salir hacia las montañas, estuvo en el pueblo de su madre. Ellos se habían salvado de los ataques de la gente del norte y había conocido a un extraño, tan alto como Will, pero con los cabellos rojos, que usaba un trapo enroscado en la cintura, aunque de otros colores.
—Gair— dijo Will y su corazón se aceleró—¿Patxi, es lejos esa aldea? —preguntó.
—Un día a caballo, si el tiempo es bueno, tal vez un poco más.
Negu le hizo señas al cazador y este se alejó. No tenían que darle información de sus vecinos, y no le gustaba el extranjero. Había escuchado a su hermana hablar bien de él y Naroa lo ayudaba. Los vio
entrar del lado del desfiladero esa noche. Era el camino prohibido, protegido por la magia. Su hermana y su sobrina desobedecían las normas del clan. Una idea se coló en su torcida mente.
Will no pudo dormir bien esa noche. La mención de que otro highlander podría estar con vida, lo llenó de inquietud y ansiedad.
Si lo encontraba, entre dos sería más fácil acceder a la tierra de los frisios, al norte y allí conseguir un barco que los llevara a las Highlands. Era posible con el pequeño tesoro encontrado. Luego recordó el rostro triste de Naroa, cuando sugirió que podría pagar un viaje de vuelta.
¿Y la ceremonia? Ella estaba ilusionada.
Estuvo dando vueltas y decidió que, sólo si lograba hacerla su mujer, buscaría a su compañero, no antes.
Cuando se hizo de día, la lluvia había amainado y después de lavarse, salió para buscar a Naroa.
Maira lo vio y le dijo que tenían que hablar. Will se agitó ¿acaso…?
Fueron hasta unos árboles. Maira continuó—Te he visto muy cercano a mi hija.
—Sí, es verdad, hablamos mucho y ella me ha contado cosas de tu pueblo. 
—Tienes que dejar de verla.
Will casi se muere al oír esas palabras.
—Pero… no entiendo, ¿he hecho algo mal, algo que…?
—No, no hiciste nada malo, sólo que, no debes darle esperanzas, ella no es para ti.
—¿Y para quién es?
—preguntó con cierto malestar.
—Eso no es asunto tuyo, le dirás que no estás interesado.
La voz de Maira sonaba fría como el hielo.
—Pero sí lo estoy y no voy a mentirle, ¿por qué habría de hacerlo?
Los ojos de la jefa eran oscuros y su mirada sombría, en ese momento. No se parecía en nada a la amable mujer que lo recibió el día que fue rescatado.
—Porque te lo estoy pidiendo.
—Maira, no parece un pedido, sino una orden y no te haré caso, a menos que me des una razón valedera.
Maira, tomó su enorme brazo y lo llevó hasta una de las salidas a la montaña.
—Escúchame bien Highlander, no puedo explicártelo todo… ¡Oh dioses! —dijo mientras levantaba sus manos al cielo, soltaba un bufido y tocaba su frente con marcada preocupación. —Te diré esto: sabes que pronto será la ceremonia de emparejamientos y aunque Naroa no ha sido pedida este año, en la próxima estación, lo será. Siempre y cuando el augur no dé su sentencia sobre si puede ser jefa o no. Hay una profec...
Will se salía de la vaina por hablar, pero dejó que ella siguiera.
—No puedo decírtelo, no puedo—dijo Maira bajando la cabeza.
El escocés cada vez entendía menos, pero su irritación iba en aumento— eso no explica nada, si no me lo dices, no me apartaré de su lado.  No me conoces Maira, después de ser esclavizado, entendí lo que es luchar por lo mío, y juré que nunca más permitiría que me arrebaten nada y mucho menos lo que me importa… No voy a perder a quien… amo.
Las palabras le pegaron como un rayo. Ella había presentido lo que había entre ambos, pero se negó a creerlo.
Will continuó —pudiste ver en mi mente el día que llegué aquí, y sabes que lo que digo es cierto. Amo a Naroa y la reclamaré para la ceremonia de emparejamiento.
Maira había ablandado su expresión, ante esa declaración, sabía que el guerrero era sincero y conocía el corazón de su hija. En el fondo deseaba que la vida de Naroa fuera diferente a la suya, que tuvo que renunciar al hombre que amaba para ser jefa. Y recordó su tremendo dolor cuando él se marchó, al conocer la decisión del augur.
Entonces agregó—Nunca un extranjero pretendió a una mujer de nuestro clan y…
—Porque ustedes casi no tienen contacto con otros pueblos.
—dijo Will—Viven aquí encerrados y protegidos por la magia. Acaso te has preguntado ¿hasta cuándo? Hay un mundo allá afuera y tarde o temprano tendrán que aceptarlo. Tiene que haber una primera vez. No la han pedido porque le temen, me lo dijo.
Maira… por favor, piensa en ella ¡merece ser feliz!  Yo he visto de lo que es capaz, he experimentado su magia, pero lo que siento por Naroa, va más allá de cualquier poder de este o de otro mundo, y estoy dispuesto a todo, incluso desafiar a tus dioses.
Maira estaba impactada por lo que oía—Tendré que llamar al consejo de las ancianas, pues aun siendo jefa, no puedo decidirlo sola.
Will sintió que se abría una posibilidad y respondió—sólo si te pones en el lugar de tu hija podrás decidir con sabiduría. Esperaré la respuesta, mientras tanto, me dirás, qué debo hacer para prepararme.
Maira quedó pensativa. Ella sabía que podía torcer la decisión de las ancianas y si lo hacía, su hija adorada tendría una vida dichosa. Ese enorme guerrero, rezumaba amor por ella, sus pensamientos estaban impregnados de cariño y de… pasión. ¿Cuántos años habían pasado desde que ella sintiera ese fuego? ¿Cómo se lo negaría a Naroa?
Naroa supo que algo había sucedido.
Fue a buscar a Will y lo encontró al lado del arroyo. Estaba sentado sobre el tronco de un árbol caído,
sus fuertes piernas aparecían por entre la tela a cuadros,
y tenía los pies en el agua. Se había quitado la camisa y afilaba un hacha sobre una piedra con aceite.
Los dorados cabellos le caían sobre la espalda. Vio las cicatrices de las heridas que le había curado. Sintió tristeza al pensar en su dolor, el mismo que había percibido cuando estuvieron en el barco.
Naroa creyó que no la había descubierto, pero lo escuchó decir—¿cómo supiste que estaba aquí?
Ella comenzó a reír, se puso detrás y pasó la mano por sus hombros —nunca te dije que hueles a madera, a bosque de pinos… seguí el rastro.
Él dejó el hacha, se dió vuelta y la levantó para sentarla en su regazo.
—Naroa—dijo al tomar un mechón de su cabello entre los dedos para acercarlo a su nariz. La miraba con una mezcla de asombro y anhelo.  Iba a besarla cuando ella dijo—Will, dime qué pasó.
Él respondió—hoy cuando salía de la cabaña, tu madre me detuvo, para decirme que no debía verte más. No me lo pidió amablemente, lo ordenó. No pudo darme ninguna razón válida, sólo evasivas y algo sobre una profecía. Le dije que iba a reclamarte para la ceremonia de emparejamientos y para que podamos estar juntos, sería capaz hasta de, enfrentar a tus dioses.
Asombrada, ladeó su cabeza antes de volver preguntar— ¿eso le dijiste? y… ¿qué respondió?
—Habló de consultar al consejo de ancianas pues no podía decidirlo sola. En realidad, no le creí. Maira tiene un gran poder.
Naroa asintió —¿te contó… la profecía?
—Dijo que no podía. Naroa, tienes que ser sincera conmigo ¿sabes qué dice?
—No, nunca me la reveló. No sé por qué teme que me entere. El augur y algunas de las ancianas lo saben, varias veces estuve tentada de ir a preguntarles.
Will la miró mientras se ponía de pie y la abarcaba con sus poderosos brazos.
—Si quieres hacerlo, te acompañaré ¿tienes miedo?
—No, jamás podría tenerlo contigo a mi lado. Mañana subiremos la montaña para verlo y en cuanto a la profecía, será lo que tenga que ser—dijo y se internó en su boca con un beso.
Naroa lo reducía, lo dejaba sin voluntad, no podía resistirse cuando sus manos lo tocaban. Se escondieron en la espesura del bosque para amarse.
Al otro día, se escabulleron por una de las salidas, cuando recién asomaba el sol. Subirían a la cueva del augur. Era una cuesta empinada y estaban felices de hacerlo juntos.
Mientras trepaban, Naroa levantó la vista y se detuvo. Sobre sus cabezas, un halcón peregrino volaba en círculos. Esa ave majestuosa y mágica, hacía oír sus chillidos a modo de ¿saludo… advertencia?
Llegaron a la caverna y vieron con sorpresa al halcón, apoyado en el único árbol allí existente. Will percibió la magia que rodeaba aquel lugar.
La entrada estaba protegida por un gran cuero y el aire olía a romero. De allí emergió un viejo muy delgado, con una barba blanca y larga, al igual que sus cabellos y su túnica, los ojos entrecerrados y opacos… ¡Estaba ciego!
—Te esperaba, Naroa—dijo con una voz apenas audible
—acércate.
Ella empezó a caminar con Will a su lado, pero el anciano dijo—sólo tú, pequeña, dile al extranjero que espere.
Él no daba crédito a sus oídos.
Naroa se acercó. El augur tomó su mano y la llevó adentro.
El escocés quedó solo. Estaba nervioso, el tiempo parecía no pasar. Lo llamó extranjero ¿Cómo supo?... Naroa tardaba y ¿si algo le sucedía? No pudo resistirse, dio unos pasos hasta la entrada y corrió el toldo. Estaba oscuro, húmedo, se oía agua correr. Esperó que sus ojos se acostumbraran a la penumbra y avanzó unos metros. Distinguió
luz que provenía de abajo, un poco más lejos de donde se encontraba.
Naroa estaba sentada frente al fuego y el viejo ermitaño le tomaba las manos mientras hablaban.
Will no se movió. Vio al anciano levantar y girar la cabeza para señalarlo, mientras decía—eres temerario, guerrero, pero valiente. Vas a necesitar de toda tu fuerza y coraje.
Al decirlo, se puso de pie y se perdió en el interior de la cueva, sin voltearse. 
Naroa fue hasta donde estaba Will, y murmuró—salgamos.
Su mano estaba fría, él notó su temor y preguntó qué le había dicho.
—Dijo que tenemos permiso para emparejarnos, que no seré jefa y…
Will la levantó e hizo girar por el aire—cielos, parecías asustada, hiciste que temiera también. Serás mi mujer, Naroa, sólo mía.
Y la besó con ardor, esperando que ella respondiera de la misma manera, pero Naroa no reía, acarició su rostro y dijo—espera, tenemos que hablar.
—¿Qué… sucede?
— Ven, siéntate a mi lado, hay algo más que debo decirte. El anciano sabe que eres de otra tierra, dijo cosas extrañas, que volverás allá y te perderé… pero… nos volveremos a encontrar… en otra vida, en otro mundo.
Mientras hablaba, había lágrimas en sus ojos.
Will secó sus mejillas —eso no sucederá. Si tus dioses dicen eso, yo te buscaré en otra vida, en cien vidas y en cien mundos, no temas. Escúchame, las profecías siempre son ambiguas y confunden. Mírame, estoy aquí, te dije en la playa que no me iré, ¿me crees?
—Sí— dijo ella recostando la cabeza sobre el su pecho.
—Vamos, nos prepararemos para la ceremonia, quita esa tristeza de tus ojos, te amo Naroa, ningún augurio podrá apartarme de tu lado.
Ella sonrió y se marcaron sus hoyuelos al hacerlo—adoro cuando sonríes así—dijo él, con un beso. Pasó el brazo por sus hombros y comenzaron el descenso hacia la aldea.
Will la miraba, pequeña y bella Naroa, parecía frágil, pero tenía un gran poder, e iba a ser su esposa, ¿cómo podía siquiera imaginar vivir sin ella?
Cuando Negu supo que el extranjero pediría a Naroa para la ceremonia de emparejamiento, casi salta de alegría. Las cosas iban a resultar más fáciles de lo que pensaba.
En sus planes estaba deshacerse de su sobrina. Si se unía al guerrero, sería una excelente excusa para echarlos del clan, algo más sencillo que matarlos. Con Maira no le quedaba otro camino que eliminarla.
Él sabía que varios de sus compañeros, habían sido elegidos para yacer con la jefa y tenía preparada la bebida con los hongos venenosos, que mezclaría con las de la ceremonia. No podía arriesgarse a que esa noche, su hermana pudiera concebir otro hijo y él fuera relegado nuevamente.
Negu era un mal bicho, ruin, traicionero. Envidiaba a Maira desde que eran pequeños, no sólo por el don que ella tenía, sino porque muchos la respetaban y obedecían, pues era una buena y sabia líder.
Él no concebía que los cazadores, los que proveían la carne, los cueros y las pieles para todo el clan, arriesgando sus vidas en los enfrentamientos con uros, jabalíes, osos y lobos, estuvieran en segundo plano, detrás de las mujeres. A su entender, ellas tenían que ocuparse de parir y criar a los niños, recolectar, cocinar, preparar los cueros y calentarles el lecho en las noches.
No era el único que pensaba así, tenía unos cuantos seguidores y como era artero y taimado, con su filosa lengua sabía enardecerlos, para provocar conflictos con su hermana.
Maira, reconocía que, sin ellos, la supervivencia del clan podía verse amenazada, pero no era tonta y estaba al tanto, que le jugaban por detrás.
Él no estaba emparejado, varias mujeres lo habían rechazado pues conocían su carácter violento y eso aumentaba su rencor hacia las féminas. En una ocasión, al comprobar que había golpeado sin piedad, a una de las jóvenes que ayudaban en las tareas del curtido de los cueros, Maira estuvo a punto de desterrarlo.
Su hermano se excusó diciendo que había bebido demás y prometió que no lo volvería a hacer. Lo disculpó, aunque sabía que, de un momento a otro, se convertiría en su enemigo.
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Toda la aldea estaba pendiente de la llegada de la luna llena, la confección de las coronas de flores para las parejas estaba a cargo de las ancianas. Los hombres aportarían la carne para los guisados y la sidra; las mujeres más jóvenes armarían los panes con mijo y harina de castañas.
Will y Naroa fueron a hablar con Maira. Los recibió en la cabaña y les dijo que las ancianas habían confirmado que no sería jefa y podía emparejarse con el extranjero. Se mostraron felices y salieron tomados de la mano.
Maira se dio cuenta de que ya no podía ver en la cabeza de su hija. Siempre había podido leer ahí, pero esta vez, Naroa se cuidó bien de no dejarla entrar ni en la suya ni en la de Will.
—Sus poderes están aumentando — dijo para sí Maira—después de la ceremonia, iré a ver al augur.
Naroa se había animado, al ver que todos estaban felices y habían aceptado a Will. Él trabajaba en la cabaña que ocuparían, ayudaba al resto y soportaba con paciencia, las bromas de los hombres, a los nuevos novios.
Una de las tardes, mientras se bañaba, oyó voces masculinas en el bosque. No hablaban con felicidad como el resto de la aldea, murmuraban. Medio sumergido en el agua, detrás de unos troncos, agudizó el oído. No podía verlos, pero su corazón se paralizó, cuando uno de ellos mencionó la bebida preparada con los hongos y quien fuera a colocarla, debía ser cuidadoso, sólo en la copa de ella, u otros morirían sin remedio.
En ese momento, aparecieron más hombres por el camino y la reunión se disolvió. 
Will sólo pudo distinguir a uno de ellos, era Patxi. Sentía mil alfileres clavados en el cuerpo por el agua fría, pero no quería moverse de su posición hasta no estar seguro de que se habían alejado.
Las palabras resonaban en su cabeza, bebida, hongos, en la copa de ella, ¿a quién se referían?  Sin duda era un complot, que se llevaría a cabo la noche de la ceremonia. Había reconocido, al que le habló en la cabaña de Negu. El tío era antipático, pero estos… hablaban de muerte.
No podía decírselo a Naroa, se asustaría. Iría a ver a Maira. Era la jefa del clan y si algo estaba por suceder, la persona indicada para saberlo.
Salió del agua, se vistió y emprendió el camino de regreso.
Pasaba una de las puertas cuando sintió gritos desesperados. Corrió hacia donde uno de los muchachos, aparecía con Naroa en brazos. Se le heló la sangre.
Tenía la cabeza echada hacia atrás y los brazos laxos al costado del cuerpo.
—La picó—gritaban —la víbora la picó, ¿dónde está la curandera? vayan a por ella.
El chico apenas podía sostenerla, cuando llegó Will y la cargó. Con una mano tocó su cuello, el latido era débil, pero estaba. Dando grandes zancadas, no tardó en llegar a la cabaña de la sanadora.
—Ponla ahí —ordenó la mujer.
La piel de Naroa estaba fría, el cuerpo flácido. Cuando retiró su brazo para recostarla, abrió los ojos y dijo —Will...
—Aquí estoy.
La curandera quitó las medias de Naroa y buscó en las piernas, donde encontró los dos orificios. Tomó un cuchillo, hizo unos tajos, luego succionó y escupió la sangre varias veces. Le puso unos emplastos, que tenía sobre el hornillo y los ató con líquenes. Le dio a beber un preparado de hierbas y pidió que la abrigaran con mantas.
Will dijo a la mujer—deja que la abrace, la pondré contra mi cuerpo.
Ella asintió. El guerrero se sacó la camisa, recostó a Naroa contra su pecho, envolviéndola con su tartán y entre sus brazos. Naroa susurró—abrázame, quédate conmigo.
—Sí, no te dejaré.
La sensación de ese abrazo, se le grabó a fuego en la piel y en la memoria. La mecía suavemente mientras tarareaba una canción en su lengua.
Maira llegó y al verla, ahogó un grito—¡Noo! Dioses, no me hagan esto, ella no, mi hija no
— dijo cayendo de rodillas.
Preguntó a la curandera, pero en su mirada estaba la respuesta, se había hecho todo lo que se podía hacer.
La tuvo así durante horas. La acariciaba y le decía al oído—tú puedes, lucha contra el veneno, Naroa, usa tu poder, debes hacerlo.
En un momento ella giró su cabeza para mirarlo y Will vio aterrado, como sus ojos grises comenzaban a apagarse y la vida la abandonaba.
Agonía, impotencia, dolor. Luego una furia salvaje, hizo brotar de su garganta, un alarido lacerante que retumbó en toda la aldea, mientras la apretaba contra él y sentía como su corazón se deshacía en mil pedazos.
Maira lloraba con desconsuelo, también las mujeres que estaban con ella.
Comenzaron a llegar otras personas de la aldea. Todo era desolación y pena.
Negu y alguno de los hombres quisieron entrar, pero la mirada que Will les
dirigió fue elocuente y se retiraron en silencio.
El enorme guerrero lloraba y la mecía mientras acariciaba el rostro sin vida, los labios, las mejillas, la pequeña nariz, los cabellos de su amada.
Maira fue quien le dijo que tenían que llevarla y prepararla para los ritos de purificación.
—No, no dejaré que la lleven y ella no necesita nada de eso, es pura, la más pura de las mujeres de este mundo.
—Tú tienes tu dolor, pero yo tengo el mío, Highlander, te pido lo respetes. Naroa va a ser enterrada según nuestras costumbres, debes entenderlo —dijo Maira con el rostro deshecho por la aflicción.
Will asintió con la cabeza—perdóname… Eres su madre y tu pena es tan enorme como la mía, sólo te pido un favor, cuando la bajen a la tierra, quisiera que la envuelvan en esta tela, para que mi esencia, quede unida a ella para siempre.
Maira dijo que se respetaría su deseo.
Will se incorporó y como si se tratara de una fina pieza de cristal, depositó con sumo cuidado, el cuerpo de Naroa sobre el camastro que habían traído para transportarla. Primero sus piernas y su torso, luego la cabeza. Desenroscó la lana de su cintura, para taparla, sin importarle, quedar desnudo ante la vista de todos. Las lágrimas no cesaban de caer. Besó con ternura sus labios. Entre sus manos quedó el amuleto que se le había desprendido del cuello.
La anciana curandera le alcanzó una manta y se cubrió, para seguir a quienes llevaban el cuerpo de Naroa hasta la cabaña de los ritos.
Estaba perdido sin ella. Recordaba con tristeza el aroma de sus cabellos, el sonido de su risa y como su pequeño cuerpo, tomaba vida entre sus brazos con las caricias.
Ahora todo se ahogaba en el silencio atroz de su alma vacía, la misma que se le marchitaba con cada lágrima.
Los preparativos para el entierro llevaron todo ese día y el siguiente.
Naroa fue envuelta en la lana a cuadros, amarillos y negros y conducida hasta el lugar en la montaña, donde quedaban los muertos. Allí los esperaba el augur con otras mujeres. Will recordó las palabras del anciano.
El viento ululaba entre las piedras, un canto, un réquiem.
Will se metió en el foso que habían cavado y recibió el cuerpo de Naroa, para depositarlo en el fondo. Se inclinó y con el filo del hacha hizo un corte en su muñeca, para que unas gotas de su sangre, cayeran sobre ella. Luego dijo en gaélico—juro ante mis dioses y los tuyos, que te amaré siempre y seré tuyo hasta el último latido de mi corazón. No te abandono ni te dejo y así me lleve una, cien o mil vidas, te buscaré y te encontraré Naroa, porque tu nombre está grabado en mí, sangre de mi sangre, hueso de mis huesos.
En ese momento un halcón peregrino hizo un vuelo en círculos sobre el túmulo, para luego elevarse hacia las nubes.
Nunca más supieron del guerrero, ni de cómo pudo volver y deambular por décadas, solo, sin consuelo, en las Highlands, hasta que unos druidas, se apiadaron de su dolor.
La ceremonia de emparejamientos se llevó a cabo, sin alegría.
Nadie murió esa noche.
Maira no tuvo más hijos y los hombres tomaron el poder, sin Negu.
El clan se dispersó.  
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Era de noche cuando regresaron del golf de Zarauz. Iñaki lo invitó a quedarse en su casa, pero William dijo que tenía papeleo pendiente, por la venta de sus animales.
—Ok, entiendo, a veces olvido que eres un ganadero. Te llamaré en la semana y comeremos juntos, ¿vale?
—Vale, gracias por la invitación de hoy y… de la otra noche.
—Hombre, faltaba más, aunque lamento que mi amiga no… tú me entiendes, sólo quería que tuvieras… una noche para que estés bien, por algo soy tu doctor.
—No sabía que la clínica médica incluía la sexología.
—Mi título es médico generalista, o lo que antes se denominaba médico de familia, cuido todos los aspectos físicos y emocionales de mis pacientes.
—Y romperme los cojo… ¿Entraría dentro de eso? He tenido citas Iñaki, lo sabes, y estoy tratando de recuperarme de la última, fatídica experiencia con la malagueña. Nos veremos en la semana—dijo con la mano cerrada en alto y levantado el dedo del medio.
—Igual para ti, es lo que te deseo de todo corazón y en todo momento—le respondió Iñaki.
William subió al auto riéndose y regresó al caserío.
En el trayecto pensaba y se preguntaba por qué le costaba tanto disfrutar los buenos momentos. Esa hermosa mujer, se le había ofrecido sin exigirle nada y la había rechazado.
Recordaba las palabras de Triana, el affaire, corto, tumultuoso e intenso, del verano anterior: te empeñas en proteger tu corazón para evitar sufrimientos, pero lo único que logras, es vivir a medias.
Se convenció de que estaba bien así. Se ovilló en el sofá, desnudo como siempre, arrimó una manta, sirvió el scotch y se propuso acallar su mente, no pensar más.
El verano llegaba a su fin y los colores del otoño empezaban a ganar su espacio en los bosques de hayas, olmos, arces y robles.
Era el tiempo de las castañas, las avellanas y de la venta de los potrillos nacidos los años anteriores.
Cargaron el camión que los vino a buscar. William sabía que era parte del negocio, pero cada vez que los veía partir, sentía una gran pena. Él amaba esos caballitos. Pasaba horas observándolos.
Manuel le había enseñado que eran excelentes reguladores del suelo y los pastizales de las montañas.
La manada no era muy grande, apenas un semental y ocho yeguas. William sabía que debía mantenerla así, por eso los primeros en venderse eran los potros, para que no hubiera competencia con el padrillo.
Eran animales rústicos, pero dóciles y aceptaban de buena manera la compañía de las personas. Por eso razón los buscaban las escuelas y pagaban muy bien.
Antes que llegara el invierno tenía planeado viajar a Escocia. En las últimas cartas su abuelo había dejado entrever, que le estaba costando caminar.
Esa mañana, después de cargar los caballos, subió al auto para acercarse al pueblo y reservar los pasajes por Internet.
Su amigo Iñaki insistía en que hiciera colocar una antena en la casa, para la laptop y mejorar la señal del teléfono celular. William decía que, de hacerlo, esos aparatos infernales invadirían su vida, no estaba dispuesto, bastante que los usaba cuando bajaba a Aya y en los viajes.
Llegó a la taberna y mientras revisaba los correos y buscaba vuelos a Londres, vio a una joven con una mochila, que preguntaba por alojamiento. Normalmente, no se fijaba en los turistas, pero esa muchacha llamó su atención, no supo por qué. Era alta y tenía el cabello oscuro y largo. Pudo escuchar que hablaba un español diferente.
Siguió con la búsqueda del pasaje. Tendría que hacer escala en París, o bajar a Madrid, si quería un vuelo directo. Ninguna de las opciones era ideal, eligió París. Estaría unas horas en el aeropuerto, podría comprar perfumes y unos vinos franceses. Marcó y puso los datos de su tarjeta. No tenía cómo imprimir los tickets, recurriría a Iñaki, y a la impresora del consultorio.
Terminó
sus gestiones
y
levantó la vista, la muchacha se había marchado. Pagó y se despidió de Paquito. Cruzó hasta la tabaquería, por cigarrillos, un poco de tabaco especial para la pipa de Manuel y antes de subir, fue hasta la telefónica para avisar a su abuelo que, en una semana estaría en Inglaterra.
Naroa llegó a la posada, siguiendo las indicaciones del dueño del bar, divertida al recordar el diálogo mantenido con él, cuando le pidió un mapa de la ciudad y el vasco le preguntó para qué lo necesitaba y ella había respondido —por si me pierdo.
—Pues si se pierde en Aya, señorita, será una noticia digna de figurar en la Gaceta local… vaya y luego de esta calle encontrará su hotel—fue la respuesta, entre las risas de los que estaban sentados en la barra.
El albergue era acogedor, tenía una cafetería, una salita con internet y al cuarto no le faltaba ningún elemento de confort.
Tiró su valija, la mochila, abrió la puerta ventana del escueto balconcito y respiró el aire de la montaña. Había llegado. Su periplo había iniciado en Madrid. Luego San Sebastián y por último Zarauz.  Allí la esperaron los primos del abuelo y tuvo que quedarse a conocer a todos los parientes. Querían saber de la familia, hijos, nietos y allegados.
Fueron unos pocos días y pudo recorrer los alrededores, las playas, el golf y el palacio de Alfonso XIII, que la impactó, no sólo por el lugar donde está emplazado, sino por la lujosa arquitectura.
Juan Alberto, el menor de los primos,
ofreció acompañarla hasta Aya para que pudieran ubicar las parcelas. Era abogado, tenía los títulos de las tierras. Naroa había llevado un poder de su abuelo, apostillado en la Cancillería y la embajada de España de Buenos Aires, que la autorizaba como representante legal.
El día elegido para partir, le surgió al primo, una presentación judicial impostergable, por eso fue sola. Quedaron de acuerdo que, en cuanto ubicara el lugar, lo llamaría y se encontrarían.
Se sentía muy bien, viajar había sido una grata sensación de libertad. Ella quería darle un nuevo enfoque a su futuro y este era un buen comienzo.
Había traído algunos contactos de criadores de caballos andaluces. Después de finalizar el tema de las tierras de Isidro se abocaría a buscar trabajo en España. Había averiguado como poder homologar su título.
Se dio una ducha rápida, aligeró la mochila y se dispuso recorrer la pequeña ciudad. Al salir preguntó si había horario para regresar y si cerraban la puerta. La dueña la miró sorprendida, pensando ¡estas citadinas! Y respondió—no creo que encuentre demasiado para hacer después que oscurezca en Aya, y si por esas, se le ocurre quedarse en la taberna por unos tragos, sepa que la puerta está siempre abierta. Naroa se sonrojó y dando las gracias, salió.


El pueblo era por demás simpático y se avocó a conseguir un taxi para ir, al día siguiente, hasta donde decían, estaban las parcelas. No vio ninguno y volvió al bar, frente la parada del autobus que la había traído. Preguntaría allí. El señor había sido amable al indicarle la posada.
Al entrar, Paquito la reconoció —parece que ya se ubicó en Aya, señorita.
Naroa sonrió y se sentó en la barra para pedir unas tapas y una cerveza. Mientras, le consultaba por el taxi hasta Iturraran.
Paquito la miró y dijo—pero si es aquí nomás, apenas unos quince minutos caminando, ¿qué quiere visitar, el jardín botánico o el ferro- molino?
Volvió a sentirse una tarada e intentó explicarle—mi abuelo paterno, tiene una tierra allí y me pidió que fuera a verla.
—¿Su abuelo es vasco? —preguntó curioso, mientras le servía los pinchos de tortilla y una copa, aclarando que el vino de la zona era mejor que la cerveza.
Naroa empezó a reírse, extendió la mano y dijo— Usted es muy gentil y yo ni siquiera me he presentado, me llamo Naroa Etchandorena.
Paquito se limpió las suyas, en el repasador que tenía enganchado en la cintura.
—Pues es un gusto, señorita Naroa, yo soy José Jesús García, pero todos me dicen Paquito y sí que es vasco su abuelo ¡joder! Con ese apellido. Y su nombre… no es muy común, sabe, aquí significa…
—Tranquila—dijo ella, ante la sorpresa del tabernero.
—Así es y dígame, ¿conoce algo de nuestra lengua, además de su nombre?
Naroa le dijo que sí, que su abuela la cantaba arrullos y en su ciudad natal, había una gran comunidad de descendientes de vascos. Muchísimos niños y jóvenes estudiaban el idioma, aprendían las danzas típicas y se hacían reuniones en las fiestas patrias y religiosas.
—¡Válgame Dios! Nunca lo habría imaginado… ¡María! —le gritó a su mujer—ven, esta muchacha argentina es nieta de vascos, dice que allá hasta los pequeños hablan Euskera y su abuelo tiene una parcela en Iturraran.
María salió de la cocina, acomodando el pañuelo que llevaba en la cabeza y alargó la mano para saludar a Naroa, que se sentía un poco avergonzada pues todos la miraban.
—Si quiere, mañana la acompaño y vemos dónde es. ¿Tiene algún nombre, o sabe si había algo para identificarla?
—preguntó Paquito.
—La verdad, sólo tengo un plano con la ubicación geográfica, la tierra la heredó de una tía soltera.
—Creo que lo mejor será, ir primero al Ayuntamiento. Mi amigo Nikanor es el secretario y la podrá ayudar.
Naroa estaba feliz, esa gente además de amable, le daría una pista para encontrar el lugar.
Esa noche estuvo un rato en la computadora para revisar sus correos, avisar que ya estaba en Aya y pronta para encontrar el sitio.
A la mañana, después de desayunar un rico café y unos bollos de mantequilla, salió rumbo al Ayuntamiento. Eran unas pocas cuadras. Mientras las recorría, los transeúntes la saludaban y uno de ellos, la paró para preguntarle si era la argentina recién llegada.
Naroa reía para sus adentros, el internet era lento, pero los chismes volaban en el pueblo.
Allí la esperaban Paquito y el amigo Nikanor. Ella mostró los papeles y el plano que traía y fueron hasta el archivo, donde luego de revisar unos cuantos libracos, encontraron las parcelas. No eran demasiado grandes, no llegaban a ser una fanega, según los planos.
Al parecer hubo allí una casa, desconocían en que estado se encontraba. Al llegar lo comprobarían.
Paquito le dijo que podían cabalgar o ir a pie. Naroa respondió que los caballos eran su medio de transporte predilecto. Fueron hasta la salida del pueblo, al establo que los alquilaba y salieron hacia Iturraran. 
Ubicaron la entrada, una tranquera rota y un camino que todavía conservaba algo de los surcos originales, llenos de malezas, que conducía a una casa, con paredes de piedra, típica de la zona, situada entre árboles.
Paquito no dejaba de hablar y de contarle que según su amigo Nikanor, hacía años que los dueños habían abandonado el predio, que en un tiempo había sido, una granja productiva, con ovejas, cabras y puercos.
Naroa dejó de escuchar a Paquito y se concentró en lo que el lugar le trasmitía. No sabía bien qué era. La majestuosidad de la montaña verde, el sonido de un arroyo que corría y el bosque le daban una sensación de paz inigualable.
Todo era hermoso, el cielo azul, el canto de los pájaros, el zumbido de las abejas. Los olores a pino, brezos, helechos y robles se mezclaban en un aroma que le resultaba por demás familiar.    
Se enamoró al instante. Detuvo el caballo, sacó su máquina de fotos y se apeó.
Paquito la siguió, mientras le decía que, a pocos metros de allí, estaba la casa del escocés, que criaba caballos.
Naroa dijo que luego le contaría, quería ver la casa por dentro.
Las paredes de piedra exteriores eran muy anchas, como algunas que había visto en viejas estancias de Tandil. El olor a musgo y líquenes era intenso.
El techo estaba en parte derruido, el resto de la construcción parecía en buen estado, una sala grande, una cocina y dos cuartos.
Habían quedado algunas cosas, una mesa junto a lo que fuera el fogón, todo tiznado, bancos con patas rotas y algunos jarros, medio abollados con el esmalte saltado.
Un ruido la asustó y pegó un salto al ver una ardilla que se escabullía por entre las tablas del piso.
Paquito la miraba intrigado y se preguntaba qué tendría en mente esa muchacha que sacaba fotos a todos los rincones. Salieron por una puerta con el vidrio roto, hacia lo que había sido un establo y la letrina.
El bosque que rodeaba la casa, estaba en su esplendor otoñal.
Su corazón latía aceleradamente y en su mente se agolpaban infinidad de ideas. Quería quedarse en ese lugar para siempre.  
Mientras regresaban, vieron caballos, en una de las laderas de la montaña, parecían ponis y preguntó a Paquito, quien le dijo que eran los que criaba el inglés. Recordó que lo había mencionado.
Llegaron al pueblo y se despidió no sin antes agradecerle por la ayuda. El vasco la miró y le dijo—pues para servirle, señorita, me ha caído muy simpática, será por nuestros ancestros vascos, ese es un lazo fuerte entre las personas. No sé cuáles sean sus planes, pero si desea
quedarse en estas tierras, sea bienvenida. Estaré en el bar, por si precisa algo.
Naroa fue lentamente hacia la posada, trataba de analizar lo que le estaba sucediendo. El lugar que acababa de conocer no sólo le gustaba, sentía como si algo de allí le perteneciera.
Llegó y llamó a Juan Alberto, le dijo que había encontrado por fin las parcelas y que quería consultarle algunas ideas que, le habían surgido.
Su primo se disculpó, estaba complicado para viajar por temas del estudio.
Naroa le aseguró que estaría a Zarauz en unos días, antes iba a dedicarse a recorrer el lugar a caballo. Esas montañas del parque Pagoeta eran muy hermosas.
Los hermanos Urmeneta, dueños del establo, la fueron noticiando de los senderos y los lugares para sus excursiones.
Cada mañana, cargaba la mochila con latas, unos panes, queso, la cámara de fotos y con el corazón henchido de felicidad, se internaba por los caminos. Descubrió arroyos, puentecitos, pequeñas cascadas, llegó a la antigua ferrería y al jardín botánico. En todos los lugares, bajaba del caballo y agotaba los rollos de su Nikon.
Fue tomando confianza y sus salidas eran cada vez más largas, hasta que, en una, se hizo de noche. Lejos de asustarse, palmeó el cuello del caballo, le aflojó las riendas y le susurró—tú conoces este lugar y sabes cómo volver, tendrás que llevarme de vuelta.
El animal, obediente, comenzó a bajar el sendero y llegaron al pueblo, donde estaban alertados que no había regresado.
Uno de los hermanos, Joaquín, fue el primero en verla—Nos preocupaste, salíamos a buscarte. Me alegro que hayas podido encontrar el camino.
Ella respondió que, quien la había traído de vuelta, había sido el caballo, al que llamaban Sultán—sólo tuve que dejarlo andar—dijo Naroa, acariciando el cuello y la grupa.
Joaquín la encontraba muy atractiva y la invitó a tomar unas cervezas en el bar.
Naroa se disculpó por esa noche, quería bañarse y dormir, pero aceptó para el día siguiente.
Salieron un par de veces y en una de las charlas, dejó caer que era veterinaria. Joaco, así le decían, le ofreció inmediatamente trabajo, para atender sus animales. Le dijo que en la zona no los había, cuando tenían algún problema tenían que venir de San Sebastián y hasta de Bilbao.
Aceptó encantada, pero le aclaró que aún no tenía legalizado el título en España. El muchacho se echó a reír, nadie iba a pedirle el diploma en Aya y menos los caballos.
Los días pasaron rapidísimo. Para cuando quiso acordarse, estaba de regreso en Zarauz y analizaba con el primo la posibilidad de arreglar la casa, arrendar una parte de las parcelas para pastoreo, comprar unos caballos y dedicarse a excursiones ecuestres, junto con los hermanos Urmeneta.
Había hablado con sus padres y con el abuelo, contándoles sus ideas. Isidro era el más entusiasmado, le confesó que al recibir las fotos que había enviado, su corazón se llenó de gozo, sus montañas estaban tal cual las recordaba y le ofreció todo el apoyo monetario para hacer realidad sus proyectos.
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Ella quería empezar los trabajos en la casa, cuanto antes. Había hecho un viaje a San Sebastián, tenía la ciudadanía española, pero le faltaba la residencia definitiva. Una vez concedida, podría abrir su propia cuenta en el banco.
Mientras tanto había aceptado la ayuda del primo abogado y a través de él, contrataría a los trabajadores.
Paquito y Joaco le presentaron gente del pueblo, conocían a quien hacía albañilería, este, también era plomero y electricista y entre otros, al carpintero y vidriero. Le dieron el dato de dos jóvenes, que la ayudarían a limpiar de malezas el terreno, y podar los árboles, así tendría una buena provisión de leña para el invierno.
Recién ahí se percató que, en breve, estarían en esa estación y a juzgar por las fotos que había visto, podía nevar. Pensó si hacía bien en empezar las obras o si sería más prudente esperar la primavera.
Joaco la alentó, al decirle que, en caso de que no pudiera terminar, la vida en el pueblo no era tan mala con el frío y la dueña del albergue, ofreció hacerle un precio por mes y no por día.
Naroa tuvo la certeza de que sus planes marchaban cada vez mejor.
Una mañana, se levantó dispuesta a ir hasta las parcelas, necesitaba las medidas de lo que sería la cocina y el nuevo baño.
Había descendido la temperatura y los nubarrones empezaban a tapar el sol, que la había acompañado todo el mes. Se calzó una campera, gorra y borceguíes y se dirigió el establo. Encontró a Enrique, el menor de los hermanos, quien, al saber de sus intenciones, intentó disuadirla, había escuchado que a partir de la tarde venía tormenta con fuertes vientos y lluvia.
Le aseguró que sólo tardaría una hora, a lo sumo hora y media y que al mediodía estaría de vuelta.
Enrique refunfuñó un poco y le ensilló el caballo.
Pasó por el mercadito para llevarse algo de comer y unas latas de bebidas. Se demoró un poco más, al encontrar al carpintero, quien le dijo, por qué, ya que iba hasta la casa, no tomaba las medidas de los aleros, debía calcular cuántos tirantes precisaría para repararlos.  El techo iba a ser lo primero en arreglarse.
El camino lo había hecho varias veces y donde el terreno se lo permitía, incitaba al caballo a un suave galope.
Llegó a la casa en poco menos de media hora. Luego de dejar libre a Sultán, se dedicó a tomar fotos y anotar las medidas que le habían pedido.
Miró los aleros, eran altos. No le sería fácil medir. Se acordó de la mesa de la cocina e intentó sacarla, pero era demasiado ancha y no pasaba por la puerta. Pensó traer al caballo y subirse sobre la silla. Desechó la idea, si se caía, Sultán podría asustarse. Fue a revisar el viejo establo para ver si encontraba algo que le pudiera ser útil. Halló unas tablas y trató de improvisar una rampa, apoyándolas en los bancos rotos que había adentro. Pudo elevarse un poco y midió.
Para cuando terminó, las primeras gotas de lluvia empezaban a caer y aunque tenía hambre, no sacó el pic-nic y decidió regresar. Buscó a Sultán, no estaba donde lo había dejado
— ¿Por qué no lo até? —dijo.
Se acordó que a unos metros corría un arroyo y había visto berro en las orillas, tal vez... En efecto ahí estaba, dándose un festín de hojitas verdes y tiernas.
—Vamos bonito— le dijo, mientras le acariciaba el cuello.
Llovía con más intensidad, se ajustó el gorro y la campera. Salieron hasta el camino y fuera del bosque, el viento se hizo sentir. Decidió seguir por la ruta que daba una amplia vuelta y cruzaba sobre algunos arroyos, mayor recorrido, pero más seguro que los senderos de la montaña, por los que había llegado.
Naroa se apoyó sobre cuello de Sultán y le dijo—no te asustes.
La tormenta estaba encima de ella, sentía el frío y avanzaban lento. Llegaron al primer puente y notó con horror, el torrente de agua color chocolate que bajaba de la montaña y pasaba sobre el camino.
¡Carajo!
— dijo— parece un aluvión, arriba debe estar diluviando.
Estaba empapada, se arrepentía de no haberse quedado en el pueblo. Cruzó con sumo cuidado. Cuando estaba del otro lado, vio un camión cargado con madera, que circulaba en sentido contrario. Intentó hacerle señas para que cruzara con precaución, por el agua, pero el conductor nunca aminoró la marcha y pasó a su lado como venía, mientras hacía sonar la bocina. Sultán se asustó, salió disparado hacia el costado de la ruta y cayó en un barranco.  Naroa voló hacia adelante y se golpeó la cara contra el piso lodoso. Fue todo tan rápido que no atinó a poner las manos.
Tardó en reaccionar y después de acordarse de la madre del que manejaba, se puso de pie. Su corazón casi se paralizó al ver al caballo en el barro, se dio cuenta que se había lastimado.
—Ahora sí que estamos jodidos—dijo.
Se puso a la par y comenzó a hablarle.
—Escúchame Sultán, vas a levantarte, puedes hacerlo, vamos párate. Bien ¿me dejas ver que te hiciste?, sé que estás dolorido, yo no haré nada.
Mientras decía esto y lo miraba a los ojos, el caballo relinchó.
Naroa tocó despacio la pata trasera, a la altura del corvejón, no estaba rota, pero se empezaba a inflamar.
—Tendremos que caminar los dos, te dolerá, aquí no podemos quedarnos, estamos mojados y bajará la temperatura.
Aflojó la cincha, para retirar la montura, la cargaría, no quería ponerle más peso y comenzaron a andar por el camino.
Eran como las cuatro de la tarde, la lluvia y el viento no aflojaban. Al paso que llevaban,
no llegarían antes de las 6, se haría de noche. Sultán no lo soportaría y la silla pesaba más, a cada paso.
Vio una entrada con un cartel: Mendi Etxea -Casa de Montaña- y decidió entrar.
El camino estaba cuidado y se veía un caserío. Un perro pastor los recibió con sus ladridos y detrás apareció un señor alto, con capote y boina.
Naroa se agachó y acarició al perro que, instantáneamente, comenzó a mover la cola.
—Buenas tardes, si se puede decir, perdone Usted, pero mi caballo se torció una pata y no creo que lleguemos al pueblo, ¿tendrá un lugar para pasar la noche?
Manuel, la miraba y pensaba de dónde habían salido esa loca muchachita y un caballo. 
—Buenas, señorita. Sí, venga, yo me encargaré de esto —y agarró la montura y las riendas, para conducirlo a los establos que estaban detrás de la casa.
—Su nombre es Sultán.
Manuel asintió con la cabeza y le dijo que entrara.
Naroa llegó hasta la puerta. Antes que tocara, se abrió y apareció a una señora bajita que le decía—Por todos los santos del cielo, ¿qué estás haciendo en medio de este temporal? Entra, muchacha, estás empapada. Me llamo Asunción.
—Gracias, mi nombre es Naroa. Pensé que la tormenta llegaría más tarde y me vine a caballo, hasta una parcela, aquí arriba, porque necesitaba tomar unas medidas.
—¡Ah! ¿La vieja granja?  Tú entonces, debes ser la argentina con abuelos vascos.
Naroa intentaba no reírse, lo cierto era que todo el pueblo sabía de ella.
Asunción vio su cara roja—¿te has golpeado?
—dijo— traeré un poco de hielo y buscaré ropa seca.
Luego pensó, que ninguna de sus prendas, le iría a la joven, que era alta y flacucha.
Llegó con el hielo y le dijo—Mira, mi patrón está de viaje, iremos a la casa y allí seguro alguna camisa de él te quedará, puedes bañarte y dormir esta noche. Le diré a Manuel que encienda las estufas y te llevaré algo de comer.
—Pero, señora, no quiero causar ningún problema, sólo deseo quitarme la ropa mojada y…
—Niña, por supuesto que debes quitártela, pescarás un resfriado si no lo haces, y no es ningún problema. Mañana de seguro, mejorará el tiempo y podemos hablar al pueblo para pedir que te busquen a ti y a tu caballo.
—¡Por Dios! —exclamó —menos mal que lo mencionó ¿tiene un teléfono que me facilite? El mío se llenó de agua cuando rodé por el suelo y los hermanos Urmeneta, deben estar preocupados que no he llegado.
—Seguro, ahí sobre el aparador, mientras veré que mi marido acomode la casa de arriba.
Marcó el número de Joaco y cuando atendió, le contó dónde estaba.
Él dijo con voz de preocupación—Cielos, Naroa, sigues dándonos sustos, ¿estás bien, de verdad?
—Sí, lo estoy, pero Sultán se dobló la pata trasera. Un imbécil en un camión, pasó como exhalación y lo asustó, nos caímos a un barranco. Lo revisé, no pude ver bien. Mañana con luz, podré hacerlo con más detenimiento.
—Si quieres voy por ti ahora.
—No, esta gente me ofreció albergue, está anocheciendo y el agua de la montaña baja en forma torrencial, no es seguro andar de noche.
—Vale, mañana iré con el remolque.
—Gracias Joaco, nos vemos en la mañana.
El señor que la había recibido ya estaba dentro de la casa y le dijo que había dejado a Sultán en el establo con algo de comida y agua.
A su entender, la pata inflamada, con un poco de fluído y masajes, tendría que estar bien en unos días.
Ella preguntó cómo sabía de caballos y él respondió que los criaban, aunque eran ponis.
Asunción llegó con una canasta, dijo que la acompañaría hasta arriba y le dio un paraguas. Lo miró divertida, ya estaba mojada como una vainilla en leche, pero igual lo abrió y siguió a la casera.
Al entrar le mostró el cuarto y el armario, para que buscara algo que le fuera de tamaño.
—Gracias— dijo— si encontrara un pijama, sería fantástico.
Asunción sonrió al pensar en Don William y su peculiar forma de dormir.
—El calefón está prendido, dúchate para que se te quite el frío y dame tus prendas, las lavaré, estarán secas en la mañana.
Fue hasta el baño, se desvistió y envolvió en un toallón para entregar la ropa a Asunción.
—Dejé un poco de sopa y tortilla en la cocina. Puedes preparar café o té, lo que te apetezca, hay más hielo en el refrigerador, para bajar la hinchazón. Descansa ahora.
Naroa la acompañó hasta la puerta sin dejar de agradecerle.
En el cuarto de baño abrió la ducha y se metió debajo, estuvo tentada de llenar la enorme bañera, pero iba a tardar, estaba helada. Se secó y
buscó un secador de cabello, sin éxito.
Miró en el closet. Era toda ropa de hombre y el señor, a juzgar por el tamaño de las camisas, era muy grande. En un cajón encontró una camiseta con mangas, que le cubría las caderas y unas medias de algodón. Se las puso y fue a la cocina para tomarse la sopa y comer la tortilla. Desde la mañana no probaba bocado. Se preparó un café. El esposo de Asunción había dejado la chimenea prendida.   Arrimó una silla con su campera, para que se secara, mientras miraba la casa.
Había muchos libros en inglés, para su sorpresa de historia, filosofía, clásicos y descubrió un Quijote y otros, de autores españoles.
¿Cómo sería el dueño?
No había fotografías a la vista. Sólo una, sobre el escritorio, de un escocés con su típico kilt, tocando una gaita, pero era un anciano y no tenía el tamaño de la ropa que había visto en el cuarto. Sería el padre o el abuelo.    
No le pareció correcto husmear y decidió irse a la cama. El día había sido intenso y el enorme sommier doble, con un edredón de pluma, la abrazó al instante que se dejó caer. Se durmió en un santiamén.
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William fue en busca del auto, al estacionamiento del aeropuerto de San Sebastián, donde había llegado, en el único vuelo que pudo despegar de París.
La alerta meteorológica, decía que el temporal cubría desde Normandía hasta el Cantábrico, los vientos y la lluvia, se mantendrían por lo menos por 24 horas más.
Había dejado Inglaterra con un gran pesar. Los días que estuvo, fueron los últimos de su querido abuelo.
El dolor de perderlo, sólo lo mitigaba el consuelo de haberlo acompañado hasta el final.
Antes de morir, dejó expresas directivas. Debía ser cremado y sus cenizas llevadas a la isla de Skye, al oeste de Escocia, al castillo de la familia MacLeod. Allí estaban sus orígenes y quería descansar, en el cementerio de sus ancestros.
William viajó con la urna a las Highlands. Lo esperaban, familiares, amigos y compañeros marinos, algunos en ejercicio y otros retirados.
De la camada de su abuelo sólo vivía Edmund Mackenzie, quien pesar de los 90 y tantos años, se mantenía orgullosamente erguido y, en honor a su viejo compañero, lucía el uniforme histórico, del Regimiento n.º 73 de Infantería, de los MacLeod Highlanders, una verdadera reliquia, conservada por la familia.
La Royal Scots Dragoons Guards con sus gaitas, acompañarían a Glenn hasta su última morada tocando Amazin Grace.
William y el resto de los presentes, vestían kilt con los colores de sus respectivos clanes. Él, amarillo y negro con una pequeña raya roja.
La urna fue depositada en la tierra, respaldada por una enorme piedra con la cabeza de toro tallada y el lema “Hold Fast”, que estaba en el blasón familiar.
La ceremonia había concluido y todos comenzaban a marcharse. William caminó por los jardines del castillo y enfiló por una de las callecitas, hasta la bahía. Todo era silencio y misterio, el lugar tenía personalidad propia, un sello particular, que se percibía en el aire salobre que llegaba desde el mar, ese olor que lo acompañaba desde hacía… siglos.
Estuvo a punto de quedarse unos días, pero en realidad ya no había razón para permanecer en Escocia. El dolor, la tristeza y la soledad eran enormes y se le volvieron a pegar en el alma.
Subido a su auto, agradeció estar en suelo español una vez más. Era su lugar ahora, su hogar. Tomó la ruta a Zarauz, para luego desviar hacia Aya.
La lluvia lo siguió todo el camino. Se hallaba cerca, cuando vio que uno de los puentes no estaba, el agua se lo había llevado.
—¡Hostias! ¿Desde cuándo llueve aquí?
Estaba a escasos 800 metros de su casa. Caminar no era una opción, quedarse ahí tampoco. Se caló la gorra, el camperón encerado y bajó para ver si podía cruzar el arroyo por alguna parte. Recordaba haber visto un vado. Lo identificó y al llegar allí, metió su bastón para medir la profundidad. Calculó unos treinta a cuarenta centímetros. Con la doble tracción tenía que poder pasar.
Subió y arrojó la chaqueta que chorreaba agua, al asiento trasero, luego hizo marcha atrás para encarar por el costado, hacia el lugar que había medido. El Subaru, se sacudía, pero empujaba y pudo pasar.
Feliz de haberlo logrado, llegó y abrió la tranquera. Fue directo a su casa, quería sacarse la ropa mojada. Luego pasaría por lo de Manuel.
Al poner la llave, se dio cuenta de que la cerradura estaba abierta. Entró y vio troncos humeando en la chimenea.
Raro, pensó, no había avisado que llegaría, pero habían prendido el fuego.
Dejó el bolso y colgó la chaqueta, cuando escuchó una voz femenina que cantaba, proveniente del cuarto de baño.
Con cada vez más intriga, se acercó despacio, la puerta entreabierta le mostraba la cama deshecha.
No entendía nada. Pegó media vuelta y salió derecho a lo de los caseros.
Manuel lo recibió con cara de sorpresa—¿Don William? Pase, está todo mojado.
William entró y dijo sin saludarlos—¿me pueden decir qué
hace una mujer en mi casa, en mi baño?
Asunción fue más rápida en responder—Don William, antes que nada, sea bienvenido, no lo esperábamos, ahora le explico, verá…— y le contó el episodio del día anterior, con la muchacha y el caballo herido.
— Hoy vendrían a buscarla. Espero que no lo tome a mal, Don William, si ahora llueve, debería haber visto ayer cuando la joven llegó y… como aquí no tenemos otro cuarto, le dije que usara el suyo. Iré a ponerlo en orden.
Dicho esto, fue hasta la cocina y apareció con un hato de ropa, en una bolsa de celofán—Esto es de la joven, se lo llevaré—dijo.
—No, deje, yo lo haré, de paso conozco a quien ha dormido en mi cama.
Iba llegando a la puerta cuando Asunción lo alcanzó con algo en la mano y dijo—perdón, quedó esta… prenda, en el cordel, casi no la vi. ¡Virgen Santísima! ¿Cómo pueden usar cosas tan pequeñas?
William casi larga la carcajada cuando, sobre la bolsa, depositó una braguita color rosa. Enarcó una ceja, divertido y salió hacia su casa.
Entró despacio, no quería asustarla y se quedó unos minutos inmóvil, estaba de espaldas en la cocina, con una franela suya que le cubría apenas las nalgas. El cabello negro largo, le caía sobre un lado. En puntas de pie trataba de alcanzar una lata de la alacena y la camiseta levantada…
Carraspeó y Naroa pegó un grito—Ay… ¿Y usted quién es?
—Podría hacer la misma pregunta, en realidad, esta es mi casa y mi nombre es William, ¿con quién tengo el gusto?
Naroa se puso roja como una granada. El señor era impresionante, hombros y pecho enormes, cabello ensortijado y mojado como la camisa y los pantalones… y una mirada… ¡Dios, era guapísimo! Y… ella ahí, sin calzones y usando su polera. Sin pensar, la estiró para bajarla.
Vio que él sonreía, se sintió morir—perdone, mi nombre es Naroa y no sé como explicar esto, sin sentirme una reverenda idiota. Resulta que ayer tuve un…
Los ojos de William se clavaron en ella y la interrumpió—no tienes que hacerlo, me lo dijeron Sunti y Manuel, por cierto, aquí está tu ropa, pero ¿cómo dijiste que te llamabas?
—Naroa, y… voy a ponerme decente, ¿le parece que hablemos luego?
William iba a responder cuando ella ya había tomado la bolsa y pasó por delante, para meterse al cuarto.
Estaba toda acalorada, sólo pensar que estuvo ahí parado, mirándola… Se vistió  a toda velocidad y sintió que golpeaban la puerta.
Era él que preguntaba—¿puedo pasar? Perdona, pero también me mojé todo al llegar y necesito el sanitario.
Ella abrió la puerta y extendió la mano —sí, por favor, Naroa Etchandorena.
Sintió que el estómago se le anudaba, cuando él se la apretó
—
ahora que estoy vestida, me presento.
Una pena, pensó él, al recordar la imagen en la cocina con la sudadera—mucho gusto, soy William MacLeod—dijo antes de dirigirse al baño y cerrar la puerta.
Naroa creyó ver que caminaba raro. Se fue a la sala, desechó la idea de arreglar la cama. No podía volver a entrar y esperó, un poco inquieta. El bolso y un bastón apoyado en él, confirmaron que había visto bien, rengueaba.
No sabía qué hacer. Tendría que esperar que saliera y explicarle que la vendrían a buscar. Se acordó de Sultán, pero si se marchaba sin decir nada, ¿qué pensaría?
Decidió aguardar y preparar café, era una buena forma de empezar una conversación.
Apareció a los quince minutos, descalzo, en jeans con la camisa desabotonada, secándose el pelo con una toalla, que dejó apoyada sobre los hombros.
—Me disculpo por la prisa. Manejé desde San Sebastián sin parar y estaba helado, necesitaba el agua caliente y ahora ¡ese café!... parece que me adivinaste el pensamiento.
La sorprendió el acento y la naturalidad con que hablaba.
Naroa tomó un jarro y la cafetera —¿Cómo le gusta, azúcar, leche?
—Negro y amargo, está perfecto.
—Estaba esperando para darle las gracias. Tengo que ir a ver a mi caballo. Ayer apenas pude revisar su pata. El señor que me recibió… 
—Manuel —dijo él.
—Sí, fue muy amable, me dijo que le había dejado un poco de comida.
La miraba, mientras tomaba el café, sentado en uno de los bancos altos de la cocina. Creyó reconocer a… la turista que había entrado al bar de Paquito. ¡Ahora la recordaba! Era muy joven, tal vez no más veinticinco.
Naroa quería seguir hablando, no le salían las palabras, ese hombre, frente a ella estaba… para el infarto.
William vio sus ojos grises y cuando ella sonrió y se le marcaron dos hoyuelos en las mejillas, se le desbocó el corazón.
En ese momento, sintieron golpes en la puerta, era Manuel.
—Perdone patrón, quería decirle a la señorita que el caballo está bien, anoche lo limpié, le saqué el barro pegado, para luego ponerle el ungüento, y le di otra ración de alfalfa y agua. 
Naroa escuchó y se acercó para decirle gracias, entre tanto se ponía la campera.
Miró a William y agregó—si me disculpa. Tal vez en un rato vengan por nosotros.
Él preguntó quién y cómo vendrían a buscarla.
Ella respondió, Joaquín, el dueño del establo, lo había llamado y traería el remolque para cargar a Sultán.
William dijo entonces—me temo que no podrá pasar, el puente sobre el arroyo no está.
— ¿Y ahora, qué…?
—Debes anoticiarlo. La lluvia al parecer está amainando, sin embargo, hasta que no avisen del Ayuntamiento y a la policía, no vendrán a repararlo. Puedo llevarte hasta el pueblo, en mi auto, pero el caballo tendrá que quedarse hasta nuevo aviso.
No tenía muchas alternativas. Asintió con la cabeza, mientras William buscaba el teléfono sobre el escritorio.
— Aquí tienes, ¿recuerdas el número?
—Sí — respondió y marcó.
—¿Joaco?, soy Naroa, sí estoy bien, escúchame. Me dicen que falta un puente, no podrás pasar. Sultán quedará aquí hasta que podamos sacarlo. Está bien, lo han cuidado y alimentado. No te preocupes por mí… no, no es necesario, me llevarán, adiós.
Luego se dirigió a la puerta, guiada por Manuel.
William la contempló al salir, había algo...
En la caballeriza, estaba debajo del caballo y le revisaba la pata mientras hablaba con Manuel. El vasco le contaba que, él mismo preparaba el medicamento, con los yuyos que su abuelo le había enseñado a juntar, mezclados con alcanfor y aceite de eucalipto.
William llegó cuando le decía a Manuel que era veterinaria y se unió a la charla.
—¿Es cierto eso?—preguntó.
—Sí, ¿por…?— respondió con cierto aire de molestia.
—Curiosidad, nada más, es una profesión que siempre me atrajo, pero la vida me llevó por otros caminos. ¿Quieres quedarte a desayunar? Luego te llevo al pueblo.
Naroa lo miró con asombro, de alguna manera ese inglés o escocés, no estaba segura, la hacía sentir inquieta, pero a gusto. Dijo que sí, y… ¿Qué otra cosa podía hacer?
Salieron hacia la casa y cuando percibió la dificultad que tenía al caminar, aminoró el paso ¿Qué le habría sucedido?
Llegaron a la puerta y él dijo —gracias por esperarme, mientras comes mis pancakes te contaré que me pasó en la pierna.
Naroa se sonrojó, al parecer le había leído el pensamiento.
—Acomódate, yo me encargo—dijo y en pocos minutos había puesto sobre la mesa, un suculento desayuno hasta con huevos revueltos.
—¿Siempre le gustó cocinar?
—preguntó.
—En realidad fue por necesidad que aprendí y antes que sigas ¿por qué no me tuteas? Es cierto que soy mayor que tú, pero aquí en España, eso no cuenta mucho, o tal vez de donde vienes, no es así.
Naroa esbozó una sonrisa y respondió—no, está bien y en Argentina es todavía más frecuente, aunque no hablamos de tú sino de vos.
—No imagino cómo es eso.
Le dijo algunas frases y él empezó a reírse. Ella preguntó entonces, dónde había aprendido español.
Le contó que su padre se casó en segundas nupcias, con una española, igual que su abuelo Glenn y habían hecho viajes para visitar a los parientes. Conversaron por un buen rato, hasta que ella dijo que sería bueno emprender el regreso, el sol empezaba a asomar entre las nubes.
William la condujo hasta su auto, abrió la puerta esperó que subiera. Naroa decidió que esa galantería le gustaba por demás.
—¿Dónde te alojas?
—preguntó, ya en el pueblo.
—En la pequeña posada, pero déjame aquí, en el establo de Joaquín.
Detuvo el auto y cuando ella descendía, llegó Joaquín a saludarla con un beso y un abrazo, que nada tenían de cortesía hacia una clienta.
—Me tuviste intranquilo, ¡qué bueno verte bien, Naroa!
Ella no esperaba esa efusiva bienvenida y un poco turbada respondió—estoy bien, no te preocupes, quiero presentarte a William, aunque tal vez se conocen.
El escocés sintió algo que no era precisamente simpatía y dijo—sí, aquí nos conocemos todos, ¿cómo estás, Joaquín?
— El tono de su voz había cambiado, era frío y distante.
—Bien, MacLeod, gracias por traerla y por cuidar a mi caballo.
—Cuando arreglen el puente, puedes ir a buscarlo, mientras tanto Manuel se encargará de él.
Extendió la mano y dijo—un gusto conocerte Naroa. Tal vez nos veamos en otro momento.
Subió al auto y arrancó.
Todo sucedió tan rápido que apenas tuvo tiempo de analizarlo. El señor con el que había desayunado no era ese. ¿Qué pasaba ahí?
Joaquín la sacó de sus cavilaciones —¿quieres ir a comer o…?
Naroa dijo que deseaba cambiarse y descansar, tal vez otro día.
Camino de la posada, sus pensamientos estaban con el escocés. Le había contado sobre su herida en Irak, en la operación Tormenta del Desierto; de su familia en parte española y de su amor los caballos. Irradiaba algo extraño, particular, no era un hombre común. No estaba segura de poder descifrarlo, había fuerza en él, también pena, soledad, y… ese saludo tan poco amable a Joaquín…
Demasiadas cosas—se dijo—voy a dedicarme a lo mío y al arreglo de la casa.
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Sin desearlo se había puesto de mal humor. Estaba por volver al caserío, pero decidió ver a Iñaki, quería contarle de su abuelo. Era el único con quien podía sincerar su corazón.
Esa mañana su amigo atendía consultorios, en el centro de Salud. El olor de esos lugares, le causaba náuseas, había pasado tantos meses envuelto en los vahos de alcohol, povidona iodada, cloro, que sus células olfativas lo rechazaban. 
Preguntó por él y la enfermera, que lo conocía, le dijo que avisaría al doctor.
Trató de distraer su mente y su nariz. Fue hasta el dispenser de bebidas para sacar un refresco. Lo abrió y se sentó con una revista, lo más cerca posible de la puerta.
Iñaki llegó a los quince minutos—William, te hacía todavía en Escocia—dijo al darle un abrazo, luego vio su cara y preguntó—¿qué pasó?
William rara vez dejaba entrever sus sentimientos, pero con Iñaki no disimulaba y con los ojos brillosos le dijo que Glenn, había partido.
—¡Coño, hombre! ¿Por qué no me llamaste? Hubiera ido a acompañarte. Vamos a casa y me contarás.
Fue hasta la sala de médicos, dejó su delantal, dijo a la enfermera que buscara quien lo reemplace, él tenía que atender una urgencia.
De camino, compró unos bistecs y pan recién hecho.
Iñaki había conocido al viejo MacLeod y sentía el dolor de su amigo como propio.
Mientras asaban las chuletas y tomaban un vino, William le decía que el único consuelo fue, haber estado ahí con él.
—Te entiendo, William, mira, en todos mis años de médico, jamás pude encontrar qué decirles a las personas que pierden a un ser querido. No hay palabras, no puedes hallarlas, la muerte es un sin sentido y el insulto final que la vida nos da.
William lo sabía en lo más recóndito de su alma. Había podido desahogarse, no quería hablar más y se lo hizo saber a Iñaki.
—Tienes razón, brindemos por ese tío fabuloso que fue tu abuelo. Sabes, cuando estuve con él, hace un par de años, me dijo que se había casado con una española porque ninguna mujer besaba como ellas, ¡joder! Era de lo míos. También me contó que, los escoceses nunca morían y que sólo desaparecían sus cuerpos físicos. Las colinas de las Highlands, que parecen deshabitadas y esos castillos medio derruidos, los ven renacer una y otra vez. Esa es la razón que los hace un gran pueblo. Él llevaba ese orgullo en el cuerpo, en su sangre, en sus genes y tú, querido amigo, eres su continuación.
Las palabras de Iñaki lograron mitigar su pesar y mientras tomaban café, le contó el episodio con la muchacha del caballo.
—¡Jódeme que vas a hablarme de una mujer! Quiero pormenores.
—No empieces, no los hay, bueno sí… uno. Cuando entré a mi casa llevaba puesta una franela mía y nada abaj… ¡Muy atractiva! Me dí cuenta de que la miré con descaro, ¿puedes creerlo? Casi podría ser el padre.
Iñaki soltó una estruendosa carcajada—pues claro que lo creo, ¡por San Fermín! Temía que estuvieras convirtiéndote en un robot. William, la chica es linda, le viste algo, poco, mucho, no importa y te encendió… ¡enhorabuena, hombre!
—No tienes remedio, sólo fue una sensación, ni siquiera sé, si la volveré a ver.
—Pues yo en tu lugar, haría todo lo posible por verla otra vez y eso que dices de la edad, ¡no me rompas...! La edad sólo importa si eres un vino o un queso, una frase que leí por ahí y me la apropio, porque es cierto ¿Dices que está viviendo aquí, y es argentina? Algo escuché en la taberna de una nieta de vascos que quiere reflotar la granja, arriba en Iturraran.
—Debe ser la misma y eso explicaría qué hacía a caballo cerca de casa.
—Hagamos una parada en el bar y le preguntamos al Paquito, él sabe vida y milagro de todo el pueblo.
Los dos amigos bajaron caminando, el ánimo de William era otro, Iñaki tenía el poder de hacerlo cambiar. 
Pasaron unos cuantos días antes que el camino estuviese arreglado.
William visitó varias veces a Sultán, el que, gracias a los cuidados de Manuel, ya estaba en condiciones de caminar nuevamente.
Una mañana, una camioneta y un tráiler, entraron por el camino. Supo que venían a buscar al caballo. Salió a la galería, en realidad esperaba que la muchacha también estuviera.
Recordó el asunto con los Urmeneta, cuando empezó su negocio de la venta de los ponis. Ellos también los vendían y creyeron que él quería acaparar el mercado. Perderían la exclusividad en el pueblo y la zona y tendrían competencia. Intentaron ponerle trabas y al ver que William seguía adelante con su proyecto, hicieron correr el rumor que sus animales no estaban sanos.
Una estupidez de muchachos, había dicho el padre, cuando William fue a pedir explicaciones. Si bien quedó aclarado, se molestó enormemente.
Manuel lo recibió. Enrique era quien manejaba. El vasco fue a buscar a Sultán al establo y mientras acomodaban la rampa para subirlo, llegó William.
Enrique lo saludó sin entusiasmo y preguntó si le debía algo por la atención del caballo.
Era una pregunta fuera de lugar y a punto de responderle de mala manera, se acordó de Naroa y cambió de idea. Le dijo que no. 
Cuando la camioneta se marchó, preguntó a Manuel dónde era la granja que estaban arreglando y pidió que le ensillara un caballo. Siguió un sendero por detrás de su propiedad que llevaba directo al viejo cortijo. Se dio cuenta, mientras cabalgaba, que los terrenos eran colindantes.
Al acercarse, la vio, contuvo el aliento… se le aceleró el pulso. Jeans ajustados, camisa escocesa holgada sobre una camiseta blanca, un chaleco de plumas y el cabello recogido debajo de una gorra de beisbol.
Caminaba entre los operarios que iban y venían con carretillas y baldes, mientras le hablaba a uno arriba del tejado.
Estaba a punto de regresarse cuando ella lo reconoció y agitó el brazo para que bajara.
—Hola, buenos días, me sorprendiste, no esperaba ver a nadie por donde llegaste.
—Buenos días, pues para tu información mi predio y tus parcelas son linderas, allá arriba. ¿Cómo van tus obras?
—Ahí van, quisiera que más de prisa, sin embargo, no puedo quejarme, la gente cumple, aunque mi ansiedad puede más ¿Quieres ver?
—Sí, me encantaría.
Lo llevó dentro de la casa, explicándole como iba a quedar la cocina, el salón, los dos cuartos, el nuevo baño. Luego fueron a los establos. Habían derrumbado lo que estaba hecho y se haría todo de cero.
—Tal vez te pida algún consejo para esta parte, puesto que tienes caballos y los crías, así me dijo Manuel. En mi tierra los galpones son… un poco diferentes.
William rió y respondió—sí, pero mis caballitos no quedan adentro, son Pottok, viven libres en la montaña. La caballeriza es sólo para los que usamos con Manuel cuando vamos a dejar las ovejas y revisamos la manada.
Naroa no podía dejar de mirarlo. Era misteriosamente atractivo y tenía un cuerpo vigoroso, aun con esa renguera evidente.
—Me gustaría saber más de tus ponis, en la facultad sólo nombran a las razas antiguas y no aprendemos nada sobre ellas.
—Cuando dejen de trabajar tus operarios, ven a mi casa, podemos comer mientras te cuento.
Naroa no esperaba esa respuesta ni la invitación.
—De acuerdo, iré. Quisiera convidarte algo, pero lo único que tengo acá es agua—dijo.
—Descuida, debo volver, tengo trabajo pendiente, y ahora ponerme a cocinar, te veo en un rato.
Llevó el caballo hasta un tronco caído, que usó para ayudarse a montar y partió.
Algo en su interior se movilizó y en todo el camino de regreso no pudo sacarse de la mente a esa muchacha. Su cabello, la forma en que sonreía...
Llegó y fue a pedirle a Asunción que le buscara unos vegetales en la huerta. Sacó unas chuletas de cerdo del freezer, para descongelar. Puso la mesa, buscó unos vinos, titubeó al elegir cuál sería mejor y de repente se dio cuenta de la excitación que tenía.
Sunti apareció con los puerros, el perejil, las zanahorias, papas y dos panes calentitos. Al ver la mesa, no pudo evitar una exclamación —Vaya Don William, no me dijo que tendría invitados.
Sé que con la comida se las apaña, pero ¿los dulces? Podría haber preparado unas natillas o alguna compota.
William sonrió— sí, espero a alguien y descuida, me queda un frasco de melocotones en almíbar, con un poco de queso, será un buen postre.
—¡Ah! De acuerdo, si precisa alguna otra cosa, no tiene más que pedirlo.
—Gracias, lo haré.
Asunción salió hacia su casa, se preguntaba quién sería el invitado, tal vez el doctor Iñaki, era común que los sábados se juntaran.
Cuando Naroa llegó, Falcón fue el primero en recibirla, moviendo la cola.
—Hola, lindo, ¿cómo has estado? —le dijo mientras Manuel salía de la casa.
—Parece que Falcón la considera amiga, generalmente ladra a los extraños. ¡Buenos días, señorita! ¿Qué la trae por acá?
—Buenos días, Manuel, sí, ya nos conocemos—dijo mientras le acariciaba el lomo. El ovejero ladró.
— Ahora somos vecinos, el señor MacLeod fue a visitarme y me invitó a comer.
—Entonces adelante, sabe cómo llegar, ¡ah!, me olvidaba, esta mañana buscaron a Sultán.
Naroa le dio las gracias por todo lo que había hecho por el caballo y comenzó a subir la pequeña colina que separaba las dos casas.
Al llegar a la puerta, un extraño hormigueo le recorrió el cuerpo. No vio timbre ni campanilla y golpeó las manos —hola… buenas ¿hay alguien?
La puerta se abrió y la figura imponente de William, la volvió a impactar. Con el delantal de cocina puesto, sobre los jeans, sin nada abajo,
ese escocés era guapo… y peligrosamente sexy.
Se sintió atrapada en los hipnóticos ojos cuando la miró y dijo—Hola, llegaste antes… pasa. Disculpa, iré a cambiarme, me saco la camisa para cocinar, para que no quede impregnada de olor, no tardaré.
Ella lo siguió con la mirada, notó en su espalda unas marcas, pensó en Irak, al parecer no sólo lo habían herido en la pierna. Un sentimiento de pena la invadió.
Se quitó la campera y la gorra para dejar libre su cabello.
Vio la mesa arreglada, con mantel y servilletas, hasta un florero con hortensias. Se sorprendió.
Cuando regresó, ella le dijo—Quisiera pasar a lavarme, tengo tierra y cemento, hasta en la cara, creo.
—Sí, permíteme
—dijo él, al pasar su dedo por la mejilla, cerca de la oreja, con una sonrisa.
El breve roce le produjo un escalofrío placentero.
—Adelante, ya conoces mi baño, comeremos en diez minutos, ¿qué te gustaría tomar?
—Lo que tú tomes, pero si quieres te ayudo.
—Ok, descorcha el vino, ahí están las copas.
—Lo haré en un minuto.
Se sentaron uno enfrente del otro y mientras William servía la comida, conversaron animadamente.
El tema de la guerra apareció, Naroa quiso saber si extrañaba la Armada.
—A veces sí, a veces no, había mucha gente que dependía de mí y eso era difícil, tuve que dejar atrás a varios—respondió.
Sus ojos quedaron fijos en un lugar y una sombra apareció en ellos, como si mirara sus recuerdos.
Ella supo que había que hablar de otra cosa y preguntó por los caballos.
—Después de Irak y del accidente, no pude adaptarme a la vida en Inglaterra, aunque tenía familia, amigos. El único que lo entendía era mi abuelo Glenn, que murió hace poco.
Elegí este lugar y a estos ponis, son animales nobles y se pueden criar libres. Los usan mucho en escuelas ecuestres y con niños. Me enteré que estuvieron en vías de extinción, eso me incentivó más. No precisan ningún cuidado especial, llevarlos a buenos pastizales, recortar un poco el pelaje en el verano y algún que otro medicamento. Ni para la reproducción necesitan del hombre, el padrillo cumple su función magistralmente y las yeguas paren potrillos todos los años.
—¿Y para las pariciones no estáis cerca de las yeguas?
—preguntó Naroa, intrigada.
—No, los instintos de supervivencia de los Pottok son probablemente más fuertes que los de los caballos domésticos, ya que no han sido engendrados por selección artificial. Es mucho más seguro, aun cuando no lo parezca para nuestras controladoras mentes, dejar una yegua que dé a luz cómo y cuándo ella quiera, en condiciones lo más naturales posible. 
Ella lo miró y dijo —fascinante, en verdad.
Willian siguió —Este sitio fue mi salvación, ¿alguna vez te has sentido tan suelto y libre del mundo, con deseos de gritarlo a los cuatro vientos? Así es como me siento en estas montañas.
Naroa sintió que su corazón empezaba a latir de manera diferente, llena de emoción.
—Ahora es tu turno, dime cómo elegiste venir. Eres joven, casi una niña, se podría decir y estás sola, en otro país, otro continente, ¿por qué?
—¡Jaja! ¿Me ves tan chica? Me recibí joven, es verdad, pero en los años que siguieron a mi graduación, no pude encontrar trabajo en lo que más sé y me gusta, los caballos. Me especialicé en inseminación artificial, pero allá en mi patria, el machismo, domina en esta profesión.
Él soltó una carcajada y luego dijo— perdona, no me rio de ti, es que, jamás habría imaginado que eras experta en inseminación artificial.
Ella ladeó la cabeza y preguntó—¿Por qué… porque soy mujer?  Pero no, no te disculpes, me sucede todo el tiempo. No sabes las bromas que tuve que soportar en las mangas, tratando de extraer el semen a los padrillos.
De golpe William sintió que se había deslizado en la conversación una nota nueva, excitante, sensual, ligeramente erótica pero sumamente agradable.
—¡My fault! Dijo en inglés, lo siento, ha sido poco cortés de mi parte, ahora sigue, me interesa tu historia.
—Intenté que me contrataran criadores de caballos de polo y salto. No lo logré y trabajé en la veterinaria de un novio que tuve, pero los pequeños animales, no son, los que más me gustan.
Entonces providencialmente, mi abuelo paterno me habló de estas parcelas. Al llegar, encontré un lugar que me hace sentir, como dijiste antes, libre y con deseos de gritarlo. Y ví la posibilidad de hacer lo que amo, tener mis propios caballos.
Habían terminado el almuerzo—Preparo café ¿quieres?—agregó mientras llevaba los trastos a la cocina.
—Vale, el que tomé cuando te conocí, estaba muy bueno.
Ella recordó el episodio de la camiseta y sonrió por lo bajo.
Él captó el gesto—no sabes la sorpresa que fue encontrarte en mi cocina, con mi sudadera.
Naroa iba a responder, pero William estaba a escasos centímetros de su cuerpo y dijo—me encanta porque contigo, no debo cuidar mis palabras… eres especial, hace mucho que no platico con nadie como le he hecho, en esta tarde.
Ella quería correrse de ahí, sus pensamientos y su sangre se agitaban como un río revuelto y alcanzó a tomar los jarros diciendo—un momento bochornoso, ¿qué habrás pensado?, nooo, mejor no me lo digas, tomemos el café.
William reía, esa muchacha tenía chispa y estilo. Estaba muy a gusto.
Conversaron un buen rato, un café siguió a otro… y luego un whisky, cuando de repente él dijo—te diste cuenta de que hace más de cuatro horas que hablamos.
—Es fácil contigo, podría seguir toda la noche.
—Quédate entonces.
—¡Eyy!... Vas muy rápido… lo he pasado fantástico, pero debo regresar… tendremos tiempo de seguir nuestra conversación ¿no crees?
—Perdóname, tienes razón, no quisiera que te sientas mal, también lo he pasado de maravillas y… ¿Tiempo? Tengo de sobra, por el momento no pienso irme a ninguna parte. Vamos, busca tus cosas, te llevaré a la ciudad.
Llegaron al albergue, Naroa iba a abrir la puerta, pero lo vio acercarse, esperó y tomó su mano cuando se la ofreció para bajar. Una corriente intensa recorrió su brazo y todo su cuerpo. Quedaron una vez más, muy cercanos y William dijo —fue una hermosa tarde, quisiera repetirla Naroa.
Ella sentía como batía su corazón en el pecho—con gusto ¿me llamas o te llamo?
William apretó los puños, se moría por alargar los brazos y rodearla, sólo dijo —Te llamaré y organizaremos una ida a la montaña, donde están mis caballitos y podrás conocerlos.
—Sí, me encanta la idea—y acercó su cara para darle dos besos diciendo—gracias.
No esperaba el roce con su rostro que, junto al aroma de su piel, le parecieron de otro mundo. —Nos vemos— dijo y levantó la mano cuando ella lo hacía, abriendo la puerta del hotel.
Subió a su auto y respiró hondo, ¡hacía tanto tiempo que no se sentía así!
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Los trabajos en la casa seguían, a pesar de que el invierno ya estaba encima. Su primo llamó para avisarle que habían llegado los papeles de la residencia, se los llevaría y de paso conocería las famosas parcelas.
Naroa lo esperó en el bar de Paquito. Juan Alberto apenas conocía Aya.
—Podré hacerte una visita guiada—le dijo muerta de risa y le refirió cuando pidió un plano para orientarse.
Compraron unos bollos y unas latas y fueron directo a la granja.
Quedó asombrado del avance de las obras, había visto las fotografías que Naroa había mandado al comienzo del proyecto y lo que se presentaba ante sus ojos era totalmente distinto.
—Creo, que serás la envidia de mucha gente, el orgullo de tu abuelo y de toda la familia.
Naroa le dijo de su preocupación por la parte monetaria, las pesetas se iban como agua, y ahora con el cambio al euro que anunciaban, quién sabe cuánto más. 
—Tu abuelo y tu padre hablaron conmigo, el dinero para terminar las reformas está y ya puedes abrir tu propia cuenta bancaria. Con el arriendo de las parcelas altas, tendrás un buen ingreso y en caso de que se demore el negocio de las excursiones, pediremos un préstamo. Lo importante, es que estés bien, esa parte es lo que más les preocupa en Argentina.
Naroa respondió— pero… estoy más que bien, estoy feliz, este lugar me encanta, tú y los demás, me recibieron como si me conocierais de toda la vida. A casa escribo y mando correos todas las semanas y no ceso de repetírselos.
Juan Alberto dijo que bastaba verla para saber que decía la verdad.
Ella
dijo entonces—Tengo que hacerte una pregunta, respóndeme con sinceridad, no quiero ponerte en compromisos. Mientras hizo calor puede ir y venir de la granja a pie o a caballo, pero con el frío… quisiera ver la posibilidad de tener un autito, no muy grande ni muy caro, un jeep o algo similar.
Juan Alberto le dijo que se ocuparía, si no había alguno entre los parientes buscaría uno
en precio, en la agencia de un amigo de Bilbao.
Ella le agradeció con una enorme sonrisa y se dispusieron a volver para comer juntos, antes que él regresara a Zarauz.
Esa noche la llamó Joaquín para invitarla a una fiesta, al día siguiente, en casa de amigos.
Después de aquel beso inesperado cuando llegó al establo, no estaba cómoda con él. Era consciente que le había ofrecido trabajo con los caballos y la había ayudado mucho con la gente para las reformas y el tema de la sociedad para las excursiones… todavía no se decidía.
Tendría que poner las cosas en claro. Por eso aceptó, era la oportunidad de hablarlo.
Al otro día, llegó de las obras y se metió a la ducha. Mientras se vestía para la fiesta, sonó su teléfono. William llamaba para invitarla a cenar pues había bajado al pueblo.
—¡Ay! —pensó—, ¿cómo le decía que no, y que iba a salir con Joaquín? Tragó saliva, tenía que responder—¡Oh! William, me pescaste por un segundo, estaba en la puerta, tengo un cumpleaños. Lo lamento, ¿podemos quedar para mañana? No sé… Me quedo mal al saber que comerás solo.
Era con él con quien quería estar y aunque lo dicho era en parte verdad, se sintió pésimo.
—No, descuida, tendría que haberte llamado desde casa, pero estuve ocupado con una de las yeguas, algo tiene en su pata, de paso te pregunto si mañana podrías verla. Sucede que Iñaki me tenía que entregar unos medicamentos y bajé sin pensarlo. Tal vez cene con él.
—Vale, cuenta conmigo, mañana le echaremos un vistazo. Buenas noches, William.
—Buenas noches, pequeña.
Lo dijo con tal ternura, que el corazón se le estrujó y se le humedecieron los ojos.
Joaquín pasó a buscarla como a la hora. El amigo que cumplía años se llamaba Rafael y los recibió en su casa con un grupo de chicas y muchachos. Hubo vino, comida y música. Todo iba bastante bien, hasta que algunos armaron sus porrillos. Decidió que se marcharía. No desconocía que la sociedad española era más permisiva que la argentina con el tema, pero la edad para esas pavadas, le había pasado.
Fue por su bolsa y pidió a Joaquín que la arrimara. Él preguntó por qué quería irse tan temprano. Ella fue sincera y se lo dijo.
Joaco se rió —¡ah! Era eso, creí que no estabas bien conmigo, ¿te parece que nos vayamos a mi casa? Estaremos solos… y me gustaría… dormir contigo— y la tomó por la cintura para besarla.
Era el momento —espera, Joaco, por favor.  Eres y has sido más que amable y generoso desde que llegué, con el trabajo, los contactos con la gente. Te estaré siempre agradecida, sin embargo… no tomes a mal, lo que voy a decirte. No creo que compartir unas cervezas signifique que tenemos un idilio ni que vaya a acostarme contigo. No me creas una mojigata, he tenido varias relaciones, pero
tiene que haber… algo más, por lo menos para mí. ¿Podemos seguir siendo amigos y continuar con nuestras cosas, sin involucrarnos de otro modo?
Joaco no dijo más que un: —bueno, así será— pero ella percibió su enfado. La dejó en el hotel con apenas un saludo y se fue acelerando el auto.
Naroa pensó que era la reacción de un chiquilín, tal vez al día siguiente se le pasara.
Esa noche no durmió bien, soñó con lugares extraños, piedras, cuevas, gente alrededor del fuego, mar y viento, rostros que le parecieron familiares, pero no terminaba de reconocer. Lo cierto es que a las siete de la mañana estaba despierta y después del baño y un café con crema, se fue a caminar.
El sol empezaba a asomar. Llenó sus pulmones con el aire y el olor de la montaña, fresco, vivificante. Y se preparó para subir hasta Mendi Etxea.
William estaba decepcionado por la cena fallida, pero había sido su culpa por no llamarla antes. En realidad, que ella tuviera otras amistades no tenía por qué asombrarle. Avisó a Iñaki que pasaría a buscar sus pastillas y compraría algo para comer juntos.
Llegó a casa de su amigo y cuando tocó el timbre, una hermosa jovencita abrió la puerta.
—¿Lola? — preguntó él.
—Pues sí, soy yo, ¿cómo estás, William?—dijo al echarle los brazos al cuello para besarlo en cada mejilla.
—Bien, y… asombrado ¡mírate! Eres toda una mujer, ¿dónde quedó la niña a la que enseñé a montar a caballo?
—De eso hace mucho, ya estoy en la Universidad. Pasa, papá me dijo que vendrías.
Iñaki apareció con unas botellas de vino en la mano—no fuiste el único sorprendido, ven, tomemos algo.
Dolores era hija de Iñaki, del último matrimonio. Al decir de su amigo, en el que fue, realmente feliz. Pero su esposa Diana, una bellísima sevillana, murió al año de nacer la bebé y él nunca supo cómo hacerse cargo de ella, mientras fue pequeña. Por eso fue criada por la abuela y la familia de su mujer, que no le tenían ningún aprecio. Ellos eran gitanos y él era “payo”, como llaman a quienes no pertenecen a la etnia. Aunque siempre le permitieron pasar algunas vacaciones de verano, con su hija.
—A decir verdad, este viaje salió sin pensar. Unos compañeros venían para el norte y me colé. Solamente un par de días, mis amigos se regresan el viernes y el pasaje… gratis, como pa´no desperdiciá —dijo Lola con esa gracia de los andaluces en el hablar.
—Pero hija, si quieres quedarte más días, puedes hacerlo, te pagaré la vuelta.
—dijo Iñaki.
—Gracias papá, debo volver, tengo fechas de exámenes antes de las fiestas.
—¿Qué estudias Lola? —preguntó William.
—¿Cómo, no te lo dijo mi padre? Estoy en primer año de medicina. Voy a ser médica como él.
Iñaki hizo un gesto de resignación—no pude convencerla que eligiera algo menos complicado.
Dolores se parecía su madre, con el cabello ondulado y negro, como sus ojos, enmarcados por largas pestañas, hermosos labios rojos y un bello cuerpo.
Mientras comían, William le preguntaba por las primeras experiencias en la facultad.
Ella hablaba con entusiasmo —en lo teórico, fácil, pero la primera vez que entras a la sala de cadáveres, no importa que tantos libros de anatomía hayas leído, ni estudiado, en cuanto ves dentro del cuerpo, resulta confuso distinguir claramente los órganos, allí no hay colores brillantes, no hay texto, no hay esquemas, es carne, huesos, y demás tejidos. El olor por supuesto, no es placentero, y las texturas mucho menos, los primeros minutos son, de hecho, muy desagradables.
Al rato, te acostumbras y comienzas a disfrutar de la experiencia, pierdes el miedo, haces cortes, examinas, haces preguntas, pones a prueba tus conocimientos.
Iñaki la escuchaba, se sentía identificado y orgulloso de su hija. En el fondo de su corazón sabía, que esos comienzos llenos de ardor y pasión por la carrera, se chocarían luego con el dolor y la impotencia, cuando no pudiera curar o salvar vidas humanas. Él lo había vivido en carne propia con la madre de Dolores. Pero no era momento de decírselo.
Terminaron de cenar y Lola dijo a William que al día siguiente lo visitaría, quería hacer un paseo a caballo.
—A la mañana tengo que ver una yegua lastimada, con una amiga veterinaria, pero a la tarde puedo acompañarte.
Lola tuvo un aguijonazo de celos, cuando mencionó una amiga. William era como su príncipe encantado desde que era pequeña y le leía cuentos a la noche, antes de dormir.
Iñaki dijo que la llevaría después de almuerzo y guiñando un ojo a su amigo dijo—¿veterinaria, eh?
William hizo caso omiso del comentario y siguió hablando con Dolores, sobre Madrid
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Al día siguiente, William llamó a Manuel para decirle que vendría Naroa para ver la yegua que se había mancado. Mientras hablaban, vieron llegar un auto del que descendía Naroa.
Traía el cabello suelto y un maletín en la mano. William sintió como su cuerpo reaccionaba al verla avanzar.
—Llegas temprano, ¿quién te trajo? —dijo él.
—Hola, hoy no van mis operarios a trabajar, vine con el hijo del carpintero que iba hacia Zarauz.
—Ok, Manuel va a ensillar los caballos y nos acompañará para distraer al padrillo, que intentará alejarnos. La yegua se ha movido poco y cojea al caminar, es la pata de atrás, no es frecuente que eso pase.
Ella sonrió. Al rato partieron los tres.
Naroa no había estado en esa parte de la montaña, con abundancia de vegetación, donde el color verde tomaba multitud de tonalidades, en un increíble paisaje, lleno de contrastes y matices.
Llegaron a los pastizales y brezales donde estaban los ponis de William.
Manuel tomó su lazo, abrió la pequeña tranquera y les dijo que esperaran, iba a separar al semental y llevarlo hasta la otra punta.
Ella se adelantó, desmontó, sacó el estetoscopio del valijin y dijo—aguarde, dígame cuál es la yegua.
Manuel no estaba seguro de lo que la muchacha quería hacer y señaló la de color café, con manchas blancas. El jefe de la manada los vio, se inquietó y lanzando un relincho, avanzó unos pasos.
Naroa caminaba lentamente y a medida que lo hacía, se balanceaba canturreando en euskera.
El semental se detuvo y la pequeña yegua levantó la cabeza sin moverse del lugar. Cuando estuvo al lado, le palmeó el cuello —hola bonita, vamos a ver que tienes ahí, me dejarás mirar, no voy a hacerte daño…
William había quedado sobre su cabalgadura sin poder emitir palabra. La escena era sobrecogedora.
Manuel quiso decir algo, él le hizo señas que callara y esperara.
Naroa la ascultó, el corazón latía al ritmo normal. Fue girando, palpando minuciosamente el cuerpo de la yegua y cada una de las patas. Luego se agachó para tocar la trasera y el nudo peludo, arriba del casco. La levantó para examinar la parte inferior, la herradura y constatar que no tuviera ninguna grieta o fisura. Acarició las ijadas del pequeño caballo, el lomo, cuello y luego puso su cara contra los ollares, sin dejar de hablarle y le acercó a la boca unos cuadraditos de azúcar—valiente, ya está, toma. Veremos que Manuel te ponga un poco de su pomada mágica y en pocos días estarás bien.
Entonces regresó con William y le dijo que sólo era un esguince, el casco estaba bien, no había signos de bacterias o algo raro. Podía haber sido algún resbalón en el barro, había llovido intensamente los días pasados y eran animales pesados a pesar de ser pequeños.
Subió a su caballo y continuó—creo que, con un poco del ungüento de Manuel, andará bien. No he tratado caballos de montaña, pero no ví nada raro en el nudo… aquí le dicen…
—Menudillo —acotó Manuel.
—Eso, la articulación se ve bien. Veremos si con eso mejora, si no, haremos otra visita. Nunca había estado cerca de estos ponis, son increíbles William, tienen tantos años en la tierra como los seres humanos. El pelo les crece bastante en esta época, ¿no?
William la miraba con tal asombro y emoción, que le costó responder —Sí, por el frío, pero ¿cómo lograste…? Quiero decir, tienes… un don con los caballos.
—¡Ja! Sí, muchos lo dicen, es algo que me nace… sin pensar.
Manuel se quitó la boina, estaba impresionado y rascándose la cabeza dijo—hace días que quería acercarme y el semental no me lo permitía. Es admirable señorita, ¿quién le enseñó ese arrullo en euskera? Mi madre lo cantaba.
Con una sonrisa,
respondió que fue su abuela y había tenido una yegua, llamada Polita.
Manuel se dirigió a William—Mañana moveré toda la manada, así podré separarla para ponerle la untura.
—Si quiere puedo venir a ayudarlo—dijo Naroa.
—Deje que lo intente, si no lo logro, le avisaré para que me ayude con su… danza de encantamiento.
—¡Jaja! Manuel, nunca me habían dicho algo así.
De regreso al caserío, Willian preguntó si quería seguir por el sendero hasta la otra punta de sus parcelas, así las conocía.
Manuel los abandonó y ellos continuaron. En realidad, quería quedarse solo con ella. Naroa despertaba algo en él, difícil de identificar, algo profundo y primitivo.
Llegaron a la cima de esa parte de la montaña y William le mostró a lo lejos el Murugil, una de las cumbres que componen el macizo de Pagoeta. —Si quieres otro día subimos. Manuel me llevó a unas cuevas donde hay pinturas rupestres y una cascada de agua helada.
Cuando lo dijo, ella tuvo un estremecimiento.
—Mira, ¿ves aquellos brezales a tu derecha?, ahí traemos la majada en el verano y según mis cálculos, te pertenecen.
Naroa se echó a reír—¿o sea que estuviste usando mis tierras para alimentar a tus ovejas?
—Nunca supe que eran tuyas hasta hoy, que me lo comentó Manuel. En realidad, nadie se presentó durante años como propietario, imagino que no me las cederías gratis ¿o sí?
Naroa sacudía la cabeza—¿gratis? Ni lo pienses, esa es una de las fuentes de ingresos, que pretendo tener de aquí en adelante.
William soltó una carcajada —ok, en adelante tendré que tratar contigo, deberemos arreglar un arriendo. ¿Cómo son las argentinas para los negocios? Los escoceses tenemos fama de difíciles.
—Y tacaños—dijo ella con un gesto del codo.
—Como dice el refrán, hazte la fama… ¿Me darás la oportunidad de hacer una oferta?
—Creo que podemos esperar unos meses, por el momento no traerás tus ovejas, el invierno está en ciernes.
—Es verdad, mi pierna me lo recuerda. ¿Volvemos o te animas a llegar hasta la Cruz? Para ver la costa. Será una media hora.
—Vamos, sí, casi olvido lo cerca que estamos, me gusta mucho el mar.
—Como hablamos de las montañas no pensé que… Olvídalo. El sábado hay una fiesta de las navajas, en Zarauz. No es la grande de primavera, ¿quieres acompañarme?
—Encantada—dijo mientras subían un poco más, hasta que el océano se presentó ante sus ojos. Naroa detuvo el caballo. La belleza especial del paisaje resonaba en su alma. Abrió los brazos y cerrando los ojos, tiró la cabeza hacia atrás, inspirando el aire marino.
—Dime William, ¿así es Escocia? Nunca estuve, la imagino, con este olor a sal y a hierbas…
Él la miró perplejo, su cuerpo se agitó y la sangre calentó sus venas de manera inusitada. Esa mujer no era sólo belleza, había algo más, como un embrujo…
Respondió tratando de no prestar atención a lo que sucedía en su entrepierna.
—Es parecido, el mar es bravío y choca contra los acantilados, y los prados con piedras son tal vez, menos verdes, pero… tienes algo de razón, con el aroma que se percibe.
—Será por eso que te mudaste aquí
—dijo Naroa y al hacerlo palmeó al cuello del caballo—Debemos volver, se avecina una tormenta… ya me mojé una vez, no quisiera…
El gesto le llamó la atención, luego dijo risueño—¿No quisieras volver a usar mis camisetas?
El aire se había cargado de erotismo en un abrir y cerrar de ojos.
Naroa sintió un hormigueo y se acomodó sobre la silla, ¿el paisaje, ese lugar, las palabras de William?
—¡Jaja! No quiero hacer el papelón dos veces.
Cuando llegaron, había pasado holgadamente el mediodía, Naroa se apeó y tomó las riendas del caballo, para llevarlo hacia los establos.
—Si quieres llevo también el tuyo—dijo a William.
Mientras lo hacía, llegó Manuel—faltaba más Señorita, déjelos, me haré cargo.
Asunción salía de la casa con una canasta de panes, huevos y unos hongos, para el patrón, pero sobre todo porque quería ver de cerca a Naroa, su esposo le había contado cómo dominó a los caballos.
—Don William, los panes están recién sacados del horno y las setas las recogió Manuel, de camino hacia aquí.
—Gracias Sunti, me has resuelto el almuerzo.
Estaba por invitarla, cuando vieron que el auto de Iñaki entraba por el camino, tocando bocina.
Falcón salió a recibirlo, con sus ladridos.
Lola manejaba y se detuvo a escasos metros de donde estaban. Abrió la puerta y descendió —Hola, Falcón, buenas tardes Manuel, Sunti, ¿cómo están?
Asunción fue a su encuentro y dándole la mano dijo—Pero, ¡válgame Dios! Si es… Dolores… ¡Cómo has crecido muchacha!
Manuel se quitó la gorra para saludarla.
—Han pasado algunos años de la última vez que estuve en Aya—dijo Lola y fue hacia William para darle un abrazo, unos sonoros besos y quedarse agarrada de su brazo.
—Esto está siempre tan lindo, parece que me esperabas con los caballos—dijo.
Naroa no pudo evitar mirarla, era muy llamativa con esos pantalones de montar ajustados, botas y una chaqueta con la camisa medio abierta que, dejaba entrever el nacimiento del busto. Sintió que era excluida del recibimiento y un poco de ¿celos? Noo, no podía ser, era algo ridículo, se dijo.
William había olvidado la invitación de la noche anterior, y trató de disimular su decepción, ya no podría comer con Naroa.
—Lola, Iñaki—quiero presentarles a una amiga, Naroa Etchandorena.
Naroa dijo que era un placer y extendió la mano, que Iñaki tomó para saludarla, pero agregó un beso en cada mejilla—tú debes ser la argentina de la que habla el pueblo, me dijo William que eras veterinaria, yo soy médico, somos casi colegas.
Naroa sonrió, entre ambos fluyó inmediatamente una corriente de simpatía, no así con la hija.
—¡Jaja! Pueblo chico... Así decimos en mi patria y respecto a lo otro, sí, casi podría decirse que lo somos, la anatomía y la fisiología son similares, aunque corres con ventaja, tus pacientes pueden hablar y los míos, a lo sumo, relinchan o ladran.
Iñaki soltó una carcajada, la muchacha era ingeniosa, le gustó—no sé si no es mejor, a veces es una tortura escucharlos.
Lola fue la que cortó el diálogo—que les parece si montamos para recorrer este lugar maravilloso ¿nos acompañarás, papá? 
—No esta vez—respondió—tengo que regresar al pueblo, me espera una de esas que no nacieron mudas.
Miró a Naroa agregó—¿y tú… cómo era tu nombre? Disculpa, no soy buena con los nombres extranjeros.
Naroa se apresuró a decir que no era foráneo, pues en vasco, significaba tranquila, eso que, de momento no estaba. La actitud de la joven, era antipática, desafiante y sabía que lo hacía para hacerse notar por William. No lo había soltado ni dejado de rozar con el cuerpo.
—No gracias, he visto lo que vine a ver y tengo cosas pendientes.
Se dirigió a Iñaki y agregó—¿Sería mucha molestia que me alcances hasta el pueblo? 
—Ninguna, sube que nos marchamos.
Lola se acomodaba en el caballo que Naroa había dejado y dijo a su padre— William, me llevará de vuelta.
El escocés estaba inquieto, la tensión entre las dos mujeres era evidente. Se sentía un imbécil por no haberlo previsto, por otra parte ¿cómo
iba a sospecharlo? La última vez que vio a Dolores, traía frenos en los dientes, acné y estaba saliendo de la adolescencia y ahora… ¡joder! Las chicas crecen de golpe…
Naroa se dirigía al auto con su amigo y eso lo puso en alerta, ¿qué le sucedía? Esos cruces de bromas con Iñaki le molestaron más de lo que estaba dispuesto a admitir.
Ella se despidió y mientras se alejaba, volteó para decir—avísame a qué hora me buscarás, para ir a Zarauz.
—Te llamaré al celular, tengo tu nuevo número, adiós ¿Nos vamos Lola?
—dijo al subir al banco, que usaba para montar.
Una mueca de dolor asomó en su cara, que Naroa notó— le debe doler la pierna — se dijo y recordó que lo había mencionado.
En el camino hasta Aya, no dejaron de conversar. Iñaki era encantador. Le preguntó qué hacía en España, sabía que los abuelos eran vascos y la granja que estaba reformando, había pertenecido a la familia.
—
Y como te dije antes, todos aquí conocen esa parte de tu historia. ¿Qué sigue a eso, te quedarás? Eres muy joven y por lo que se ve, con mucho coraje.
—Sí, este lugar me encanta, tengo primos en Zarauz con los que he congeniado y me han ayudado mucho. Pretendo desarrollar mi propio negocio con caballos y excursiones en el verano. Supe por Joaquín Urmeneta que no hay veterinarios cerca y eso me daría otras posibilidades de trabajo.
—¡Ojo con esos! Debes saber que los Urmeneta le hicieron la guerra a William cuando llegó con sus ponis.
Naroa entendió entonces, la actitud de William— Gracias por el consejo, los conozco pues alquilé ahí varias veces y hasta me ofrecieron ser socia. Ahora puedo entrever que, tal vez temen que les sople el negocio, como decimos en Argentina.
—Puede ser, tómalo como una advertencia. Creo que eres muy valiente al venir sola a encarar algo nuevo. Al parecer mi amigo te tiene aprecio, no es muy frecuente que invite gente a su casa. Es bastante arisco el escocés, pero un gran tipo, aunque su vida… es algo solitaria… tal vez te haya contado algo
—dijo Iñaki con suspicacia.
Naroa sonrió y le dijo que sí, habían hablado de la armada, de la guerra y ella acotó —noté que hoy le dolía la pierna, le echó la culpa al tiempo.
Iñaki sabía que estaba tratando de dejar la oxicodona, no era un tema para comentar y respondió—seguramente. Te digo algo, es un milagro que camine y haga todo lo que hace. Tiene una voluntad de hierro, es fuerte, un highlander, sin dudas. Hoy terminará dolorido, cabalgó contigo a la mañana y ahora mi hija lo llevó a dar otra vuelta. William conoce a Lola desde que era pequeña y siempre ha sido como un padre para ella.
Naroa pensó en la morocha y el “papi”, ¡qué ingenuidad la de los hombres! Cuando de sus propias hijas se trata. Ese médico, que debería rondar los sesenta, no se había percatado que, la nena había crecido.
—¿Naroa? Te quedaste callada de repente—dijo Iñaki, llegando al albergue.
—Sí, perdona, me quedé en el tema de los caballos, tendré en cuenta tu consejo y, por cierto, mil gracias por traerme. Fue un gusto conocerte, Iñaki.
—Lo mismo digo, una de estas noches le avisaré a William y te vienes a comer a casa o podemos ir a Zarauz, ¿conoces el golf? Tienen un hermoso restaurante. Nos veremos sin duda, hablaré con William.
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La vuelta por la montaña fue más corta de lo que Lola hubiese deseado. William sentía pinchazos en su muslo y en un momento se lo dijo.
—Regresemos William, no hagas esfuerzos, ¿quieres que avise a papá para que me busque? Así no tendrás que bajar al pueblo.
—No, no es para tanto, de igual manera mi auto está preparado para que no use la pierna. Un buen baño y en un rato estaré bien.
Al llegar dejaron los caballos para que Manuel los acomodara en el cobertizo.
William fue directo a la casa, mientras Lola era abordada por Asunción que quería darle unas confituras caseras y unos quesos. Le preguntó qué estaba haciendo. Ella le contó de su carrera de medicina.
—¡Jesús, María y José! —decía mientras se tocaba la frente—vas a ser doctora como tu padre, imagino que estará orgulloso.
—Eso espero, en un principio intentó hacerme cambiar de parecer. Los hombres piensan que nosotras no podemos con esas profesiones.
—Hija, así sería en otra época, ahora las niñas hacen de todo ¡hasta pa´ astronautas se anotan! Lo vimos con Manuel, el otro día en el telediario. Ahora vete, que seguro don William, te espera para llevarte de vuelta. Me alegro de que hayas venido a ver al doctor, te echa de menos—dijo.
—Sí, lo sé, una vez le pregunté, por qué no se mudaba conmigo a Madrid, respondió que ni loco dejaba sus montañas. Ama este lugar. No creo que se adaptara al clima ni al bullicio de la capital. Gracias Asunción por los regalitos, me acordaré de ti en los desayunos. Saluda a Manuel de mi parte.
Cuando llegó a la casa, William salía del cuarto, cambiado y listo.
—Veo que Sunti te ha dado sus obsequios, ¿partimos?
—Sí, dame un minuto que me refresco un poco y lavo mis manos.
—Ok, te espero en el auto.
Dolores entró al cuarto de baño, el perfume que usaba William siempre le había gustado, aroma a bosque de pinos. Cuando sacó los tissue para secarse la cara, por la puertita abierta del mueble, asomaba una caja.
Ella sabía que usaba alguna sustancia para el dolor.
William ocupaba un lugar especial en su corazón y ahora que había crecido… tal vez debería hablar con su padre sobre eso.


Naroa llegó a la posada con la cabeza y el corazón acelerados. La mañana en la montaña y… la tarde anterior… el almuerzo, ¡Dios! Había conocido hombres, en la facultad y en sus trabajos, pero ninguno como William MacLeod.
Debía analizar por qué le molestó tanto la actitud de la hija de Iñaki. Ella recién lo conocía y Lola lo trataba desde que era niña.
Sonrió al recordar sus pensamientos, aun así, volvió a sentirse mal. ¿Te gusta demasiado? Se decía mientras entraba al cuarto de baño para ducharse. Sabía la respuesta. A pesar de la pierna, su físico era impresionante.
Era
más que eso. William tenía un lado salvaje, un lenguaje corporal que ella percibía y lejos de asustarla, la atraía. Como
cuando se acercaba a un caballo brioso, la misma corriente que se establecía entre su cuerpo y el del animal.
Sin duda era un hombre singular, su amigo Iñaki lo llamó un highlander… Era la palabra para definirlo, el guerrero que había en él, era visible, evidente y recordó su mirada cuando le pidió que se quedara aquella tarde, casi sin conocerla.
Si no dejaba de pensar en él, no podría resolver lo que tenía pendiente.
Estaba muy cerca del final de la obra. Le habían dicho los operarios que, entre el diez y doce días estaría lista. Pero debía equiparla, no tenía nada más que las escasas pertenencias del viaje. Tendría que ir a San Sebastián, donde había más posibilidades para comprar, cama, mesa y sillas, vajilla, cortinados, luces y seguía su lista. Se puso a hacer números y la asustaron las cifras.
Salía del albergue hacia la bollería y advirtió que se acercaba Joaquín. No habían hablado desde la fiesta. La saludó y le dijo que quería disculparse por su actitud, de aquella noche.
Sintió un poco de lástima—descuida Joaco, todo bien y aclarado, sigamos amigos, en este pueblo es difícil estar disgustado o peleado con alguien, te lo cruzas a cada rato.
Él sonrió y se ofreció para cualquier cosa que pudiera necesitar.
Naroa le dijo— voy a la bollería, ¿vienes?  Y nos tomamos un café como signo de paz.
Joaquín accedió y fueron caminando las dos cuadras hasta el negocio.
William dejó a Lola en lo de Iñaki y declinó la invitación para quedarse.
Había planeado una comida con Naroa en su casa, pero… ¡Carajo! Sin quererlo el mal humor se le pegó.
Faltaban todavía dos días para el sábado, quería verla antes. Se dirigía a la posada, cuando al pasar por la bollería, la descubrió en la ventana, sentada con ese… lagarto de Joaquín. Apretó los dientes.
— Ella debió sentir la tensión que se generó en el encuentro con Lola—se decía— por eso no dudó en volverse con Iñaki.
Tuvo que admitir su disgusto y… los celos ¿de su amigo? ¡No podía! Sin embargo ahí estaban, revolviendo sus vísceras.
Debía alejarse y contener esa marea de rabia que lo invadía. Aceleró su auto para salir del pueblo.Mientras manejaba a Mendi Etxea, pensó en el episodio de la montaña, con la yegua. La manera como había calmado a los animales, era misteriosa y fascinante. Tenía que saber más de ella, qué sentía, qué deseaba, todo. Poder leer en sus ojos, tan grises como la plata y en su cuerpo… con sólo pensarlo se elevaba su temperatura.
Naroa vio con el rabillo del ojo, el auto de William que pasaba por la calle. Habría ido a dejar a la hija de Iñaki. Su corazón se aceleró, sabía que la había visto con Joaquín. Terminó su café y se despidió para dirigirse al albergue. 
Al día siguiente, comenzó a hacer la lista de todo lo que le faltaba.
El tiempo estaba frío, pero soleado. La tormenta que había amenazado desatarse, había pasado de largo, probablemente perdida en el océano. Llamó a su primo para preguntarle cuál era la mejor opción para las compras y este le dijo Bilbao. Había un Ikea, allí encontraría todo lo que precisaba. Se ofreció a acompañarla, pero no antes de una semana. Naroa le dijo que no se preocupara y que de no conseguir como ir, le avisaría.
El día se le pasó volando y cuando regresaba, en la camioneta del carpintero, sonó su teléfono.
—Hola, no olvidaste mi invitación para mañana ¿verdad? —dijo William con su profunda y hermosa voz.
Se estremeció ¿cómo podría? Pensó.
—Hola, William, no lo hice, ¿a qué hora me buscarás?
—Pues la fiesta es todo el día, aunque las mejores cocinas son a la noche, pero si quieres ver el mar, deberíamos llegar al mediodía, ¿qué dices?
—Digo que sí.
—Ok, tipo 11 pasaré por ti.
—Te espero, adiós.
—Hasta mañana, pequeña.
Volvió a llamarla así y una ola de ternura la invadió.
Su amigo Iñaki pidió el postre mientras él hablaba por teléfono. El restaurante de San Sebastián era uno de los más tradicionales, a la orilla del río Urumea, con una terraza muy chula, amplia y tranquila. Era el último día de Dolores y habían reservado allí, donde se encontrarían con quienes la habían traído.
Lola no había encontrado el momento para hablar con Iñaki sobre lo que tomaba William, pero antes de despedirse, algo dejó caer. Con un gesto cariñoso su padre dijo — hija, no te preocupes, estoy al tanto. Cuando tengas los años que llevo en esta profesión, comprenderás, Ahora ve, tus amigos te esperan. ¿Nos vemos en las fiestas, vas a venir?
—No lo sé, tengo que coordinar con el resto de la familia, sabes como son de celosos los de Sevilla, pero trataré. Cuídate, te quiero papá.
—Y yo a ti. Te llamaré.
William regresaba en esos momentos, Lola fue hasta él para saludarlo con dos besos —Gracias por todo, siempre es un placer venir a Guipuzcoa.
¡Y qué decir de abrazarte! Pensó.   
—Adiós Dolores, éxitos en tu carrera.
Mientras iban de regreso, Iñaki le preguntó por Naroa. 
—Es una amiga—dijo indiferente.
—A ver, inglés, podrás engañar a otros, no a mí. Vi como la miras. Mientras la llevaba de vuelta al pueblo, conversé con ella. Me contó de su proyecto y al parecer se quedará. La invitaste a tu casa, eso me dice que después de aquel episodio de la sudadera, alguna cosilla… por ahí… te ha movilizado—dijo apuntando con su dedo y haciendo un guiño.
—¡No tienes remedio, Iñaki!  Pero contigo puedo… sí, algo me produce verla.
—¡Hostias! Ya era tiempo. Deja de jugar al duro militar, frío y distante, con flema inglesa.
William no pudo evitar reírse—me has llamado de tantas maneras… algunas irreproducibles, pero esto no me lo habías dicho nunca.
Ambos reían, Iñaki siguió—esa muchacha parece ser especial para que hayas admitido que te gusta. Da la impresión de una mujer fuerte, decidida y también es hermosa.
—La miraste bien ¿eh? Viejo mirón.
—¡Ja!, me conoces, claro que lo hice, es una muñeca… ¡joder! Eres un maldito tío con suerte, MacLeod
—dijo dándole un palmazo en su hombro.
William soltó una carcajada y dijo—¿no es lo que vienes recomendando como doctor desde que te conozco? Es muy bella, es verdad y también misteriosa, quiero descubrir de qué se trata. Mañana la invité a la fiesta de las navajas.
—Bien por ti, es hora que empieces a pensar en tener alguna compañía, y no estoy hablando sólo de cama, lo sabes, creo que mereces encontrar alguien que te haga feliz, William.
—Y ahora, ¿qué sucede contigo? Pareces mi abuela con ese discurso.
—Ya, no me hagas caso, cada vez que viene mi hija me emblandezco. Debo estar haciéndome viejo. Mañana iba a invitarte a jugar golf, pero… tu programa es mucho más atractivo y sexy, que este doctor entrado en años—dijo con picardía. Luego añadió—le dije a Naroa que uno de estos días iríamos al comer al club house.
—Lo haremos, aprovechemos antes que el frío no nos deje salir.
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Esa mañana, estaba lista antes de la hora acordada. Había vuelto a tener sueños raros, piedras, mar, gente extrañamente vestida, que no podía identificar.      
William llegó puntual y ella sintió nuevamente la intensa vibración, cuando le dio dos besos al saludarla.
Le dijo que llevara abrigo, la costa siempre era ventosa, a pesar de que el día, se presentaba soleado.
Subió al auto y la envolvió el aroma a bosque de pinos. El viaje no era muy largo y el paisaje era maravilloso, ¿o ella lo veía diferente a aquella primera vez? Había cierta… magia antigua en esos lugares por los que circulaban, su piel la percibía. Supo que era la presencia de William.
Llegaron a Zarauz. La extensa costa y el mar con buenas olas, visitada por algunos valientes surfistas que, con sus trajes de neopreno, se internaban en el agua, estaba serena y relajada en esa época del año.
—¿Quieres tomar algo o …? —dijo él.
—¿Si antes caminamos? El sol está agradable.
Lo tomó de la mano. La siguió, encantado por el gesto.
En la playa, Naroa se quitó los zapatos y él la imitó. Ella vio que tenía alguna dificultad con la pierna derecha y le dijo con naturalidad—apóyate en mí y deja que te ayude.
William sintió electricidad en todo su cuerpo cuando Naroa le sacó el calcetín y dijo con una sonrisa—listo. ¡Umm! Adoro esta caricia de la arena bajo mis pies y el agua fresca, ¿tú no?
La miraba extasiado. Era tan hermosa, con el cabello oscuro movido por la brisa, esos ojos del color de la niebla y los hoyuelos que se le hacían al reír.
—No sospeché que te gustara tanto el mar—dijo.
—Me encanta, las montañas también. Creo que Aya es muy especial, tenemos ambas cosas.
Él se detuvo y sin soltar su mano le dijo —te lo dije una vez, pero lo repito, tú eres especial Naroa.
La cercanía de William la perturbaba un modo inusual.
—¿Por qué dices eso?
—Porque te veo y eres casi una niña, sin embargo, te manejas con la soltura de mujer adulta.
—¡Será la imagen que doy! Tu amigo Iñaki me dijo algo parecido. A ver,
¿es mi edad la que quieres saber? Ya pasé el cuarto de siglo hace rato y estoy arañando los 30.
William la sorprendió con su risa—perdona, no fue mi intención investigar tu fecha de nacimiento, lo dije pues al verte trabajar, como profesional, das la impresión de alguien, con mucha experiencia y madurez. Sin embargo, pareces mucho más chica.
—Debe ser la sangre vasca que corre por mis venas. ¿Qué me dices de ti, eres inglés de pura cepa?
—Escocés, que no es lo mismo, mis ancestros lucharon siempre para diferenciarse de ellos. Si bien mi patria es la Gran Bretaña, mi corazón está en Escocia. En el fondo somos, celtas como muchos aquí.
—Tienes razón, conozco algo de la historia, aunque los vascos son algo peculiar. Los orígenes de este pueblo están perdidos en el tiempo.
—Como su idioma. Cuando te oí cantar esa canción a la yegua, me sorprendiste.
Naroa le contó entonces lo que sucedía en su ciudad y como las costumbres, danzas y lengua eran transmitidas.
—Le hubieras gustado a mi abuelo Glenn. Con él hablábamos gaélico, me contaba historias, leyendas del clan MacLeod y del castillo de sus antepasados.
—Dijiste que había muerto, lo siento.
—Vivió muchos años y lo hizo bien, hasta el final. Sabes, él sostenía que… los escoceses no morimos, ¡somos inmortales!
—dijo y la miró. Ella empezó a reírse y en ese momento todo alrededor parecía acompañar la música de su risa. Los graznidos de las gaviotas y de los cormoranes inundaron el aire.
—¿Un castillo? ¡Qué interesante! ¿Lo conoces?
—Sí, él quiso ser enterrado ahí y cumplimos su voluntad.
Está en Duvengan, al oeste de las Highlands, en la isla de Skye. Y es el castillo más antiguo habitado de Escocia, sobre uno de los lagos marinos de la zona. Actualmente es la residencia del Jefe del clan, primo tercero de mi abuelo.
—¡Guauu! Sorprendente y ¿se puede visitar?
—Sí, la familia ha hecho arreglos con el Condado para que el público pueda verlo y lo recaudado con las entradas, va a obras de beneficencia, aunque hay aéreas privadas y otras que hace años se cerraron porque… están llenas de fantasmas.
Naroa preguntó—¿lo dices en serio?
Él soltó una carcajada y acercándose a su rostro dijo—Los fantasmas son parte de la vida de los escoceses, como las hadas y los duendes, aquí en estas montañas, también los hay.
Naroa estaba divertida y muy a gusto con esa proximidad.
Entonces dijo—seguimos mientras comemos, ¿te parece?
Ella respondió que sí—¿Aquello que se ve es el golf?
Mis primos me lo mostraron cuando llegué.
—Sí, el Real Golf Club de Zarauz, ¿tienes primos acá? 
—Sí, son parientes lejanos, me recibieron como si nos conociéramos de toda la vida, Juan Alberto es abogado y quien más me ayudó con los papeles y la parte legal de las tierras, que pertenecen a mi abuelo Isidro. Yo vengo a ser su representante ante las leyes españolas y según las últimas noticias de mi casa, la heredera de las parcelas. Esa es la voluntad del abuelo Etchandorena.
—Con el trabajo que estás haciendo bien puedes considerarte la dueña.
—Todo fue tan… Inesperado, pero estoy feliz de haber aceptado venir. Este lugar me ha atrapado, es algo que no puedo explicar, como si ya hubiese estado o vivido aquí.
William quería alargar sus brazos y rodearla, ansiaba estrecharla, pero se contuvo.
Fueron hasta el borde de la playa donde se sacudieron los pies para ponerse nuevamente los zapatos. Esta vez William, apoyado en el pequeño muro de piedras, pudo ponerse el calcetín y se calzó.
—Si quieres conocer el club, podemos ir, venimos seguido con Iñaki, ¿juegas golf?
—Algo, cuando era chica, acompañaba a mis hermanos y mi padre, pero nunca saqué handicap. Los fines de semana mientras ellos se quedaban toda la tarde en el club, yo iba al campo, a ver a mi potranca y a los abuelos. Tu amigo dijo que vendríamos uno de estos días, hoy dejémoslo y vamos a comer, estoy hambrienta.
La gente ya ocupaba todo el paseo de la costa, caminaba por los puestos de comidas y bebidas. Había un escenario donde se presentaría el trío A dos Velas, mientras los altoparlantes pasaban música alegre y pegadiza.
Eligieron un lugar con lindas mesitas y banquetas. Les trajeron navajas, pulpitos, mejillones, vieiras, y una botella de Albariño bien fresco para acompañar.
William le contaba que, en mayo, se hacía la gran fiesta, entonces colocaban, una enorme carpa, cerca del centro comercial.
Esta era apenas una pequeña muestra de aquella.
Naroa dijo que prefería donde estaban ahora, pues se podía ver y oler el mar.
—¿Quieres algo más? —preguntó William, cuando ya habían degustado unos cuantos platillos.
—¡Umm! Me tomaría una manzanilla, me encanta con la cascarita de naranja, ¿me acompañas?
—No, prefiero un scotch solo, esas mezclas de bourbon con dulce… no me lo permite mi sangre, pero le pediré al camarero.
—dijo risueño.
Naroa tomó su traguito y después pidió un carajillo, el exquisito café con licor.  
La fiesta empezaba a animarse con la música de los tres hermanos de Cádiz, que cantaban, su éxito más reciente Acaríciame… que llega la noche y no puedo estar si tí…
Naroa, que se había quitado la chaqueta, empezó a bailar, invitándolo con las manos a que la acompañara.
William sonreía, sospechaba que el vino la había chispeado un poco, pero verla, con los jeans, el pullover ajustado, levantar los brazos y mecerse, le resultó tan provocativo y sensual, que tuvo que hacer un esfuerzo para no besarla.
En un momento tropezó y la atajó para que no se cayera. Asida por la cintura, el cuerpo menudo apoyado en el suyo, le dijo—A ver pequeña, creo que tomaste de más.
—¡Jaja! Gracias por sostenerme, y sí, estoy algo mareada—decía mientras deslizaba su dedo por el pecho de William— pero esta posición me gusta mucho.
Estaba desinhibida, provocativa, irreverente, excitante. William sintió la ola de calor que los envolvió y no pudo resistirse a ese placer intenso. Su libido se había desatado. Lejos de separarse la apretó más y bajó hasta sus labios. Naroa no sólo permitió que la besara, sino que abrió su boca para explorar la de él. La sangre calentaba sus venas y los cuerpos reclamaban.
William dijo, separándose un poco—Si no paramos… no respondo de mí.
Ella rió —¿quieres parar?  ¿Qué clase de tipo eres, MacLeod?
—Soy humano y aunque fuerte, ¡Dios!... sabes que te deseo, pero en este estado ¿qué voy a hacer contigo?
—No sé, debes decidirlo, yo… sé, lo que haría contigo…—dijo y rodeó con los brazos el cuello de William, para susurrarle a la oreja.
—Cielos, estás borracha de verdad. Ven, buscaremos un café y regresaremos a Aya. Necesito hacer bajar mi presión arterial, entre otras cosas.
Naroa no paraba de reír, mientras se dirigían al automóvil y William la sostenía, pues sus pasos eran poco seguros.
—Espera aquí, debo abrir la puerta—dijo él sentándola sobre el capot del auto y ajustándole el cierre de la campera pues el viento había empezado a aumentar.
—¿No íbamos a quedarnos hasta la noche? Dijiste que las mejores cocinas eran nocturnas.
—No creo que llegues a la cena, ¡ey! Espera… no te bajes… ¡Joder!
Naroa seguía riendo a carcajadas apoyada en él y balbuceó —Wi… William ¿pue… do decirte algo? Eres lo más chulo y sexy que he conocido y voy a… dormir contii…
—Pues nada me gustaría más, aunque hoy lo dudo, ¡Dios mío! Estás como una cuba, entra y cuidado tus manos, cerraré la puerta.
Subió del lado del conductor y puso en marcha el motor. Naroa estaba recostada contra la puerta y decía— sólo nece… sssi… to…
—Necesitas un baño, mucho café y yo poner en la misma frecuencia el cuerpo con mi cabeza, pero contigo al lado se me está haciendo difícil.
Se sacó el abrigo para taparla y con su cárdigan improvisó una almohada para que no se golpeara la cabeza.
—Duerme, llegaremos en un rato—dijo, maravillado por el sentimiento de protección que ella le despertaba.
Paró el auto en Mendi Extea, empezaba a oscurecer. Naroa había dormido todo el trayecto. Llevó el Subaru lo más cerca que pudo de la casa. Primero abrió la puerta, se dirigió al cuarto y destapó la cama. Fue a buscarla, la cargó y depositó sobre el cobertor de plumas. Tenía que quitarle los zapatos, el camperón y… quedó pensativo, ¿le sacaba o no, los pantalones? La
había visto en camiseta una vez. Sin dudarlo, le quitó el jean y el suéter, para dejarle la camisa y la ropa interior. Todo muy recatado, pensó y se puso a reír.
La cubrió con el edredón y permaneció unos minutos contemplándola, mientras su corazón latía con fuerza. Le gustaba tenerla allí, aunque hubiese preferido que estuviera despierta
—Mañana— dijo.
Prendió el fuego, se sirvió su scotch y se dispuso a dormir en el sofá.
William despertó y era más del mediodía. Todavía quedaban brasas en la chimenea, agregó unos troncos. Se puso el pantalón de franela que había dejado a mano, no podía tener sorpresas esa mañana, fue hasta la cocina para preparar café. Mientras la maquinita hacía su trabajo, se asomó a la habitación.
Ahí estaba, dormida. Casi no podía contener las ganas de ir a tenderse a su lado y apretarla contra su piel. Naroa había avivado el fuego que tenía escondido en lo más profundo de su cuerpo y su alma.
La vio moverse, entró y se sentó a su lado.
Ella abrió un ojo y él dijo—buenas tardes, ¿qué tal tu cabeza?
Naroa se tapó con las sábanas—¡ay! Mal, muy mal, hay tres tipos que zapatean y están tocando tambores… Dios… ¿Cómo llegué aquí? Tú… me …
—Te traje, te desvestí y acosté… perdona si… no estabas consciente.
—Parece que morí y estoy resucitando… ¡Qué papelón!... vas a creer que soy una borracha o que no tengo ningún tipo de cultura alcohólica.
William sonrió— descuida, no… creo que la mezcla de vino, el bourbon y el resto son los responsables.
—Y la comida… ¡ups! Disculpa, tengo que…
Salió como una flecha hacia el cuarto de baño, donde vació
su estómago en el water.
—Voy a morirme—dijo arrodillada en el suelo— pero de vergüenza, ¿cómo pude terminar en su cama, sin pantalones y en este estado?
Se levantó a duras penas y mientras se lavaba la cara y enjuagaba sus dientes, con una solución de menta que encontró, se miró en el espejo y dijo —Naroa, eres una estúpida chiquilina.
Abrió un poco la puerta, ahí estaba, sentado de espaldas, llevaba puesto sólo un pantalón de franela, era una imagen tan perturbadora y sexy…
—Voy a darme una ducha, ¿te molestaría alcanzarme el jean?
Se lo acercó sonriendo—aquí tienes… si quieres mi sudadera también puedo dártela.
Ella respondió con una sonrisa, tratando de parecer natural, pero temblaba con sólo verlo—¡Ja! Es la segunda vez que hago el ridículo en tu casa.
Y cerró la puerta.
William se sentó en el sillón a esperarla. Ella apareció con el cabello mojado.
—¿Café?
—preguntó William.
—Sí, un galón, sin azúcar, por favor—respondió, mientras él servía la taza y se sentaba a su lado.
Naroa estaba con las piernas cruzadas y luego de tomar un gran sorbo, dijo— parece que lo mío es pedirte disculpas, no sé cómo hacerlo otra vez, a decir verdad, no recuerdo nada, sólo quiero saber si… anoche, ¿yo… nosotros…?
William miró sus ojos grises, con esas pequeñas manchitas más oscuras, su corazón latía frenéticamente, mientras su sangre fluía hacia los lugares indicados, dejó la taza sobre la mesita, puso la mano en su nuca, para atraerla hacia él, y dijo con una sonrisa—anoche… no pasó nada, si es lo que te preocupa, pero hoy… no te perdonaré, Naroa.
Un torbellino de sensaciones le produjo escuchar el modo como pronunció su nombre, con deseo, con necesidad, con hambre. Se le aflojó el cuerpo que quedó apoyado sobre su ancho pecho desnudo. Sintió la fuerza que emanaba de William y su boca cálida y voraz, que no le dejaba rincón sin besar.
La levantó y llevó hasta la cama, entregados ambos a ese incendio que los consumía.
William sentía que cada rincón del cuerpo de Naroa cabía en el suyo.
Se amaron por horas.
Cuando él despertó, la habitación estaba a oscuras, al igual que el resto de la casa. Sólo se veía el farol exterior y una espuma blanca que flotaba, como plumas de cisne. Había empezado a nevar.
La cubrió con el edredón. Percibía la magia que Naroa creaba a su alrededor, era un cambio en el aire, sutil y muy particular, como el crujir de las hojas secas del otoño. Era exquisita.
Su deseo lejos de calmarse, volvía a encenderse. Pasó suavemente sus dedos por el hombro desnudo hacia su pecho, viendo como subía y bajaba con la respiración.
Ella se movió, tomó su mano y la apoyó sobre su corazón susurrando—déjala ahí, por favor.
—¿Estás despierta?
—preguntó.
—No, creo que estoy soñando, ¿dime, lo que pasó fue real?
—Muy real y maravilloso. 
Ella abrió los ojos y se encontró con los de William, amorosos, claros —¡gracias!
—dijo— nadie me amó de la manera que lo hiciste, nunca me había sentido así.
—Ni yo—dijo William y la apretó contra él. Ella subió la pierna sobre su cadera permitiendo que sus cuerpos volvieran a estar unidos.
Naroa notó su expresión—¿y esa mirada?
—Eres la primera mujer que no dice nada de mi pierna.
—¿Por qué habría de hacerlo? No cuenta para mí, creo que eres increíble en la cama, por si nadie te lo había dicho.
William rió—y tú… pequeña… Voy a pensar que me has embrujado, me tienes a tu merced.
Naroa se movió y antes que dijera algo más, estaba sobre él. Buscó sus manos para entrelazar los dedos y llevarle los brazos hacia atrás, acercando su boca para besarlo.
William la contempló, y sintió que el aliento abandonaba su cuerpo.
—Ríndete, señor de las Highlands.
—¿Ante ti? Con gusto —rió él.
Perdieron la noción del tiempo. Vieron varios amaneceres y atardeceres, comieron rieron y se amaron hasta quedar exhaustos.
William había puesto un cartel afuera de la puerta, decía que por nada del mundo debía ser molestado, bajo pena de muerte.
Manuel le contó a Asunción y ella dijo con una pícara mirada—pero Manolo, ¿no sabes que fue el sábado a Zarauz con la muchacha del caballo? Habría que ser tonto para no darse cuenta de lo que sucede ahí arriba ¡hombre!
Una de las mañanas, cuando Naroa despertó, William no estaba. Se levantó y fue hasta el salón, la casa estaba en silencio. Pensó que estaría afuera. Luego vio en la heladera, una nota prendida con un imán: bajé al pueblo a buscar algunas cosas, no tardaré, si necesitas algo, llámame al celular. William.
Ella pensó que debería haberle pedido algo de ropa, hacía días que sólo usaba las camisas y franelas de él.
Mientras tostaba unos panes, escuchó el auto y se asomó a la ventana. Hacía mucho frío, después de la nevada, el cielo estaba limpio y el sol brillaba entre los hermosos cristales de hielo que colgaban de las ramas de los árboles.
Lo vio descender del auto con dos bultos, ¡sus valijas! Su corazón se llenó de amor.
Sentía que pertenecía a ese hombre, a ese lugar, como si la hubieran estado esperando desde tiempos inmemoriales, había entre ellos una increíble conexión.
Naroa sabía lo que el roce de la piel le transmitía, ella vivía eso desde… ¡Qué sensación más extraña la asaltaba!
William abrió la puerta y entró, junto con una ráfaga de aire frío. Ella fue a su encuentro y él cerraba la puerta cuando le dijo—aguarda, déjame oler, cuando cae nieve se perciben otros olores.
La rodeó con sus fuertes brazos y permanecieron unos minutos en el porche.
—Deberías ponerte un abrigo, ven, entremos. Traje tus cosas del albergue.
Naroa lo miró y ladeó la cabeza antes de preguntarle—¿por qué hiciste eso?
—Porque te quiero aquí, conmigo.
—dijo besándola con dulzura.
Luego fue hasta el pequeño escritorio y sacó de una caja de madera, una bolsita que le entregó diciendo—esto te pertenece.
Naroa sintió que se le detenía el corazón, cuando apareció un dije, de piedra de la luna, con una cinta de gamuza azul.
William la acariciaba y decía— cuánto te he buscado, en ciudades, pueblos, aldeas, incontables lugares,
por todo el mundo, tantos años, tanto tiempo, Naroa, mi amor… mírame, ¿aún no me reconoces?
—Wi… Will… ¿Es posible?
—dijo con lágrimas en los ojos.
Esa mañana ensillaron los caballos. Llevaban una mochila cada uno y partieron hacia la cueva en la montaña, mientras un halcón peregrino los acompañaba con sus chillidos, volando en círculos.
William y Naroa jamás regresaron de las cuevas. Los caballos volvieron solos al caserío. La Guardia civil y las escuelas de montaña, participaron en la búsqueda, que se prolongó varias semanas, a pesar del mal tiempo, pero no hallaron nunca ni ropa, ni objetos personales ni cuerpos. Las autoridades avisaron a los parientes.
Todo el pueblo de Aya quedó consternado por la desaparición y se tejieron toda clase de historias…








































































◆◆◆
 
‘’Los restos hallados en las cercanías de la cueva de Altxerri, constituirían un túmulo funerario, de los tantos que se han ido descubriendo en toda la región y que son testimonios de la ocupación de estas tierras desde tiempos remotos, junto con los dólmenes esparcidos por otras comunas. 

Lo verdaderamente extraño de este hallazgo, que no se vio en otros similares, es que el cuerpo encontrado, de una mujer muy joven, estaba envuelto en una especie de lana, que conservaba aún el color amarillo y negro, recordando una tela escocesa. Los huesos fueron datados entre el año 690 al 750 d.c.

Muchos relacionan lo de la tela escocesa con la leyenda de Jaun Zuria, (el Señor Blanco) primer señor de Bizcaia.‘’




Diario Vasco, Zarauz, 28 de Septiembre 2019.
Corresponsal Jesús Vilieta.




◆◆◆
 
‘’Misterioso hallazgo sorprende a arqueólogos y antropólogos.''

''Los restos humanos hallados en las cercanías del Castillo de Duvengan, han planteado incógnitas que hasta el momento no han podido ser develadas. Al parecer son de un hombre y una mujer, que fueron encontrados en posición de abrazo, unidas sus muñecas por unas cintas de cuero, que resistieron el paso del tiempo. Algo que recordaría una ceremonia de esponsales. Los huesos estaban cubiertos por un tartán, donde se reconocieron los colores del clan MacLeod. 

En un principio se pensó en una broma macabra pero luego, lo incomprensible. El análisis de las fibras del tartán sugiere que es moderno, de los fabricados en Edimburgo, en una de las tejedurías más renombradas; nadie se explica el estado de deterioro que presenta. Detectaron dos clavos de metal en la tibia derecha del hombre. La edad con que dataron los huesos con el método del carbono 14: 1200 años de antigüedad.

Los científicos están perplejos y surgen todo tipo de interrogantes: ¿Cómo llegaron hasta ahí? ¿Quiénes eran ese hombre y esa mujer? ¿Cómo es posible que en su pierna hubiera clavos de acero?

La prensa los bautizó como “Los misteriosos amantes de Duvengan”.

Siguen las investigaciones.

Otro de los tantos misterios que rodean a los castillos de Escocia y que seguramente con los años pasará a ser parte de las leyendas, que sobreviven en las Highlands.’’
 

 
Daily Journal de Portree, Capital de la Isla de Skye, 29 de Septiembre 2019.
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